
  
    
  


  Criaturas inhumanas asolan la isla de Sicilia, un nuevo caso para Aristarco, el investigador de lo desconocido. En el 132 a. de C. Sicilia se halla en los últimos estertores de una cruenta guerra servil que asola sus tierras desde hace varios años. En este marco sombrío, extraños rumores hablan de haciendas aisladas atacadas por una amenaza desconocida y cuyas víctimas se trasforman en bestias con un voraz afán destructivo. Un hecho fortuito llevará al investigador Aristarco de Alejandría y a su amigo Graco a los pies de tan insólita trama, cuyo riesgo incalculable los sumergirá en una espiral de inimaginables proporciones. En medio de las crecientes dificultades y los peligros de la guerra, deberán recorrer de un extrema a otro de la isla en busca de la fehaciente verdad que se esconde tras el misterio de los renacidos.
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  Sobre la presente edición


  Para una mayor comprensión y continuidad en la lectura se ha optado por trasladar las medidas, pesos y denominaciones, vigentes hoy día, a la época antigua en la que tienen lugar los acontecimientos de la presente novela. Siendo dichas traslaciones absolutamente fidedignas.


  Lo mismo ocurre con el calendario, puesto que en la antigua Grecia cada república tenía el suyo propio, variantes en su mayoría del calendario ateniense, en el cual primero hubo un calendario lunar y posteriormente uno lunisolar que dependía de las observaciones astronómicas. De esta forma, el día comenzaba con el crepúsculo, y se numeraban con el ordinal de cada década. La cuenta de los años, así como también el momento de su comienzo, fluctuaban, dependiendo de otros muchos aspectos. Unas veces empezaban con el solsticio de invierno o de verano, o coincidiendo con el año délfico u olímpico. Algunas otras, en el equinoccio de primavera, o bien en otoño, con la primera luna nueva.


  Los romanos no quedaban mejor parados, con un sistema complejo y arbitrario basado en el calendario lunar. Su cuenta de años comenzaba con el de la fundación de Roma: ab urbe condita, cuya fecha difiere según historiadores, pero que podemos centrar en el 753 a. de C. Aunque también ha de tenerse en cuenta que en los documentos oficiales contaban según la serie de cónsules y emperadores: era de los Cónsules…


  El año romano contaba con doce meses, y los días de cada mes variaban dependiendo de épocas, intereses y otros factores. El día constaba de veinticuatro horas, comenzando en la medianoche, y la hora era la doceava parte del tiempo transcurrido entre la salida y la puesta del sol. Por lo que podemos calcular que en junio tenía la hora setenta y cinco minutos, y en diciembre, cuarenta y cinco. La forma de contar los días y las horas era igualmente peculiar, dividiéndolas en las diferentes fases del día. Todo ello redundaba en un caos horario y estacional.


  Para corregir el eterno problema, en el año 46 a. de C., Julio Cesar, en colaboración con Sosígenes de Alejandría, desarrolló el llamado calendario juliano, el cual se mantuvo prácticamente vigente hasta la época de Carlomagno, y cuyas palpables influencias se aprecian hoy en día. En este calendario solar los años son de 365 días, con inclusión de un día más cada cuatro años, dando origen al bisexto calendas, es decir, al año bisiesto. El año consta de doce meses y comienza el día 1 de enero, en lugar de marzo, como hasta ese momento se venía haciendo; aunque la semana de siete días no se implantaría hasta el año 321, de la mano de Constantino I el Grande, quien la copió del calendario lunar judío.


  Al presente conflicto, debemos sumar el del propio calendario de Aristarco de Alejandría, el cual, por motivos de coherencia analítica en sus investigaciones, usa su propio sistema, basado en parte en los antiguos calendarios egipcio, griego y romano, y al que se hace referencia a lo largo de las novelas. Especifiquemos aquí que nuestro investigador divide la hora en cuatro cuartos y, a su vez, en fracciones de mitad de un cuarto, pues los minutos y segundos, como tales, eran inexistentes para la época.


  En cualquier caso, y a pesar de que, en un momento dado, se hagan referencias a estimaciones antiguas en tiempo, medidas y nombres, la pauta generalizada en la obra es la de utilizar el sistema más fácil para el lector, con el fin de que, a pesar del pequeño anacronismo, pueda sumergirse en la historia, sin contratiempos que menoscaben el necesario ritmo literario.


  El autor


  


  



  Para aquel que ve una espada desenvainada sobre su impía cabeza, los festines de Sicilia, con su refinamiento, no tendrán dulce sabor, y el canto de los pájaros, y los acordes de la cítara, no le devolverán el sueño, el dulce sueño que no desdeña las humildes viviendas de los campesinos ni una umbrosa ribera ni las enramadas de Tempe acariciada por los céfiros.


  Horacio, Odas III


  1. El sabor de lo intangible


  Tenía la sensación de que alguien lo vigilaba, por lo que apretó el paso y azuzó al pequeño rebaño con la ayuda de los perros. A estos se les veía igualmente inquietos, en especial al más viejo; un ovejero siciliano con el que había pasado alguna que otra pequeña aventura, no exenta de dificultad. El animal arreaba a las ovejas más rezagadas y se detenía de vez en cuando a husmear el aire y a escrutar ágilmente a los lados con las orejas alzadas. El perro más joven, por el contrario, iba de aquí para allá guardando los flancos del pusilánime grupo, desviándose alguna que otra vez de su fervoroso cometido con el fin de revolotear nerviosamente en círculos y olfatear la hierba salpicada de rocas. El comportamiento de sus fieles ayudantes era para él claro como la mañana. Conociendo su lenguaje como el de los propios seres humanos, era evidente que algo peculiar flotaba en el ambiente alertando a los dos perros. No obstante, la cima del acantilado era una vasta superficie libre de obstáculos y cubierta de fino pasto. Su verde tapiz alcanzaba el mismo borde de aquel formidable despeñadero de altas y verticales paredes, por las que ningún hombre se hubiese aventurado, a riesgo de perder la vida entre sus resbaladizas grietas.


  En aquel punto de la costa los cantiles se levantaban frente al mar, formando una escarpada e inexpugnable empalizada natural de varios kilómetros de extensión, salvada en algunos pocos lugares por diminutas y profundas ensenadas resguardadas del mar abierto. Siendo un lugar despejado, libre de promontorios rocosos y de altos matorrales que pudieran esconder al furtivo, le parecía sumamente extraña la sensación contrastada con sus animales. A su izquierda y derecha, la planicie se perdía a sus ojos; a su espalda, lo bastante alejada como para no constituir un peligro inminente, se extendía la barrera del apretado bosque, tras el que se hallaba la aldea. A su frente, el infinito mar mudaba ahora sus colores con las últimas horas de la tarde, mientras el sol enrojecido descendía hasta su horizonte, bruñendo la acerada superficie.


  Miró hacia lo alto, buscando quizás un indicio en los tenues cielos, y se sintió desconcertado por la serenidad que flotaba en el ambiente, roto ahora por los ahogados gemidos de los animales. Puesto que son capaces de presentir amenazas u acontecimientos anómalos producidos a kilómetros de distancia, llegó a la conclusión de que este era el caso. No obstante, decidió que lo mejor sería acortar el camino hacia el poblado, atajando por la pequeña senda que se abría del otro lado del bosque, en lugar de discurrir por el linde boscoso hasta alcanzar la vaguada del noreste. El mayor problema sería evitar la pérdida de alguna cría, que debería abandonar a su suerte llegado el caso, ya que, por algún extraño motivo, la pujanza y la desazón se abrían camino en él con lenta e inexorable fuerza.


  El limbo solar pareció hundirse en los confines del mundo con más rapidez de lo habitual, aumentando sus pesares. Mientras se dirigían hacia el bosque, su sombra palideció frente a él y poco después se desvaneció. La frondosa barrera de troncos y apretadas copas perdió la escasa luz y se volvió más compacta e inescrutable. Diciéndose que sus miedos eran irracionales, volvió la mirada atrás para comprobar que la noche ganaba terreno al crepúsculo tras la desaparición del orbe solar. Una luna triunfante se perfiló a lo lejos por encima de las arboledas y pinceló con su fría luz la techumbre boscosa.


  Encontrar y caminar por la senda no constituía problema alguno, ya que la había transitado cientos de veces desde niño; primero con su padre, después con su querida madre y más tarde solo. Ahora, el tiempo parecía estrujarse con la misma celeridad con la que los márgenes boscosos alargaban sus ásperas y oscuras siluetas, yendo a su encuentro.


  La calma fue rota de improviso por una suave brisa del este, que pronto arreció y arrancó del bosque prolongados murmullos al agitar las frondosas copas, cuyo ramaje se ondulaba hacia él lleno de vida. Llamó a los perros con agudos y prolongados silbidos y dio las órdenes precisas para que mantuvieran unido al rebaño y lo dirigieran hacia la protección de los árboles. Los avezados animales corrieron exaltados arriba y abajo, circundando la manada y conduciéndola rápidamente al punto indicado por su amo. Las ovejas, entretanto, se inquietaban conforme se acercaban al linde boscoso, apretujándose unas a las otras, como queriendo escapar a los encrespados tentáculos que el viento batía sobre ellas, hostigándolas con su furibundo crepitar. Amparados por la barrera del bosque, discurrieron por su costado en apretada formación, sorteando los envites del vendaval, cuya furia desatada no parecía conocer límites. Les llevó muy poco tiempo alcanzar la desembocadura de la senda, por donde se adentraron a toda velocidad como almas que llevan los diablos de la noche. En la mayor seguridad de la espesura, avanzaron con paso más relajado por el intrincado paraje de la apretada arboleda, entre la que se filtraban múltiples motas de luz fría y mortecina. Cuando los ojos del hombre se acostumbraron a la carencia de luz, escudriñó el salvaje entorno, temeroso de las alimañas que lo habitaban, en su mayoría seres de costumbres nocturnas.


  A ambos lados del camino la maleza vertía su contenido, principalmente en forma de helechos y líquenes rodeados de hongos, de los que debía proteger a su rebaño, que ahora viajaba en perfecta alineación con el joven Aquila a la cabeza, mientras el veterano Albus trotaba entre los verdosos trocos de los flancos, ahuyentando a las ovejas más distraídas de los peligros colindantes. Serpentearon por el sendero con una luminaria suave y constante sobre sus cabezas, hasta que, súbitamente, el clamor de la revuelta hojarasca se detuvo y el ulular del viento desapareció. Los perros detectaron la anomalía y se detuvieron en seco, quedando como petrificados. Ningún ruido, ya fuera aleteo, rozamiento o simple respiro, llegaba hasta sus oídos. Haber pasado del clamor al silencio en un mismo instante, producía escalofríos. El corazón de Bibaculus se encogió cuando, de repente, todo el bosque pareció estremecerse bajo una misma y poderosa contractura. Los miedos del experimentado jornalero tomaron cuerpo entre la poderosa masa forestal que lo rodeaba, la cual observaba angustiado, como si esperara que, de un momento a otro, los sólidos troncos cobraran vida y extendieran sus punzantes brazos hacia él.


  Un trecho más adelante, las primeras luces de la villa asomaron con timidez entre la cortina de árboles. Cuando por fin salieron al claro del bosque, corrieron apresuradamente hacia la muralla dejando atrás el cinturón de arbustos. Los perros aullaron entonces con ladridos potentes y enconados y dejaron de vigilar al atemorizado rebaño, para lanzarse con vehemencia hacia la puerta de acceso en el lado este. Más espantadas que obedientes, las ovejas siguieron el corretear de sus guardianes y se agolparon contra el acceso, que permanecía cerrado, tal y como era habitual. Lo que se revelaba como anómalo era la ausencia de vigilancia y la del propio bullicio de la villa, con el que cualquiera se habría tropezado al entrar en el claro.


  Bibaculus voceó varias veces sin resultado. El pulso se aceleró en sus sienes temiendo lo peor, aunque intentó aquietar el ánimo siendo más cáustico en el análisis de la situación. A fin de cuentas, las quietas soledades al frente del rebaño le habían proporcionado tiempo suficiente para trabajar la mente, y sus ojos estaban acostumbrados a analizar concienzudamente cada rincón de los parajes conocidos, deteniéndose en detalles imperceptibles para cualquier otro. Sus sentidos le hablaban ahora con madurez, haciéndole ver que el clamor de una revuelta a causa del bandidaje habría llegado hasta sus oídos, percibiendo asimismo el humo de los fuegos. Por otra parte, no había signo de vandalismo alguno ni el portón se veía forzado. Luego entonces, ¿qué estaba ocurriendo? El silencio era abrumador, arropando con un manto sepulcral todo lo contenido en la arboleda misma. Su fatigada respiración era lo único que llegaba a percibir.


  La muralla, de tres metros de altura, rodeaba por completo la villa. La examinó con detenimiento y observó después a los atentos perros, que aguardaban expectantes las maniobras de su amo. Las miradas entrecruzaron temores a diferentes niveles. Con la decisión que a menudo otorga el mismo miedo y la ayuda de una cuerda, trepó a lo alto y encaramó su rostro despacio por encima del muro. A primera vista no distinguió nada fuera de lo común. Todo parecía quieto y en su sitio. Las fogatas iluminaban las fachadas de las casas, que parecían descansar plácidamente al amparo de sus luces. Sin embargo, no había signos de vida. Nadie caminaba entre las edificaciones, ni existía vigilancia a lo largo del perímetro amurallado.


  Ningún vestigio de actividad.


  Con mucho cuidado, buscó un punto de apoyo en el perfil de la empalizada. Ahora podía examinar mejor el terreno bajo sus pies. Al hacerlo, fue cuando distinguió un cuerpo tendido sobre la tierra. Su descubrimiento pareció multiplicar las porciones de su significancia, puesto que, de inmediato, otros comenzaron a serle desvelados, diseminados y tendidos a lo largo de esquinas y rincones. El macabro espectáculo caló en él y se abrió paso con rapidez hasta su centro neurálgico. Sus pies temblorosos apenas tuvieron la firmeza necesaria para deslizarse del otro lado hasta el nivel del suelo. Con las fuerzas mermadas por el miedo, desplazó el contrafuerte y desbloqueó la puerta. Acto seguido, perros y ovejas se adentraron tímidamente en el recinto, unidos por el temor y la tragedia intuida. Bibaculus, cuyo nombre significaba «gran bebedor», creyó, por unos instantes, que su gran afición al vino le estaba jugando una mala pasada. Avanzó despacio e inseguro por la vía principal sin dejar de pensar en su familia, ahogado por el pánico y el horror creciente.


  Muchos de los cuerpos yacían diseminados en los lugares más alejados y extremos, como si hubieran intentado huir de alguna amenaza visible. Las carnes aún estaban tibias, pero sus pechos habían dejado de latir. Esgrimiendo la daga de uno de los caídos, se aventuró en algunos de los cobertizos cercanos, para descubrir el mismo horripilante panorama de cuerpos desplomados en las más variadas posturas. Hombres, mujeres y niños formaban igualmente un enmudecido y pavoroso tapiz en la casa grande de los esclavos. En los corrales y caballerizas los animales habían corrido la misma suerte. Más allá del lagar y de la bodega, junto al muro divisorio de la residencia principal, se encontraba la vivienda del vilicus, cuyo cuerpo en posición fetal demostraba el miedo que inundó al capataz momentos antes de su muerte. Desde aquí le pareció una eternidad llegar hasta la entrada de su propia casa, donde quedó inmóvil en el umbral, con el corazón encogido y el pulso presionando en su cerebro. Intuía lo que iba a encontrar del otro lado, así que su mano golpeó débilmente la puerta.


  El silencio fue la respuesta.


  Sin pensarlo, derribó una de las ventanas que sus manos construyeran antaño, y se deslizó hacia el interior de la vivienda. Allí encontró a su mujer y a su hija, tendidas en mitad del hogar, como durmiendo la una sobre la otra. Se apretó contra ellas y sollozó largamente en medio de lamentos y ahogados gritos de dolor. Su mundo se hundió en aquel preciso instante, y su vida quedó suspendida entre aquellos cuerpos enlazados. El tiempo pareció detenerse.


  Lentamente, el instinto de supervivencia afloró en forma de venganza irracional hacia lo desconocido, hacia lo que fuera que hubiera originado aquella masacre. En la puerta, Albus y Aquila gemían con el mirar caído. Su cabeza luchaba contra la angustia personal mientras intentaba racionalizar lo sucedido, buscando una explicación. ¿Quién o qué puede acabar con las vidas de tantos seres a un mismo tiempo? Esa era la cuestión. Según lo veía, todo debió de suceder con tal velocidad, que las gentes apenas tuvieron tiempo de reaccionar. Aquellos que se hallaban en el interior de sus casas habían caído en el mismo lugar que ocupaban en el crucial instante del ataque, cuando súbitamente se vieron interrumpidos en sus particulares quehaceres. Sin embargo, los que deambulaban por las afueras sí tuvieron ocasión de presenciar algo que los llevó a intentar escapar, buscando los refugios más cercanos. ¿Qué fue lo que vieron?


  Durante largo rato fue de allá para acá en medio de aquella pesadilla, seguido por los temerosos perros. En la residencia principal todos habían corrido la misma suerte. Desesperado, intentó no perder el juicio ante la pesadilla que vivía. Volvió entonces a su casa, impelido por la necesidad de dar sepultura a su familia, lo cual le obligó a pensar en el resto. Lo más sensato era abandonarlos a su suerte. En su mente ordenó las acciones a seguir: enterraría a su mujer e hija, cogería algunas pertenencias y alimentos y partiría hacia la ciudad. Después vería la forma de resolver el enigma y dar con el culpable. Algo era claro: debía mantenerse con vida para dar cumplida venganza de los suyos. Afianzado en aquellos pensamientos, se sumó al silencio de la casa y tomó asiento en la entrada, dando la espalda a lo que su mente se negaba a contemplar. Enturbiado por la punzante quemazón y por la insostenible soledad, quedó a merced del miedo que procura lo desconocido.


  Una extraña y repentina sensación lo rescató del dolor. Miró a los perros. Ambos estaban a pocos pasos de él, yaciendo en los suelos, como si las fuerzas hubieran huido de sus indómitos cuerpos. Los ojos de los dos animales se confundieron con los suyos, movidos por la misma inquietud. Resultaba extraño que no quisieran entrar en la casa. Fue entonces cuando volteó la cabeza, sintiéndose amenazado.


  El silencio y la penumbra dominaban el interior de la vivienda, mientras Albus y Aquila tensaban sus picudas orejas, alertados ante algo imperceptible para él. Intentó dominarse. Sus ojos recorrieron despacio la estancia, iluminada tan solo por la luz que llegaba de las fogatas en el exterior. Una porción de sombra pareció moverse de forma imperceptible, por lo que aguzó la vista hacia el rincón ensombrecido. La oscuridad se agitó, y una diminuta silueta salió a su encuentro. El corazón se agolpó en su pecho cuando Cana, su pequeña hija, dejó ver las pálidas facciones azuladas, enmarcadas en sus enmarañados cabellos.


  Los perros saltaron de un brinco, retrayéndose y gimiendo, pero él caminó hacia la aparición, y solo se detuvo cuando nuevos ruidos se sucedieron afuera, envueltos en rápidas carreras. Quiso ver de qué se trataba; pero, al volverse, algo atrapó su pierna, sintiendo el lacerante dolor de una profunda mordedura. La sangre manó rápidamente de la herida, a la que se afianzaba su pequeña hija como si fuera un reptil sediento de sangre. Intentó zafarse de ella; primero con ademanes voluntariosos, después con cierta violencia, motivada por la pujante necesidad. Cuando al fin pudo librarse del terrible abrazo, lanzó un grito al perder parte de la carne. Cojeando, se tambaleó hacia atrás, viendo cómo Cana arremetía nuevamente contra él, entre horripilantes chillidos. De la boca desencajada de la pequeña brotaban repugnantes espumajos, y su rostro mostraba tal aura de locura, que no pudo repeler el nuevo ataque a causa de la parálisis producida por la grotesca visión.


  La niña se abalanzó sobre su progenitor con las manos crispadas y los ojos desorbitados. Las pequeñas manos se abrían paso entre las ropas con voraz desespero, entretanto la boca buscaba un lugar en el que hincar los dientes. Como pudo, logró quitársela una vez más de encima, lanzándola contra los camastros de la pared. La niña pareció golpearse contra el muro y quedó aturdida por el impacto, instante que él aprovechó para lanzar una mirada al exterior. Los pequeños gritaban y correteaban como una exhalación, enzarzándose los unos contra los otros, totalmente enloquecidos. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Cómo podían los muertos volver a la vida?


  Como respuesta a la pregunta, un rugido se oyó a sus espaldas. Rutila, su esposa, se había puesto en pie y lo contemplaba con una mirada salvaje. La pequeña Cana también se reponía, revolviéndose sobre el jergón como una fiera a punto de saltar. Bibaculus supo entonces que no tendría posibilidades a menos que defendiera a muerte su vida. Pero la sola idea de matarlas le horrorizaba, aun sabiendo que lo alzado a su frente nada tenía que ver con sus seres queridos.


  La mujer se lanzó hacia él buscando su cuello, y la pequeña se afianzó en la pantorrilla. Luchó por mantenerse en pie, pero pronto cedió al mayor ímpetu de ellas y rodó por los suelos. A la desesperada, asió el puñal y cercenó de un tajo certero el cuello de su amada compañera, que se convulsionó con las manos en la garganta. Luego golpeó a la pequeña hasta dejarla inconsciente.


  El griterío en las calles arreciaba. La villa entera parecía haber vuelto a la vida. El mismo sádico instinto parecía poseerlos a todos ellos, víctimas de un paroxismo devastador que les hacía pelear entre sí como animales rabiosos. No existiendo las distinciones, llevaban a cabo una cruenta batalla entre ellos, peleando con uñas y dientes. Todo indicaba que aquella pesadilla terminaría en un cruento baño de sangre. Fue en este severo instante cuando despertó en él un terrible y natural sentido de supervivencia. Pensó que, si atrancaba bien puertas y ventanas y permanecía escondido y en silencio, quizá fuera ignorado por la sangrienta muchedumbre y tendría así una oportunidad para escapar de aquel infierno. Debía darse prisa. Probablemente se precipitarían en breve hacia las viviendas en busca de alguna presa.


  Mientras se hacía fuerte en la casa, pudo ver cómo un nutrido grupo se lanzaba hacia las porquerizas y corrales. Los chillidos de los animales dejaron ver con claridad la situación: aquella especie de muertos resucitados se dedicaban, simplemente, a destruir todo signo de vida a su alcance. Al cabo de un tiempo los gritos cesaron y un nuevo y más desapacible silencio ocupó su lugar. Con la mayor celeridad posible, ató y amordazó a la pequeña Cana, y mitigó seguidamente la luz de la aceitera.


  Ningún sonido parecía venir del exterior. Tal vez allá afuera no quedara ya nadie en pie. Cabía, dentro de lo posible, que se hubieran dado muerte entre sí, quiso pensar. Los suaves roces de la niña lo sobresaltaron. Recobraba el conocimiento. Apenas reconocía al ser que tenía a su lado; pero aun con todo, le costaba golpearla de nuevo. El dolor en la pierna le hizo recordar la herida, por lo que rasgó parte de los ropajes de su esposa y aplicó un torniquete sobre un burdo vendaje. Entretanto, Cana se agitaba con más violencia y mugía como una ternera pidiendo de comer. Rápidamente vendó el puño con el que golpearla; a punto estaba de descargar el golpe, cuando otro más fuerte en una de las ventanas le sorprendió. A ese golpe le sucedieron otros más, y pronto, un atronador repiqueteo, envuelto en feroces rugidos, asaltó la casa desde varios puntos.


  Si lograban entrar era hombre muerto.


  Tal y como lo veía, los ruidos de Cana habían atraído a los supervivientes, o quizá tuvieran un sexto sentido para detectar a sus presas. Su posibilidad de huir en aquel momento era a través de la puerta trasera, hacia el cobertizo. Si tenía suerte, puede que solo tuviera que vérselas con dos o tres de aquellos demonios. Y estaba claro que debería dejar a su suerte a la niña; pero al menos la desataría con el fin de concederle alguna oportunidad.


  El golpeteo era ensordecedor, crispando los nervios. Se dispuso a liberar a Cana antes de lanzarse afuera, y fue en ese instante cuando, súbitamente, todo ruido cesó. El cambio brusco le hizo detenerse. ¿Qué ocurría? ¿Habría llegado alguien en su ayuda? ¿Alguien, que como él, estuviera faenando fuera del poblado? ¿Se habrían dado por vencidos al comprobar la solidez de los contrafuertes?


  Cana parecía mirarlo en silencio, con los ojos en blanco. ¿Por qué había callado? ¿Existiría algún signo de inteligencia en sus mentes? La suya anticipó la maniobra cuando dirigió su mirada hacia la techumbre. La mirada sin vida de la pequeña mostraba ahora un lejano atisbo de júbilo. Un golpe ensordecedor atronó en lo alto y, seguidamente, parte del techo se vino abajo, precipitando en su caída a los intrusos. En medio del caos intentó alcanzar la puerta, pero recibió un fuerte golpe en la espalda. Se revolvió como pudo y le clavó el puñal a su agresor. Desesperado, entreabrió la única vía de escape, para encontrarse con una nueva y fuerte resistencia que pujaba por entrar. Contrarrestó el envite con las escasas fuerzas que le quedaban, mientras a sus espaldas se acrecentaba el clamor de los muertos venidos a la vida. El intenso forcejeo apenas duró unos instantes. Manos ensangrentadas y uñas descarnadas se hicieron hueco, empujando vigorosamente desde el otro lado.


  2. La mirada de Medusa


  A pesar de su escaso tonelaje y bajo calado, el navío se movía con gran pericia sobre un mar encrespado. Su agilidad y fortaleza era obra de su enérgico e inteligente capitán, quien hubo de trabajar arduamente en la singular reconversión de aquella briosa e intimidante embarcación.


  La Gorgona era la única superviviente de su especie. Una leyenda viviente, un navío hecho al talante de las vidas que cobijaba en sus lomos y vientre. La analogía con la terrible deidad venía dada por las historias que hacían hincapié en el mirar de sus fríos ojos, los cuales conllevaban la segura destrucción. Mucho tenía que ver en esto la pericia de sus tripulantes, unida al magnífico espolón de proa, pues ambos crearon su ganada fama en la guerra final contra Roma, en la que la Gorgona y sus hermanas, en número de cincuenta, constituyeron un serio problema para la armada itálica.


  Todas ellas fueron construidas en los astilleros de Cartago con el mejor cedro del Líbano; o mejor dicho, fueron ensambladas, rápida y eficientemente, por los hábiles carpinteros cartagineses siguiendo las instrucciones de los diseñadores fenicios. La pequeña flota fue un encargo del Senado cartaginés a los armadores fenicios, ateniéndose a los consejos del Comité para asuntos militares, sobre la necesidad de unas naves más rápidas y ligeras que pudieran encargarse tanto del suministro de la flota como del refuerzo de los navíos más pesados en los momentos críticos de la batalla.


  La que el navío libraba ahora contra las inclemencias de la mar, demostraba, una vez más, su entereza, fluyendo al compás de una esforzada tripulación que faenaba de aquí para allá con el aparejo, tensando y aflojando los cabos de las jarcias. El viento racheado obligaba a navegar ciñendo el viento y a cambiar de una banda a otra mientras avanzaban sinuosamente hacia el temporal que les venía de frente. No estaba en el ánimo de Ahiram, el capitán, desviarse del rumbo para capear la borrasca, ni regresar a Siracusa buscando cobijo en sus costas, como si fuera un marino inexperto; por lo cual, presentaría batalla, tal y como había hecho otras muchas veces a lo largo de su ajetreada vida. Este era el primer revés del tiempo desde que salieran de Alejandría, hacía ya catorce días, exceptuado las tres jornadas camino de Siracusa, en las cuales los vientos alisios cayeron abruptamente y las fuertes brisas del noroeste obligaron a variar las brazas con el fin de navegar a la cuadra. Por si no hubiera sido suficiente, poco tiempo después, el viento cesó por completo, forzándolos a un avance lento y penoso a fuerza de remos. La breve escala en la isla de Sicilia fue algo inevitable, siguiendo con el plan de avituallamiento y trueque de mercancías, aunado al carácter comercial que también perseguía la expedición. Por otro lado, no sabían el tipo de inconvenientes a los que se enfrentarían más allá de las Columnas de Hércules.


  El viento arreciaba, lanzando violentas ráfagas cuando el navío enfiló hacia un muro neblinoso formado por una magnífica cortina de agua. Mar y nubes parecían unirse en un fatal abrazo, cuya repercusión desataba fuerzas que escapaban a la imaginación de cualquier hombre común. Ahiram dio órdenes al segundo oficial para que toda la tripulación se dispusiera a hacer frente a la tormenta que se les venía encima. Unos cuantos hombres se lanzaron escalerillas abajo hacia las bodegas con el fin de afirmar las diversas mercancías. El resto aferró los aparejos, al tiempo que dos marineros acudieron como refuerzo de los dos pilotos a popa. El rugido de la tempestad se acrecentó, y los hombres tuvieron que gritar para hacerse oír entre los golpes de mar que barrían con furia la cubierta, sofocando a todo el que permanecía en ella. La Gorgona hundía ahora peligrosamente su proa en las olas embravecidas, balanceándose con energía. Aristarco y Enogad permanecían en el camarote de los oficiales, manteniéndose a duras penas en equilibrio mientras asían al pequeño Jnum con todas sus fuerzas. El rostro sereno del druida contrastaba con el más crispado de Aristarco, poco acostumbrado a largos recorridos por mar. Aun así, ambos demostraban una gran entereza ante el más inquieto talante del romano.


  Durante los dos días que anduvieron por la ciudad de Siracusa, Graco no pudo hacer pie en ella debido a la inseguridad que le ofrecía el contingente de tropas allí reunido. Al igual que casi todo el litoral de la cuenca mediterránea, con excepción de la parte más septentrional de África, Sicilia se hallaba bajo dominio y control romano. Esto lo mantenía en una continua tensión, haciéndole albergar serias dudas sobre su seguridad en el barco, en el que, por añadidura, la mayor parte de la tripulación estaba compuesta por marineros cartagineses y griegos. Ni tan siquiera en un pequeño barco en medio del mar podía sentirse a salvo, se lamentaba. Ahora, sin pensarlo, decidió unirse a la batalla que se libraba contra los elementos en la cubierta superior. Graco no era hombre que aguardara atrincherado a la espera de lo peor, así que luchó por subir la escurridiza escalerilla de madera, dando un buen traspié cuando, de improviso, una tromba de agua hizo su aparición a través de la escotilla.


  Como era de esperar, la situación en el exterior era crítica. Cualquiera que anduviera por aquel torbellino de viento y agua debía afianzarse sólidamente a cualquier punto o cabo si no quería ser engullido por las violentas lenguas saladas que lamían el casco de una borda a otra. A Graco le impresionó la figura del primer oficial, plantado allí, sobre el puente, atado a la baranda con un sólido arnés y voceando a sus hombres en medio del ensordecedor rugido, entretanto soportaba el duro envite del mar. De vez en cuando su silueta desaparecía bajo un torrente de agua, que, ciertamente, se lo habría llevado de no existir el amarre.


  Temiendo la zozobra, el primer oficial no tuvo más remedio que doblegarse ante la fuerza de su oponente, y puso de inmediato la embarcación al pairo. El navío fue virando a duras penas, mientras cambiaba su rumbo, ciñendo las amuras e inclinando peligrosamente la banda de estribor. En ese instante, como si el mismísimo Dagón hubiera estado aguardando el momento oportuno, una enorme ola dio de lleno sobre el costado, con tal ímpetu, que la osamenta de la Gorgona dejó escapar un lamento. El barco quedó escorado hacia babor, y mantuvo la precaria inclinación durante instantes que parecieron eternos.


  De nuevo en la vertical, los hombres lucharon por mantener las escotas largas, pues en el terrible golpe algunos cabos se habían aflojado, variando el ángulo de la vela mayor. Graco se unió a ellos, tensando las cuerdas hasta que las manos le sangraron. Un grito a sus espaldas fue el único indicio de los tres marinos que arrebató un formidable golpe de mar. Otros vinieron a ocupar el puesto de los desaparecidos, cuando alguien dio la voz de alerta sobre una vía de agua abierta bajo la amura de estribor.


  Graco no supo precisar lo que duró aquella contienda, bajo el gran esfuerzo y la tremenda energía que derrochaban, cegados por el viento y ahogados por el agua, cuyo salitre parecía llenarles los pulmones. Las voces le llegaban distorsionadas y lejanas, y por unos instantes le pareció hallarse en medio de uno de esos terribles episodios de la mitología, enfrentados, cual argonautas, a las fuerzas que dominaban los mares. Otra voz llegó de la distancia anunciando los lejanos claros a estribor. Un lugar al que puso rumbo el navío, como el ahogado busca el oxígeno.


  Como una recompensa a los embravecidos esfuerzos de los humanos, las garras de la tormenta parecieron aflojar su tenaza. Lentamente, la Gorgona se abrió camino entre la tempestad, maniobrando con habilidad hacia barlovento y dejando atrás el azote de las aguas. Retazos de cielo claro aguijonearon el pesado manto de nubes, y la lluvia fue amainando. Sin perder un instante, mecidos sobre una suave marejada, el capitán ordenó una minuciosa inspección del navío con el fin de hacer un rápido recuento de los posibles desperfectos.


  Era evidente que una embarcación como aquella había tenido que ser preparada concienzudamente para la navegación de altura. La cala, forrada de planchas de plomo embreadas y remachadas con clavos de cobre, su tajamar y el total calafateado del casco mediante estopa recubierta de brea negra atestiguaban su gran resistencia a las inclemencias. Al mismo tiempo, Ahiram había diseñado tres mamparos estancos, que, a su vez, conformaban las bodegas, con lo cual se reducía considerablemente el riesgo de ir a pique. Aun así, la vela mayor había sufrido algunos desgarrones; muchos cabos de las jarcias fijas se habían partido, uno de los obenques se había dañado y la cruceta advertía de su problema con un continuo crujido. Por si esto no fuera suficiente, una fisura en la banda de estribor se consolidaba como el peor de los contratiempos. Por el contrario, apenas hubo problemas con el cargamento gracias a la perfecta labor de los estibadores; pero la sentina hacía agua y hubo de faenarse durante horas para achicarla, entretanto algunos pocos hombres efectuaban unas eventuales reparaciones en el interior del casco. Todo ello sin contar con la irreparable pérdida de los tres miembros de la tripulación.


  En el camarote de los oficiales, Ahiram convocó a sus pasajeros y al segundo oficial para informarles de los imprevistos.


  —Es necesario fondear en algún lugar en el que podamos efectuar las labores de reparación —dijo, al tiempo que consultaba uno de sus mapas.


  —¿Tan grave es la avería? —preguntó Enogad.


  —Lo que más me preocupa es el quiebro de las planchas en la amura. Hemos tenido la mala fortuna de haber sido golpeados por algún despojo. Restos de alguna embarcación —aventuró el marino con cierto desanimo—. Ninguna ola puede producir tal desperfecto.


  —¿Qué sugieres? —le interrogó Enestos, el segundo oficial.


  —Puesto que hemos sido desviados hacia el sur, este es el punto al que debemos dirigirnos —contestó, señalando un grupo de islas situadas a mitad de camino entre las costas sicilianas y africanas.


  A Enestos se le veía preocupado, como si tal evento no fuera de su agrado.


  —¿No existen otras alternativas?


  —Sé lo que piensas, pero no tenemos otra opción —aseguró Ahiram—. A nuestras espaldas tenemos la borrasca que se dirige hacia costas sicilianas, y al frente no disponemos de un puerto cercano donde reparar. No voy a retroceder, ni tampoco arriesgar este viaje por un error de cálculo, cimentado en hipotéticos peligros. La mar está llena de ellos, como tú y yo sabemos.


  —Cuál de esos peligros representa la mayor amenaza sería la pregunta a responderse en primera instancia —intervino Aristarco.


  —Sin lugar a dudas, atender a los desperfectos de la nave. Albergo mis dudas sobre el estado de las cuadernas tras el impacto de esa ola. En aguas claras y tranquilas podremos sumergirnos y comprobar en detalle el estado del casco.


  —Deberíamos pues concentrar nuestra atención y energía en alcanzar ese punto, reparar el navío y continuar prestos hacia el primer puerto de valía que hallemos en ruta —aconsejó Aristarco—. A cada jornada estoy más lejos de mi propio destino. ¡Por las barbas de Arquímedes, que me habría tenido más cuenta echar a nadar hacia Samos desde Alejandría!


  —Parece lo más sensato dirigirnos con premura hacia esas islas —confirmó Enogad—. Sin barco, no hay viaje.


  El segundo oficial no pareció muy contento con la decisión, pero reservó su opinión en vista del consenso general, sabiendo además que resultaba inútil oponerse a los pensamientos del capitán. De hecho, la consulta a los viajeros se debió más a una mera cortesía que a otra cosa, ya que su oposición en nada habría afectado la decisión del primer oficial.


  


  
    •
  


  


  Ahiram era un hombre peculiar. Tanto como el mismo navío que comandaba. Un antiguo buque de guerra fenicio, remodelado para la navegación comercial. Su tamaño y fisonomía recordaba la de los antiguos barcos comerciales, las penteconteras o a las hippoi fenicias, con no más de una treintena de metros de eslora por siete de manga, pero con una línea más estilizada, propia de las trirremes griegas. Su limitada capacidad de propulsión manual era complementada eficazmente por su original arboladura de triple velamen, puesto que, además de la vela mayor, existía otra menor frente al castillo de popa y una más pequeña en la sección de proa. Antaño, durante las confrontaciones bélicas, los mástiles de los navíos eran desmontados para impedir su destrucción, haciendo que la toma de contacto final con el enemigo se basase única y exclusivamente en la fuerza de los remeros, guiados por el silbato del jefe de boga. Pero ahora los palos permanecían afianzados con solidez al maderamen, perdiendo aquella cualidad articulable.


  Los costados de la Gorgona eran también algo más elevados que los de los cargueros, ofreciendo mayor protección a hombres y máquinas de pequeño calibre. El navío conservaba todavía dos de aquellas máquinas y una pareja de escorpiones, con las que repeler a cada banda el ataque de los piratas: el verdadero depredador que infestaba las aguas mediterráneas.


  El espolón de bronce en la proa era una verdadera proeza de ingeniería, en base al cálculo de su peso con relación al tonelaje del navío, el cual requería de un diseño específico para navegar eficientemente con una pieza de dos metros de longitud y un peso cercano a los cuatrocientos kilos.


  Ahiram también había adoptado algo de la estrategia romana, cuyos navíos disponían de una pasarela de madera, rematada en sendos garfios para el abordaje de las naves enemigas. Los denominados «cuervos» fueron desarrollados en base a una necesidad básica: los romanos eran pobres navegantes y mejores infantes, por lo que hubieron de ingeniárselas para trasladar su mejor baza a los mares. La Gorgona disponía de uno de aquellos puentes, recostado a lo largo de su banda de estribor, el cual podía ser anclado con relativa facilidad en la banda de otra embarcación gracias a un hábil mecanismo de fijación. En definitiva, se trataba de un navío avanzado a su tiempo, tanto en el medio defensivo como en el de la navegación, redundando en una embarcación poderosa y ágil, de gran maniobrabilidad, que podía recorrer más de cien millas en un sola jornada, si el tiempo lo permitía.


  En aquellos tiempos, sobrevivir varios años en el mar, con todas sus inclemencias, era ya de por sí una proeza, resultando impensable la pervivencia de aquel fantasma de épocas pasadas, cuyo cuerpo repleto de suturas se había reconstruido una y otra vez con verdadero ahínco. Quizá como emblema de un pueblo no resignado al ostracismo impuesto por el liderazgo de las actuales potencias, o más bien, por el férreo tesón de su capitán, quien ahora ordenó poner proa al suroeste, rumbo al archipiélago de las Pelagias.


  A través de largas y duras jornadas en las que la estrecha convivencia afianza lazos entre los hombres, el pequeño grupo de viajeros fue conociendo la historia de Ahiram, y comprendió por qué Nicomedes, el gran bibliotecario de Alejandría, había confiado en aquel hombre para sacarlos sanos y salvos de la ciudad.


  Había que remontarse catorce años atrás, cuando Ahiram era un joven de veintisiete años, inteligente, decidido y de buen carácter, capaz de arrastrar a los otros con sus ideas y visiones, a pesar de que no fueran del todo comprendidas.


  La llegada de la última e inevitable guerra contra Roma truncó buena parte de los sueños de su juventud; no obstante, sus ideas sobre ingeniería náutica surtieron efecto, precisamente, gracias a la sangrienta conflagración. Siguiendo sus consejos, se diseñaron una serie de navíos más ligeros y rápidos; una especie de monorremes impulsados a vela y remos, mediante una reducida tripulación compuesta por una treintena de hombres expertos y asalariados. La función de aquella pequeña flota sería la de enlace con los navíos más grandes; aunque el bien equilibrado espolón le permitía pasar a la ofensiva, llegado el momento.


  El mérito a su inventiva nunca le fue reconocido, y fueron otros los que disfrutaron de una mal ganada reputación durante el breve período de tiempo que medió hasta el desenlace final. Quizá fuera esta una de las razones por la cual el Consejo de Cartago lo escogiera para capitanear una de las nuevas embarcaciones a pesar de su edad. Él lo veía de otra forma, mucho menos respetuosa. Según relataba, contaba en aquel entonces con dos importantes bazas: un longevo linaje de buenos y afamados marinos, y una holgada posición, producto de las inteligentes transacciones de sus hábiles antepasados. Y no le cabía la menor duda de que, a efectos de la elección, fue esto último lo que decantó su suerte.


  Los del Consejo le hablaban de gloria, fama y patriotismo. Le instaban a formar parte de la historia y a escribir su nombre junto al de aquellos pocos cuyo recuerdo pervivía eternamente entre los hombres. Pero Ahiram no deseaba en absoluto formar parte de aquel panteón, en el que nombres y hechos serían trastocados por el polvo del tiempo. Él miraba la vida con otros ojos. Creció arropado por las historias que le relataban sus antiguos sobre intrépidos marinos. Como el griego Piteas, el cual, quinientos años antes viajó más allá de Britania hasta una extraña tierra de hielo y fuego. O como sus famosos compatriotas, Hannon e Himilco, quienes mucho tiempo atrás se jugaron la vida más allá de las Columnas de Hércules, adentrándose en lo profundo del Mar Exterior, yendo en pos de riquezas y aventuras, o de ambas cosas a la vez. Explorar nuevos y fascinantes lugares más allá de todo lo conocido, arrostrar peligros y desafiar los límites al uso, cautivaba su ánimo, avivando su inquieta imaginación. Era evidente que la guerra no llamaba la atención del joven Ahiram, a pesar de la historia de su pueblo. Pero no dudó en aprovechar la ocasión de hacerse a la mar sobre algo más vibrante y dinámico que un mero mercante. Aquella contienda lo marcaría de por vida.


  Cartago fue tomada finalmente por los romanos y su armada desmantelada, a excepción de las mejores embarcaciones, las cuales pasaron a formar parte del contingente romano. Uno de sus generales, Publio Cornelio Escipión, fue el encargado de quemar y saquear la ciudad y hundirla hasta sus cimientos. Ahiram, práctico y realista, no dudó ni un instante en salvaguardar su barco. Algunos quisieron ver en tal gesto un acto de traición, a pesar de que el joven fenicio había demostrado sobradamente su arrojo y férreo sentido del deber. Cumplido con su responsabilidad, perecer junto a su barco cuando todo estaba ya perdido, era para él algo irracional. Así fue como empleó el resto de sus energías y dinero en ocultarse junto a su amado navío, fuera del alcance romano. Necesitaba un lugar que les proporcionara a ambos una nueva identidad, entretanto veía la forma de dar cuerpo a todos sus proyectos. Y lo encontró en la ciudad de Alejandría. Allí se refugió con una parte de la tripulación; un grupo de hombres leales que eligió seguir a su capitán. Los que ya lo habían perdido todo.


  El encuentro con Enestos, un comerciante griego de la ciudad, fue decisivo para el futuro desarrollo de sus ideas. En este hombre halló un socio y un amigo, capaz de vislumbrar su talento; alguien con quien compartir sueños y metas. Ahiram no dudó en ceder los derechos de la mitad de su barco con el fin de comenzar rápidamente a diseñar los cambios en el mismo. Por fin podía dar rienda suelta a sus dotes creativas, sin coacciones de ningún tipo. Y así fue cómo la Gorgona cambió su aspecto, adoptando un aire más helenístico y conveniente.


  Era bien claro que las metas de los dos hombres diferían en su planteamiento base, pero se entrelazaban en un momento dado, y para Ahiram era suficiente. Conseguir un buen patrimonio no estaba reñido con la exploración geográfica ni con sus planes hacia el Escipión.


  Se dice que los afines se buscan, tanto como se repelen los opuestos. Por este motivo, tan solo era cuestión de tiempo que la energía de Nicomedes, el gran bibliotecario, se cruzara en su camino. Los anhelantes proyectos de uno se sumaron a la avidez intelectiva del otro, creando un fuerte y próspero vínculo a través de los viajes comerciales, las funciones de correo y los futuros proyectos, en los que el bibliotecario derrochó conocimientos y material didáctico, contribuyendo también a las mejoras de la embarcación y al desarrollo de ciertos y ambiciosos itinerarios.


  Poco antes de la revuelta en Alejandría, y en previsión de los futuros y aciagos acontecimientos, Nicomedes no dudó en recabar la ayuda del cartaginés para unos grandes amigos, acorralados en la ciudad. Siendo Ahiram un hombre de gran intuición y rápido proceder —como todo aquél que da órdenes en el mar—, no dudó en reconocer que la oportunidad llamaba inesperadamente a su puerta. Aquél era, sin duda, el momento propicio para llevar a cabo la ansiada expedición a los mares del norte en compañía un interesante y beneficioso pasajero, representado en la figura de Enogad. Puesto al corriente, el eminente druida no dudó en prestarle toda su ayuda a cambio del pasaje hacia Britania, su tierra natal. Aquel intercambio valía su peso en oro.


  En cuanto al griego y al romano, los dejaría a salvo en alguno de los puertos dentro de la ruta. Así pues, ya nada parecía interponerse en la consecución de su amado objetivo. Porque, si alguna genuina verdad emanaba por los poros de su piel, era la certeza de un visceral deseo de navegar con su barco hasta la consumación de sus días, viviendo, sin más, aquella vida revestida de inusual libertad y dureza. Sin embargo, aquel anhelo tenía un punto negro, clavado como un dardo emponzoñado en la carne y resistiendo el envite del tiempo. Era su íntimo secreto y, tal vez, su mayor desafío.


  3. La Isla de las Tortugas


  Al atardecer dejaron atrás una isla volcánica cuyas costas, altas y dentadas, ofrecían un aspecto triste y descarnado, por el que se derramaba la corteza primigenia surgida desde las entrañas de la tierra. Sus tonos acres y metálicos pincelaban un paisaje yermo, de adustos acantilados, bajo los cuales se cobijaba alguna pequeña playa de arenas oscuras.


  Apenas hubo desaparecido de sus vistas por la banda de babor, cuando la proa de la Gorgona apuntó hacia la imagen lejana de una isla mucho más grande, la cual se engrandecía por momentos a pesar de la escasa altura de sus contornos. Teniendo en cuenta que tenían la luz solar a su derecha y se aproximaban por el lado norte, Aristarco calculó su longitud, de este a oeste, en unos diez kilómetros.


  Una casi impenetrable muralla de roca se alzó sobre ellos cuando alcanzaron sus escarpadas costas. Los cortados caían a pique desde alturas superiores al centenar de metros, y muchos tramos parecían esculpidos a cincel, dejando ver los gigantescos torsos desnudos de la piedra caliza, formados por innumerables láminas sedimentarias.


  Siguieron costeando hacia poniente en medio de un paraje salpicado de grutas y pequeñas calas abiertas en las paredes de los acantilados, entre los cuales Aristarco creyó divisar lo que parecía una gran cueva marítima adentrándose en las oscuridades. El espectáculo fue aún mayor al doblar la punta occidental, donde unas solitarias efigies rocosas emergían del mar como si vigilaran el flanco de la isla, ahora ensangrentado por el tinte del ocaso. Aquellos enrojecidos acantilados y sus gigantescos custodios inflamaron el espíritu de Aristarco, que aspiró la belleza del mágico lugar mientras los vientos se entrecruzaban en su indómito semblante.


  El relieve fue suavizándose ligeramente conforme navegaron hacia el sur. Espectaculares ensenadas se abrieron en medio de las tenaces estructuras, las cuales desbordaban auténticos ríos de roca viva hacia las playas. La Gorgona consiguió fondear frente a una amplia rada de arenas blancas, en uno de cuyos extremos se desdibujaba un pequeño islote. A continuación, el capitán dio las órdenes oportunas y la tripulación se dispuso a ultimar sus labores de cubierta antes del merecido descanso. La oscuridad sobrevino con rapidez después de que la luz destellara por última vez sobre el vibrante manto de las aguas, fundiendo al navío con el sombrío decorado.


  


  
    •
  


  


  Graco, insomne gracias a unas pesadillas en las que era acechado por extraños artefactos en un mundo pétreo y fantasmagórico, se levantó de su incómodo camastro y, echándose a los hombros una larga túnica, ascendió a la cubierta. En su mente veía los ojos grises de Maela meciéndose entre la bruma de Numancia, la ciudad donde la conociera. Parecía como si la hubiera visto hacía poco, pero no la recordaba entre sus agitados sueños. Deseaba volverla a ver con todas sus fuerzas. Ella había depositado en él la simiente de una nueva vida, que no estaba seguro de merecer. Una vida en la que su recuerdo parecía perseguirlo denodadamente.


  El difuso relieve de la costa no ocultaba las proporciones de la rada, bañada por la taciturna y fría luz nocturna. Sus pensamientos se centraron en la expedición que tendría lugar a la mañana siguiente. Una oportunidad de pisar tierra firme, que él no pensaba desperdiciar. Aquella solitaria isla le ofrecía la oportunidad de ejercitar su cuerpo y su mente fuera del confinamiento al que estaba sometido en aquel barco, y que demostraba a las claras su escaso talante marinero.


  De vez en cuando se oía un ligero chapoteo sobre el tranquilo remanso de la ensenada, seguido de una especie de estornudo. Esto le hizo aguzar la vista, al punto de llegar a divisar sutiles sombras bajo las aguas cercanas al navío. Pudiera haberse tratado de un efecto óptico; sin embargo, poco tiempo después logró ver las triangulares aletas dorsales surcando sigilosamente la superficie plateada de la bahía. Sus temores conspiraron en aquellas horas para ofrecerle un panorama tan desalentador como el de sus propias pesadillas, mientras observaba cientos de masas informes moviéndose al amparo de la oscuridad, deslizando sus cuerpos hacia la isla.


  —Son tortugas bobas —dijo una voz a sus espaldas, produciéndole un sobresalto—. En esta época acuden a las playas para desovar. Lo vienen haciendo desde tiempos inmemoriales. Por este motivo los marinos llamamos a esta tierra «la Isla de las Tortugas» —aclaró Ahiram.


  —Capitán, me gustaría tomar parte en la expedición de mañana, pues mis piernas y mi espíritu necesitan la relajación, tanto como la acción —pidió Graco, aprovechando la insólita ocasión.


  —Veo que te mantienes apartado del resto de la tripulación; y no te lo reprocho. La mayoría de estos hombres lo perdieron todo a manos del poderoso ejército romano. Un hombre puede ser despojado de muchas cosas, pero no de su dignidad. La que le empuja a no olvidar la causa de sus males.


  —Debo agradeceros la discreción sobre mi identidad.


  —Nicomedes y yo no tenemos secretos; nuestra gran amistad hace que confiemos plenamente el uno en el otro —puntualizó Ahiram—. Y comprendo tu pesar, pues no hay mayor latrocinio que el causado por los suyos. Al menos, en ese grado.


  Graco no contestó, limitándose a cercenar de su mente todas las palabras del capitán, quien prosiguió:


  —Tu acción durante la tormenta es digna del mayor de los elogios, pero sería aconsejable el descanso si estás interesado en la jornada en tierra. Puede que sea una dura caminata para tus muslos desentrenados —ironizó con buen humor.


  —Gracias, una vez más —reconoció Graco.


  —Quizá no deberías precipitarte. Juré tomar venganza contra tu primo, el Escipión. Y ten por seguro que el plazo se cumplirá.


  Como todo cartaginés, Ahiram había jurado vengarse de aquel hombre. El tiempo alivió ligeramente su actitud, pero la reciente devastación de la ciudad hispana de Numancia había logrado reavivar su odio hacia el afamado cónsul.


  —Fue él quien salvó mi vida —interpuso Graco.


  —Y arruinó la mía.


  A la mente de Graco acudieron los relatos de su primo, Publio Cornelio Escipión, sobre los macabros hallazgos encontrados en la gruta de la diosa Tanit, al oeste de la ciudad de Cartago: miles de urnas con los restos incinerados de niños sacrificados. Este descubrimiento turbó el ánimo de Escipión e impulsó aún más el deseo de borrar de la faz de la tierra aquella cultura tan peligrosa como retrógrada. Arrasó la ciudad hasta sus mismos cimientos, pero dejó intacta la cueva como testigo de la iniquidad de aquel pueblo.


  —A veces la vida se conduce como una espada de doble filo. Lo que procura felicidad a unos es motivo de dolor para otros.


  —Ciertamente, así es —reconoció Ahiram, observando con más atención al romano.


  Mecidos por el imperceptible arrullo de la embarcación, los dos quedaron envueltos en el silencio de las horas muertas, con la mente perdida entre las negras siluetas de los cantiles y sus fantasmas personales.


  


  
    •
  


  


  Muy de mañana se dispuso el pertrecho necesario para el recorrido por la isla, entretanto dos hombres se descolgaban por las bordas examinando cada palmo de la tablazón, y dos más se sumergían bajo la línea de flotación. Al ver aquello, Graco temió por los buceadores y fue al encuentro de Enestos para comunicarle el desazonador descubrimiento de la noche anterior. Pero, antes de alcanzar al concienzudo oficial, aquellos enérgicos soplidos —más bien estornudos— se alzaron de nuevo en el aire fresco de la bahía y lo abstrajeron de su impulso inicial, obligándolo a encaramarse a uno de los costados de la embarcación, donde una gran cabeza asomaba del agua observándolo con aspecto burlón. ¿Qué extraña criatura era aquella que podía adoptar tal gesto en su viscoso semblante?, se preguntó. El enorme pez revoloteó entre las limpias aguas con deliberada parsimonia y mostró su repertorio de volteos y cabriolas, después de lo cual volvió a sonreírle. Otros dos especímenes se acercaron al primero, mostrando sus lomos negros y azulados, culminados por la conocida aleta dorsal. Uno de los marineros le aclaró que aquellos esbeltos peces de aspecto risueño y voluminoso eran marsopas, las cuales solían acercarse a las costas en la estación calurosa del año. Así que Graco agradeció a los dioses no haber hecho el mayor de los ridículos. En ese momento se le acercó Aristarco realizando algunos estiramientos con los brazos, al compás de ruidosas respiraciones.


  —¡Aspira este aire, muchacho! Es la mayor de las bendiciones —le instó al pequeño Jnum, quien no dejaba de ir de allá para acá, observando a los buzos y a las marsopas.


  —¡Se los van a comer, se los van a comer! —repetía, alarmado.


  —Tranquílate, mozalbete. Esos peces son tan inofensivos como tu pequeño intelecto —lo azuzó—. ¿Por ventura crees que esa criatura de estúpido aspecto devoraría a alguien como tú?


  —¿Por qué ríen? —preguntó el pequeño, que cayó ahora en la cuenta de tal circunstancia.


  —Se debe a que la curvatura de sus bocas se alza en exceso, confiriéndoles esa mueca perenne. Aunque, viéndote a ti, no sabría decir quién demuestra mayor comicidad.


  Jnum, acostumbrado a todo tipo de ofensas como raterillo en las calles de Alejandría, no dio muestras en un sentido ni en otro, limitándose a la absorción del conocimiento que le brindaba la ocasión. La alegría de haber sido llevado con aquellos hombres, como recompensa a sus servicios, paliaba cualquier otra cuestión.


  —¡Son muy grandes!


  —Lo son. Muchos de estos ejemplares deben alcanzar los dos metros de longitud. Es natural que los hombres no instruidos los confundan con los temidos escualos —apuntó, mirando a Graco.


  —¿Con los tiburones que devoran hombres? —se interesó el exaltado muchacho.


  —Así es. Pero debes observar que los extremos de su aleta dorsal son romos, a diferencia de los depredadores. —Ahora miró de soslayo a Graco, quien se sintió incomodado, preguntándose si Aristarco había intuido sus temores.


  —Anoche entablé conversación con el capitán —terció Graco, mirando cómo los marineros arriaban uno de los botes en el costado de popa—. Me parece un hombre notable. Y por esa misma razón me pregunto si fue una buena idea hacerle saber mi verdadera personalidad. Aunque, según él, no guarda secretos con el bibliotecario.


  —Es más un asunto de mutuos parabienes. Nicomedes, en su cargo de gran bibliotecario, es hombre que sabe anudar la boca. Pero tienes que observar la importancia que reviste llevar a un romano a bordo en tales circunstancias, porque bien podría causar grandes contratiempos a su capitán y al propio viaje.


  —Pero ¿por qué desvelar mi auténtica identidad? —se quejó Graco.


  —No se le puede reprochar a Ahiram su ojeriza hacia los romanos. Tú eres romano. Y bien podría enterarse fortuitamente. Algo aciago, a buen seguro. Afrontarlo desde un principio era lo más coherente, existiendo así la posibilidad de ganarlo para nuestra causa. Como así ha sido.


  —Parece una buena razón —reflexionó Graco, frunciendo ligeramente el ceño.


  —Un epíteto innecesario para la que es una de mis mayores virtudes —se ufanó, contemplando el maravilloso marco que los rodeaba—. ¡Un día espléndido! —añadió, mirando a Graco—. ¡No te rías, mi querido amigo! Reconocerse sabio es tan inteligente como reconocerse idiota. Ignorarlo es el verdadero y peligroso síntoma de los ineptos.


  En ese momento el segundo oficial llamó a Graco para que se uniera al grupo de los diez hombres que esperaban en el bote. El inoportuno pasajero bajó ágilmente por la escala de esparto, seguido por la atenta mirada de Ahiram, quien los vio partir hacia tierra firme con la impaciencia puesta en todas las labores de reparación. En cierta medida, la acritud de su expresión se emparejaba a la de Enogad, ya que el druida apenas conversaba desde que partieran, y su adusto semblante destilaba siempre cierta gravedad; aunque no preocupación.


  La sombra del bote se reflejaba en el lecho marino, cubierto de posidonia. En esta pradera submarina se hacinaba una gran vida, expuesta a los ojos gracias a unas aguas trasparentes, de un azul turquesa que a menudo mudaba a verde esmeralda. La fauna marina que pululaba bajo ellos se componía de los más variados peces, erizos, moluscos y crustáceos, a los que se sumaban algunos cefalópodos de mediano tamaño. Pero, si la vida fluía bajo las aguas, también lo hacía sobre ellas, porque los cielos eran surcados por un buen número de gaviotas y cormoranes, los cuales caían en picado para zambullirse en las profundidades a la caza de su presa, permaneciendo, increíblemente, un largo período de tiempo bajo el agua.


  Las olas rompían con suavidad en la playa cuando el bote encalló en la arena bajo la atenta mirada de sus moradores. Era una tierra dominada, al parecer, por tortugas y miles de pequeñas aves, cuyos grupos parecían convivir en paz. Ahora observaban indolentes la llegada de los extraños, los cuales dejaron sus huellas en la arena húmeda y brillante, allí donde las aguas extendían su efímero velo con cada rompiente. La brisa del mar inundó los pulmones de los recién llegados mientras caminaban por aquel lugar exótico y salvaje, lleno de virginal primitivismo.


  El grupo cruzó la playa en medio de los aleteos y los corales gorjeos de sus huéspedes, y ascendió por una pendiente rocosa que los condujo a la planicie que dominaba la isla, a unos cincuenta o sesenta metros sobre el nivel del mar. Desde allí, la negra figura de la Gorgona ofrecía una desapacible y a la vez hermosa imagen, contrastada con el claro espectáculo de su contorno. Sobre la isla, los escasos grupos de árboles parecían compactarse en la lejanía, formando silenciosas y ásperas congregaciones reñidas entre sí. En aquel punto se apreciaba claramente la longitud de la isla, que de este a oeste Graco estimó en el doble de su ancho. No había signos de vida humana hasta donde alcanzaba la vista, ni parecía que fuera a haberla; sin embargo, el segundo oficial demostró tener mucha prisa y no dejó de arengar al grupo hasta que este acentuó la marcha sobre aquel terreno yermo y estéril, rumbo hacia su alejada meta.


  De vez en cuando algún conejo saltaba entre los matorrales, por lo que el grupo se dividió, y tres hombres, expertos cazadores, quedaron atrás. El resto continuó por un angosto sendero que discurría a tramos entre grandes rocas y maleza, batidas por un continuo y persistente viento. Algo más adelante, el camino se llenó de cactus y árboles de baja altura, así como de flores silvestres, sobre las cuales zumbaban grupos de abejas. La tensa caminata los llevó hacia el punto más occidental de la isla, en la que se aclimataba un nutrido grupo de árboles que daba forma a la única arboleda existente por aquellos lugares. Sin más agua que las providenciales lluvias y siempre batida por los fuertes vientos marinos, la arboleda se agazapaba en aquel terreno.


  Los hombres se acercaron rápidamente a unos árboles de pequeñas floraciones rojas y comenzaron la tala. Dividiéndose en grupos de tres, consiguieron hacer caer a los ásperos algarrobos, cuya madera era muy apreciada en carpintería y fines artesanales. Mientras algunos se dedicaban a preparar los troncos, otros talaron unas encinas cercanas. Luego se afanaron en recolectar las esféricas bayas de un grupo de enebros. Tras lo cual, comenzaron a escarbar infructuosamente entre la maleza. Graco no sabía qué andaban buscando con tanto ahínco, pero era evidente que tal empeño obedecía a una causa proporcional.


  Tras dejar los fardos de la madera preparados para su transporte, todos se dedicaron a rebuscar entre la mala hierba, adentrándose en el pequeño bosque. Alguien expresó su triunfo, alzando victorioso entre las manos un ramillete de flores amarillas, de tonalidades doradas. Pronto, todos estuvieron buscando el «diente de león», una planta cuyas propiedades iban más allá de las culinarias o medicinales, dado que su raíz era rica en látex. Esta sustancia resistente y elástica, tratada convenientemente, se convertía en un elemento valioso para sellar todo aquello que se desease preservar del agua, o de cualquier otro líquido.


  El viaje de regreso se hizo más pesado debido a la carga que debían trasportar, bendiciendo ahora el constante y fresco viento del noroeste, que a mitad del año solía hacer presencia en aquellas latitudes. Todos ellos debieron tensar hasta el último de sus músculos en la ardua tarea, observada de lejos por huidizos lagartos y algunos avezados halcones, que planeaban en las alturas observando el esfuerzo de los hombres.
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  Como uno más de los seres que poblaban los cielos, la saeta se abrió paso entre ellos iluminando los medrosos semblantes. La señal no pasó desapercibida para sus destinatarios, quienes dejaron atrás el pesado equipaje y echaron a correr de inmediato, salvando en muy poco tiempo la distancia que los separaba del borde mismo de los acantilados.


  Los temores de Enestos se confirmaban. Un diminuto punto en la mar se perfilaba por el sur, prácticamente en línea recta con el continente africano, desde donde con toda seguridad procedían los piratas. Estaba claro que si alcanzaban la Gorgona sin ellos a bordo, todo estaría perdido por la merma en su tripulación. La única posibilidad radicaba en que Ahiram se hiciera a la mar e intentara escapar del peligro gracias a la mejor propulsión de su barco. Aunque dejarlos allí, a su suerte, constituía también un gran contratiempo, al que tendría que hacer frente tarde o temprano.


  Al cobijo de unas grandes rocas, obtuvieron fuego con la yesca y el pedernal que llevaban, y prendieron dos flechas que lanzaron al espacio en diferentes direcciones, dando así respuesta a la señal enviada por los hombres de la Gorgona, y un aviso a los compañeros que esperaban junto al bote en la playa, los cuales se prestaron a la mar, dirigiéndose al lugar de recogida más cercano.


  El grupo llegó a un punto desde el cual se divisaba con claridad la Gorgona y el navío que se engrandecía en la distancia. Desde aquí descendieron con rapidez por un traicionero pedregal hasta una cala limítrofe a la bahía, donde subieron al bote de forma precipitada. Con los nervios en tensión bogaron denodadamente hacia el barco, que en aquellos instantes ofrecía su costado a la proa de la nave enemiga, la que ya se les venía encima cerrándoles el paso.


  Mientras trepaban por la cuerda escucharon los primeros golpes de las catapultas, cuyas cargas incendiarias rozaron los costados de su objetivo. Graco llegó a tiempo de ver cómo la segunda andanada impactaba certeramente sobre la cubierta del otro navío antes de que se terminara de aflojar el velamen, por lo que parte del mismo comenzó a arder, dificultando las labores de aproximación de cara al abordaje.


  La decisión de permanecer a la espera fue acertada. Las calmadas aguas le proporcionaban a Ahiram una mayor ventaja en el uso de las máquinas de guerra, de las que sus expertos artilleros supieron sacar provecho, sobre todo cuando su oponente era desconocedor del temible arsenal que escondía la Gorgona. Aun así, el tenaz enemigo, combatiendo las llamas, logró posicionarse favorablemente para abordarlos. Una vez dominado el fuego que amenazara con destruir las arboladuras, la temible hueste gritó con furia, mostrando amenazadoramente sus armas y su sed de sangre. Las bestias humanas se encaramaron a la borda profiriendo en su jerga todo tipo de conminaciones e insultos, poco antes de que las primeras lluvias de flechas se entrecruzaran.


  Los piratas, cuyo origen era de difícil estimación, no empleaban saetas flamígeras, dejando claro que sus intenciones eran capturar sano al navío. No así a sus tripulantes, a los que pretendían pasar rápidamente a cuchillo, o bien ofrecerles una muerte lenta y horripilante para saciar sus carniceros instintos.


  Cuando estuvieron a tiro, los mantos dejaron ver los escorpiones, que lanzaron su mortífera carga entre los exaltados, atravesándolos como el cuchillo a la manteca. Ahiram y sus hombres se prepararon para el asalto final en medio de una lluvia de dardos y jabalinas, por entre la cual llegaron los primeros ganchos de amarre. A una señal, el cuervo de la Gorgona buscó su presa, afianzando sus garfios en el maderamen contrario. Los primeros en cruzar fueron abatidos por los escorpiones, quienes abrieron camino para los hombres de la Gorgona, que se lanzaron al asalto con gran valentía.


  La furia dominó por completo la escena.


  En un instante el aire se llenó de gritos, ahogados en el metálico crepitar de las armas. La sangre se escurrió por la vieja cubierta en la que se iban desplomando los cuerpos, algunos de los cuales caían por la borda. Graco extrajo de nuevo su ira interna y la lanzó sobre los enemigos a través de sus mortíferas hojas. Una vez más, el hombre crítico e idealista, el político inteligente y comprometido, mudaba su aspecto, ofreciendo el lado más oscuro de su personalidad. En aquellos momentos se impuso la tarea de salvaguardar el abordaje de la Gorgona, impidiendo que la horda asesina pudiera atravesar el puente entre ambos navíos. La situación fue rápidamente advertida por el jefe de aquellos apátridas, el cual ordenó que se eliminara de inmediato al intruso. En respuesta, un grupo de hombres se abrió paso en medio de la cruenta batalla y se dirigió al encuentro de Graco.
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  Los vio venir entre el tumulto. Podía sentir sus miradas de odio y la violenta locura atravesándolo desde la distancia. Eran varios hombres, armados con espadas, hachas y mazas. Ahiram detectó la acción del enemigo, pero le fue imposible reaccionar, enfrascado como estaba en sus propios problemas, batiéndose con un par de corpulentos adversarios. Graco, a su vez, despachando con presteza a un enconado contendiente, se dispuso a hacer frente a la adversidad que se le venía encima: cinco curtidos guerreros del mar con el mismo y endemoniado propósito de acabar con su vida.


  Los aguardó como quien acepta su destino, despojado de cualquier signo de enojo o tribulación. La ira de su corazón no se reflejaba en su cerebro de la manera al uso, sino que planeaba con delicada frialdad por los pensamientos que guiarían sus propósitos; es decir, las afiladas hojas de sus espadas. Sus dedos se crisparon sobre las empuñaduras, pero no así sus fuertes brazos, que permanecían sueltos y relajados como el resto de su cuerpo. Esto se debía a que la natural tensión muscular que precedía cualquier ataque o defensa, provocando freno y desgaste, él lo sustituía por una hábil distensión. Una lasitud que le confería el grado de velocidad necesario en sus enfrentamientos.


  Una decena de hombres permanecía en la retaguardia con el fin de repeler cualquier ataque en la Gorgona. Estos cercenaban las cuerdas por las que algunos de los piratas más decididos intentaban deslizarse hasta ellos. Otros, en cambio, lo conseguían con mayor fortuna al encontrar un punto de apoyo en lo alto de alguna arboladura, pudiendo así deslizarse en las improvisadas lianas a través de arriesgados saltos entre los dos barcos.


  Graco, de espaldas al puente, no movió ni un solo músculo cuando los hombres lo rodearon, dispuestos al ataque. Levantó imperceptiblemente su talón atrasado con el fin de obtener el impulso y movilidad necesarios, y cambió la empuñadura de la espada corta en la siniestra, cuya punta miraba ahora hacia el suelo. Estaba dispuesto a terminar en aquel momento con tres de ellos, para luego llevar a los otros dos al terreno más limitado del puente, donde los despacharía de uno en uno.


  Un grito precedió al ataque.


  Graco bloqueó en alto la espada sobre su cabeza, al mismo tiempo que su otra hoja hacía lo mismo con la del grandullón que intentaba apuñalarlo por el costado. La mejor postura del arma le permitió a Graco deslizarla desde el bloqueo hacia el punto débil de la axila, la cual cortó en un movimiento ascendente. El de su derecha ya descargaba su golpe cuando Graco desvió la gladius circularmente desde la posición anterior, parando la hoja asesina. Con un moviendo inesperado, la rotó hacia abajo y la ascendió con un giro de su brazo, logrando incrustarla en la entrepierna de su enemigo, quien comenzó a desplomarse. Antes de que el cuerpo se estrellara contra la cubierta, Graco se deslizó como una exhalación hacia su lado izquierdo y se agolpó contra el que estaba a punto de partirlo en dos con su enorme hacha sostenida a dos manos. Ladeándose para mayor seguridad, prefirió no quedarse dentro de la distancia de la terrible arma, y se acercó todo lo posible a su oponente, de forma que no pudiera agitar el hacha convenientemente. Quedarse cerca del ataque, a pesar del peligro, le garantizaba casi siempre un contraataque eficaz y demoledor.


  Con un feroz bramido, el pirata descargó el golpe, errándolo, y ya no tuvo una segunda oportunidad cuando Graco lo apuñaló en las costillas. Por el rabillo del ojo vio a los que se le venían ya encima, por lo que dio unos pasos atrás y subió a la pasarela formada por el cuervo. Como era de esperar, los dos hombres lo siguieron en fila, ya que el espacio no dejaba lugar a otro tipo de formación. Las miradas, inyectadas en sangre, conminaban a Graco a una muerte dolorosa por cada uno de los caídos. Él deslizó la espada en su cinto, extrajo una de las dagas y esperó a que los piratas alcanzaran la mitad del inestable pasillo. Cuando aquellos cubrieron la mitad de los nueve metros, se lanzó con tal furia e implacable rapidez, que los esforzados bloqueos de sus oponentes no podían contener las ágiles maniobras de su otra mano, cuya daga cortaba en todos los ángulos posibles con gran precisión. El primero cayó como un fardo, víctima de las escisiones en los tendones de sus piernas. El segundo recibió un trato similar, aunque salvó la vida gracias a un golpe que lo lanzó al mar. Eliminado el obstáculo, Graco corrió a sumarse al grupo de hombres que peleaba en la cubierta del barco enemigo.


  Lentamente la situación se decantó a favor de Ahiram y sus hombres, quienes lograron reducir al resto de los maltrechos invasores tras una breve escaramuza. Cuando el eco de la batalla se apagó, todos quedaron envueltos por un espectáculo macabro y humeante.


  Aristarco y Enogad habían seguido el curso de los acontecimientos desde el puente de la Gorgona, con los ánimos crispados hasta que Ahiram y sus hombres consiguieron al fin tomar la cubierta del barco enemigo. Agitados por la encarnizada confrontación, sus pensamientos fluyeron sobre los últimos estertores de esta, conminando a sus mentes.


  —La naturaleza sigue su curso —dijo el druida, observando a los hombres que ahora se recomponían tras la dura pelea. Su atención abarcó a los apacibles habitantes de la bahía, cuya monótona existencia se había quebrantado, dejando una huella indeleble.


  —El predominio del más fuerte —comentó Aristarco—. El patrón que parece guiar a las especies que pisan este mundo.


  —O el triunfo del más inteligente —intervino Graco, recién llegado del campo de batalla.


  —No deja de ser el dominio del más poderoso. Hombres y animales planean por igual sus estrategias —adujo Enogad, atento ahora a la imagen desgastada del romano.


  —En efecto —corroboró Aristarco, mientras comprobaba si su amigo traiga consigo alguna herida—. La pauta de los seres vivos en este planeta es siempre la misma: devorarse los unos a los otros.


  —Aunque en los animales es una cuestión de supervivencia y en los hombres mera iniquidad —apuntó el druida, con la vista clavada en los cuerpos desmadejados.


  —Los pueblos siempre han luchado entre sí para defenderse de los invasores y hacer prevalecer su hegemonía —dijo Graco, contemplando el escenario del que provenía, en medio del cual Ahiram daba órdenes sobre las acciones a seguir.


  —Cierto es que son muchos los rincones de la tierra poco favorables al hombre, quien, movido por la necesidad, tiene que partir en busca de nuevos pastos. Pero la inmensa mayoría es espoleada por la codicia —argumentó Aristarco.


  —Existe un orden natural en el gobierno de la tierra que pisamos —manifestó Enogad con total convicción—. Solemos adentrarnos en el ámbito moral cuestionando las actuaciones de los seres humanos y perdiendo de vista la razón primordial a tanta barbarie y desolación. Es una mecánica funcional, una filosofía igualmente basada en la supervivencia.


  Graco no terminó de entender a dónde quería ir a parar el druida. Sabía que los de su especie eran hombres dados a custodiar secretos y a observar la vida con ojos distintos. Su poderío era grande entre los pueblos del norte. Temidos y respetados, los romanos conocían el alcance de tal poder, viéndolo como una amenaza real en su lucha contra los pueblos celtas. En ciertas esferas senatoriales los grandes políticos ya trazaban un plan de aniquilación. Destruyendo las raíces, el bosque se vendría abajo con más facilidad. Estaba seguro de que Enogad era consciente de ello.


  —Ya veo por donde discurre tu reflexión, querido Enogad. Y puede que estés en lo cierto —admitió Aristarco, dando un vistazo general a su entorno—. El equilibrio entre cazadores y las piezas a cobrar. Es evidente que la velocidad con la cual nos multiplicamos minará los recursos del planeta; aunque el hombre hallará formas de matar más rápidamente a sus congéneres, restableciendo así la balanza.


  —Es cierto que de no haber avaricias, guerras, enfermedades y catástrofes, todo sería más complicado —vio Graco la ironía, mientras hacía movimientos rotatorios con su brazo para relajar su clavícula.


  —Las especies animales están abocadas al mismo camino que el hombre. Son compañeros de viaje —matizó el druida, mirando cómo algunas aves se posaban sobre los cuerpos que flotaban en el mar—. La eliminación diaria entre las especies mantiene el orden. Es duro y cruel, pero esta es la verdad que rige nuestra vida y nuestro mundo.


  —Pudiendo ver la analogía existente con la temporalidad de los seres vivos. Necesitamos morir para evitar el riesgo de superpoblación y dar su pequeña oportunidad a los que nos siguen en esta extraña aventura —se pronunció Aristarco, con la misma naturalidad con la que mondaría una fruta madura.


  —Visto vuestro parecer, todo indica que nuestra muerte obedece a causas más nobles y mayores —convino Graco, aplomando su parecer.


  —Aunque nunca fenecemos del todo. Toda energía creada en el universo pervive. Llegado su tiempo, se descompone y abona nueva vida. Solo es una transformación —aclaró Enogad a sus compañeros. Aristarco compuso una sutil mueca como respuesta.


  —En cualquier caso, ello no ha de tranquilizar demasiado la conciencia de los vivos —aseguró Graco, siguiendo con sus lentas rotaciones de hombro.


  —¿Aún te molesta la vieja herida? —preguntó Aristarco, viendo los ejercicios de su amigo.


  —Todavía acude a mí el episodio de Numancia —respondió Graco, viendo con los ojos de su mente algunas de las formidables y aterradoras escenas que allí vivieron—. Al menos recobré toda la fuerza de la mano —dijo, meciéndola de un lado a otro y apretando los dedos—. Puede que el mar no sea lo que más le conviene a mi vieja amiga.


  La mano derecha de Graco masajeó la zona en la que la flecha lo atravesara por completo. Tan solo una pequeña cicatriz bajo el hombro izquierdo y otra mayor en su recuerdo.


  4. Dulces infortunios


  Dicen que a menudo la adversidad trae consigo nuevos senderos que hollar, en los que quizá la providencia nos depare mejor fortuna. Este fue el caso para los atrevidos aventureros de la Gorgona, quienes, a pesar de verse afectados por una merma en su tripulación tras el encuentro, disponían ahora de francas soluciones a sus contratiempos.


  Para afrontar la mayor travesía por el Mar Grande, el gran Poseidón pareció derramar en aquella hora sus bendiciones sobre los futuros colonizadores, mostrando un suculento botín en las bodegas del navío apresado. A las cerámicas, telas, joyas, perfumes y diversas monedas de curso legal se sumaba un maltrecho grupo de esclavos, encerrado en un apestoso habitáculo y que revelaba la diversificada depredación llevaba a cabo por aquellas gentes hostiles.


  En cuanto a víveres y otras mercancías, hallaron ánforas llenas de vino y aceite, provenientes de los más variados lugares. Sacos de cereales, contenedores de salazones y una gran provisión de agua y sal fueron lo más celebrado entre otros muchos productos alimenticios, en los que cabía resaltar las abundantes conservas de pescado, en medio de las cuales, una fue objeto de gran festejo por parte de Graco: el garum. Una salsa condimentada con vísceras fermentadas de pescado, muy usada por la alta sociedad romana y con la que Aristarco pretendió experimentar, variando alguno de sus componentes usuales, los que solían ser: vinagre, pimienta, vino o aceite. Ni qué decir que Graco se opuso con firmeza, haciendo desistir —no sin gran esfuerzo— a su obstinado amigo.


  Obedeciendo a las leyes de la mar, y en justa correspondencia, Ahiram requisó todos los bienes de aquel barco, que engrosaron las despensas de la Gorgona y aseguraron ahora los suministros necesarios para alcanzar la meta, sin tener necesidad de grandes reabastecimientos. Así las cosas, solamente harían escala en aquellos puertos en los que debían efectuarse las transacciones comerciales de la expedición.


  También se desmontaron las partes servibles de la tablazón del barco pirata y todo aquello que fuera necesario para efectuar las reparaciones propias, incluyendo un buen surtido de jarcias, obenques y cabos. En líneas generales, se desmanteló todo aquello que pudiera dársele uso corriente en la Gorgona.


  Una gran variedad de armas aumentó el buen surtido de la armería, mientras que a los esclavos, en su mayoría africanos o egipcios, se les dio la oportunidad de quedar a su suerte en la isla, o bien pasar a formar parte de la tripulación. Al menos hasta que se llegara a nuevo puerto. Todos decidieron quedar junto a sus salvadores.


  En cuanto a los piratas capturados —no más de una veintena—, fueron dejados a pie de playa con algo de víveres y agua. Mucho más de lo que podían merecer. No obstante, la suerte que pudieran correr estaba aún por saberse, ya que la isla carecía de fuentes naturales de agua dulce, exceptuando la que le prodigaba la lluvia. Si la suerte les favorecía, o los dioses se apiadaban de ellos, o el destino se lo permitía, tal vez pudieran ser rescatados por algunos de los suyos.


  Quedaron en la playa, en silencio. Excepto los malheridos, cuya vida se escapaba junto a sus dolorosos gemidos. Unos y otros vieron alejarse a la negra embarcación, arrastrando consigo los restos de su única vía de escape. Poco más tarde serían testigos del hundimiento de su barco en aguas profundas, las que lo acogerían en un último abrazo mortal, engulléndolo hacia la oscuridad de los abismos.
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  —¿Qué será de ellos? —preguntó Enogad, despidiéndose de las hermosas costas y de las aves migratorias que cautivaban su imaginación.


  —Puede que esos bastardos tengan suerte si algunos de los suyos llegan antes de que terminen las reservas de agua —aclaró Enestos, mientras vendaba uno de sus brazos.


  —¿No hay agua potable en la isla? —preguntó Graco.


  —No.


  —Es buen lugar para encontrar algunas materias primas, entre las que no se encuentra el agua —intervino Ahiram, quien se acercó a la escucha de la conversación.


  —Las raciones que les hemos dejado son pues insuficientes —afirmó Graco.


  —Depende de cuántos sean a beber —contestó Ahiram.


  Todos entendieron el significado de sus palabras.


  —Es un trueque bien equilibrado —afirmó Aristarco—. Los hombres deben responsabilizarse de sus actos. Y a falta de moralidad, justo es que alguien meta en vereda a esos truhanes.


  —¿Van a morir todos? —preguntó el pequeño Jnum, sin quitar ojo a la isla.


  —¿Acaso he de recordar que esos desalmados han estado a punto de cercenar nuestras cabezas? Bien parece que estéis compungidos por deshacernos de tan peligrosa escoria —les hizo ver Aristarco.


  —Nunca tuvieron la menor oportunidad.


  Las palabras de Graco crearon desconcierto entre sus amigos, que lo observaron intrigados. Enestos sonrió ante la sabiduría del romano.


  —Quizá nuestro capitán quiera dar su versión de los hechos —alentó Graco.


  —¿No estás siendo un poco descortés con quien decidió esperar tu regreso? —le recordó Aristarco.


  —En el arte de la guerra todo es una cuestión de fuerzas y estrategia —argumentó Ahiram.


  —O de necesidades —apuntó Graco.


  —Si mi potencial es mayor que el de mi enemigo, ¿para qué malgastar energía saliendo a campo abierto? Suya será la sorpresa, y mía la ventaja, cuando comprendan que el ratón no lo es tal.


  —Y así es como, de improviso, esos estúpidos se metieron ellos solos en la boca del león, poniéndose al alcance de las máquinas que nuestro capitán esconde en su bien preparado navío —explicó Graco—. Las calmadas aguas de la bahía ofrecían mejor estabilidad para las manos de sus artilleros, y estos lo supieron aprovechar.


  —Nuestra inferioridad numérica debía ser equilibrada sin demora —adujo Ahiram, complacido por las agudas observaciones del romano.


  —Y así fue como pudimos enfrentarnos a un grupo de hombres minados por el fuego y las certeras andanadas de los escorpiones —concluyó Graco.


  —Aun así, tuvimos suerte de que no prendieran nuestro barco —opinó Enogad.


  —Era un riesgo calculado —intervino Aristarco, dejando caer el velo de sus ojos—. Nuestro capitán sabía que al desarbolar al enemigo, desearían salvaguardar nuestra nave en lugar de hundirla. Apresarla incólume era una necesidad para ellos.


  —Y no deberíamos pasar por alto las ventajas de la inesperada situación —puntualizó Graco irónicamente—. Entre otras cosas, era una oportunidad inigualable de obtener los medios necesarios para reparar la Gorgona.


  —Pero existe un hecho irrefutable: yo nunca pedí ser asaltado —añadió Ahiram—. Y no puede reprochárseme que intentara sacar el mejor provecho a la situación, si ello era posible.


  —Por supuesto —apoyó Enogad—. No solo es inteligente hacer gala del instinto de adaptación como medio para sobrevivir, sino que también redunda en gran sabiduría sacar provecho de los golpes de la fortuna.


  —¿Cuáles son los planes a seguir, capitán? —se interesó un ceñudo Aristarco.


  —Regresaremos a la isla volcánica que dejamos atrás, con el fin de llevar a cabo las reparaciones en aguas tranquilas. Lejos de esas gentes —dijo, señalando las costas de la Isla de las Tortugas.


  En ese preciso momento llegó Enestos.


  —Todo listo —dijo, dirigiéndose al capitán—. El barco se fue a pique sin mayor dificultad —dejó claro.


  —¿Alguna baja entre los nuestros?


  —No.


  —¿Qué podemos sacar de ese cargamento? —Ahiram apuntó con la cabeza al desharrapado grupo de esclavos, que ahora llenaban las tripas con verdadera fruición.


  —Algunos están bastante débiles, pero podemos defendernos hasta el próximo puerto —informó Enestos—. Pondré de inmediato a los más fuertes a cargo de las tareas básicas.


  —Según pude comprobar, sí hubieron bajas en nuestras filas —recordó Graco.


  —Así es —confirmó Ahiram—. Al decir de antes, me referí a los tripulantes originales de la Gorgona, dos de los cuales se perdieron en la tormenta. Una pérdida irreemplazable —se lamentó.


  —Parte de nuestra tripulación está formada por un grupo itinerante; marinos que enrolamos en diferentes puertos —aclaró Enestos—. Las mayores pérdidas en este tipo de enfrentamientos suele darse entre sus filas a causa de su escasa formación militar.


  —Lo que me hace recordar tu habilidad —apuntó Ahiram, mirando a Graco con peculiar benevolencia—. ¿Es una norma de Roma adiestrar en las armas a sus tribunos? —ironizó—. Creí que la habilidad residía en sus lenguas más que en sus espadas.


  Graco no contestó. Al ver su reticencia, Ahiram prosiguió:


  —Eliminaste con gran eficiencia a tus oponentes, a pesar de su mayor número. ¿Dónde aprendiste a pelear de forma tan peculiar?


  —Al igual que los caminos en la vida, diversas son las fuentes —contestó sin más.


  —Y bien aprovechadas, diría yo. Conozco sitios en los que podrías hacer fortuna con tus habilidades —opinó Enestos, desentumeciendo uno de sus magullados brazos.


  —¿Cuánto habremos de tardar antes de proseguir nuestro aciago viaje? —se interesó Aristarco, visiblemente preocupado por la demora que representaban los infortunios pasados.


  —No más de un día —aseguró Enestos.


  —A partir de ahora lo más aconsejable será viajar de noche, si el tiempo lo permite. Las noches son claras y frescas, así que podremos guiarnos por los astros. En la oscuridad pasaremos desapercibidos. Las provisiones actuales nos permiten largas travesías sin repostar, por lo que dejaremos atrás el resto de puertos sicilianos, para centrarnos en Sardinia, vuestro mejor destino —matizó Ahiram, mirando a Graco y a Aristarco—. Esperando mejor fortuna a partir de ahora.


  —Me preocupa acercarme tanto al territorio romano. Conforme navegamos, más me parece adentrarme en la ratonera —se preocupó Graco, mirando hacia occidente.


  —Yo, más que nadie, he lamentado la tardanza del vuestro ansiado desembarque. La presencia de escuadras armadas en Siracusa era previsible a causa de la revuelta de los esclavos.


  —Cuatro años de luchas ponen de manifiesto la audacia de ese tal Euno; aunque, según dicen, el mérito corresponde a un cilicio, de nombre Cleón —puso de manifiesto Enestos.


  —Según los rumores que escuché entre las gentes del puerto, parece ser que varias legiones lo tienen acorralado en la ciudad de Enna, en el centro de la isla. A pesar de la dificultad que representa el terreno, puesto que ya sabemos que los soldados romanos temen más a las montañas que a los cenagales, es cuestión de tiempo que la sublevación toque a su fin —informó con agrio sarcasmo Ahiram, observando de reojo a Graco.


  —No quisiera estar en la piel de Euno, o de cualquiera de sus seguidores.


  —Roma tiene bien ganada la fama de ser inflexible en sus castigos —añadió Enogad al comentario de Enestos.


  —Por otra parte, estas aguas están infestadas de piratas y otras alimañas, a pesar del escaso tráfico marítimo de hoy en día. Dicha inseguridad en las rutas comerciales es lo que ha movido a Roma a efectuar una labor de limpieza por todo el Mediterráneo. Lo que tampoco nos es favorable, como ya sabemos. Es arma de doble filo. Nos incomoda a todos por igual —hizo ver el capitán.


  —Cierto —confirmó Enestos, mirando a los pasajeros—. El portorium nos asiste hasta Gades. Más allá de este, estamos al descubierto. Si nos apresan sin haber satisfecho el impuesto, seremos reos de horca, o algo mucho peor. Nos conviene anticiparnos a la llegada de posibles escuadras que intenten limpiar las aguas del norte.


  —En la infame categoría entran todos los que pretenden eludir la presión estatal y sus restricciones —dejó ver Enogad, admirablemente versado en política romana—. A Roma le interesa disolver todas las asociaciones y cofradías de las gentes del mar, como medio para acabar con los mercados ambulantes flotantes en los que se han convertido muchos de los naukleros.


  —El interés primordial de Roma se concentra en la unificación de los tipos de comercio. Todo lo que se desarrolla al margen de los canales oficiales constituye un flagrante acto de piratería —matizó Ahiram.


  —Vosotros los fenicios, sabéis mucho de ello —apuntó Graco, a colación—. No solo abristeis las rutas e instaurasteis un próspero horizonte comercial; también sentasteis las bases de un regio control administrativo y religioso, en los cuales no cabían las redes paralelas de distribución.


  —Eternos aliados son la riqueza y el poder —aseguró Aristarco, aburrido con las trivialidades del mundo—. Puesto que nada habremos de solucionar, deberíamos derrochar la energía en empresas más provechosas.
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  Las reparaciones se llevaron a cabo con gran diligencia. La mayor de las cuales fue la restitución de las planchas dañadas a un metro escaso por encima de la línea de flotación. Estas se encajaron milimétricamente con un perfeccionismo digno de encomio, y las juntas se estañaron con una solución hidrófuga obtenida tras calentar la emulsión lechosa en la savia del diente de león, mezclándola con azufre. Mientras duró la concienzuda tarea, los pasajeros —incluyendo a un cada vez más excitado Jnum— se dedicaron a deambular por la isla buscando obsidiana: un mineral volcánico y cristalino del que se valía Aristarco en sus disecciones. Fue algo que descubrió en uno de sus múltiples viajes, examinando puntas de flecha, lanzas y otros útiles de mortal condición, que demostraban las magníficas propiedades de su filo, el cual tajaba las carnes con más precisión que el mejor de los metales.


  De regreso al barco, sacaron lustre a la recolecta hasta conseguir unas bonitas muestras, cuyo color oscilaba del negro al gris con la misma naturalidad con la que uno podía herirse descuidadamente. A partir de este momento la tripulación fue testigo de las inacabables excentricidades de Aristarco, las cuales trataban con peculiar divertimento, contándose entre ellos historias bufonescas en las que siempre lo ridiculizaban. Esto alcanzó su punto álgido cuando el griego investigó en la cocina. Diodoro, el cocinero, no opuso resistencia cuando el intruso señoreó por sus austeros dominios, habituado como estaba a bogar en soledad contra un huracán de bocas tan hambrientas como estúpidas, que nunca reconocían su buen hacer. O al menos eso creía él.


  Aristarco, por su parte, decidió apiadarse del infeliz cocinero, quien, a su entender, ofendía el buen arte culinario con sus soeces recetas, desprovistas de sabor e imaginación; algo del todo imperdonable en quien maneja los frutos de la madre naturaleza. Además, su paladar, reñido desde hacía mucho con su tiránico estómago, estaba decidido a darle un giro a las debatidas comidas, en base a los días que aún faltaban de viaje.


  En menos de lo que se tarda en gestar un estornudo, Diodoro se vio sometido a los pareceres de Aristarco, quien le pedía esto y lo otro, frunciendo el ceño cuando el cocinero se quedaba divagando ante las ridículas propuestas de su pasajero. Como cuando este pidió ver las reservas de madera, dedicándose a recolectar las bayas secas del enebro. O la vez en la que el intruso montó en cólera cuando hubo de comprobar que las plantas del diente de león, una vez extraída la savia, eran lanzadas al mar. Por suerte, Aristarco aún pudo rescatar algunos pocos ejemplares antes de su insensato final. Y para mayor extrañeza del cocinero, elaboró con las hojas unas exuberantes ensaladas, gratinadas con queso fundido y abundante aceite virgen. «Aflojará vientres y relajará riñones», manifestó mientras las aliñaba.


  El recelo y divertimento del Diodoro no tuvo límites cuando vio cascar las negras y amargas bayas de enebro, las cuales él sabía incomestibles. Para su asombro, el griego condimentó una salsa que necesitaba macerarse. Y por si fuera poco, aromatizó dos ánforas de vino siciliano. Por último, con los jugos lechosos y los tallos muy triturados del diente de león, preparó una crema para «aliviar las afligidas pieles de los marinos».
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  Ahiram consultaba los datos en su cartografía, repasando de nuevo el inmenso recorrido al que se enfrentaba. El mayor factor de riesgo en la travesía lo constituía la pujante presencia de piratas y el propio cariz del viaje: un periplo para el que estaba preparado desde hacía tiempo. Por otra parte, la presencia romana en el Mediterráneo Occidental se había reforzado en los últimos meses, sobre todo en las derrotas cercanas a las costas, en las que se efectuaba la mayor parte de los itinerarios marítimos. Por el contrario, la navegación de altura era prácticamente inexistente debido a su escasa repercusión económica y a la ausencia de recursos. No obstante, no se sentiría a salvo de los controles hasta cruzar el estrecho, por lo que revisó con detenimiento los puntos del recorrido desde donde se divisaban las costas.


  Conocía el Mediterráneo como la palma de su mano. Las tres masas continentales que lo arropaban ejercían escisiones en las que se formaban pequeños mares separados por penínsulas y archipiélagos. Esta composición afectaba directamente a su clima inestable, en el que se entrecruzaban las masas de aire frío continental con las tropicales provenientes del norte de África y las corrientes gélidas llegadas del Mar Exterior, creando fuertes tempestades en casi todas las estaciones del año. Exceptuando, quizás, el más benévolo verano. Por otro lado, la alta temperatura de sus aguas y su consiguiente evaporación originaba un flujo de corrientes marinas marcado por la entrada de agua desde el otro lado del estrecho. Esta corriente se deslizaba paralela a las costas africanas, para salir más tarde por el mismo conducto, pero discurriendo en su viaje de vuelta junto a las costas meridionales de Hispania. Aquí se asentaban poderosos enclaves portuarios bajo el dominio romano, como Gades, desde donde se ejercía un férreo control del paso.


  Esto le preocupaba a Ahiram, que veía peligrar su viaje si los romanos los interceptaban. Tampoco le atraía la idea de navegar alejado de tierra, dejando su destino en manos de la azarosa turbulencia cuando hubieran sobrepasado las Columnas de Hércules, donde las corrientes de ambos mares se abrazaban estrepitosamente.


  Decidió pues que navegarían dentro de lo posible a vista de tierra, amparándose en la más favorable oscuridad de la noche, en la que el casco de la Gorgona pasaría inadvertido. Sin pensarlo dos veces, trazó una derrota más septentrional y, a horas tardías, quedó traspuesto, abotargado por la concentración y el cansancio de la dura jornada.


  


  
    •
  


  


  Con las primeras luces el mar se coloreó de un azul intenso y la vida bulló entre sus aguas, como si todos sus habitantes festejaran la llegada del dios solar. Poco podían prever que la nueva luz significaría la oscuridad repentina para muchos de ellos, porque, desde bien temprano, los hombres se dedicaron a cazar en aquel vergel acuático, haciendo provisión de peces y algunas tortugas, cuya carne, semejante al calamar, era muy apreciada entre la tripulación. Igualmente, arponearon varias marsopas de lomo marrón, dado que su apreciada grasa se utilizaba en la Gorgona como lubricante y aceite de alumbrado. Pero si alguna vez los seres de aquel mundo se vieron aterrados, sin duda alguna fue cuando por vez primera en sus aciagas vidas contemplaron asustados la irrupción de aquellos seres de pesadilla, envueltos en pieles tan negras como la noche. Los peces rehuían todo contacto, escapando aterrados de la visión. Los crustáceos buscaban cobijo bajo las arenas, los pulpos y calamares huían despavoridos en medio de abundantes chorros de tinta, y hasta el coral y las plantas marinas se retraían instantáneamente al paso de los buceadores. Otros seres también se veían afectados, como algunos cormoranes rojos, cuyos vuelos sobre las aguas en busca de sustento alimenticio denotaban cierta desorientación, causada por las oscuras e indefinidas formas moviéndose en el prístino lecho marino.


  Aristarco, en pie desde horas tempranas, observaba fascinado la evolución de los hombres en las vaguedades subacuáticas. Se preguntaba cómo podían respirar bajo las aguas, y esto lo llevó a interesarse por los largos tubos que sobresalían en la superficie, amarrados a una especie de vejigas hinchables. Su curiosidad tardó en ser satisfecha, discurriendo paralela a su paciente espera, puesta a prueba en aquella soleada mañana.


  Cuando las figuras emergieron, Aristarco quedó maravillado por la visión de los buceadores, enfundados de pies a cabeza en un traje estanco y flexible de látex ennegrecido. Calzaban unos zapatos lastrados, así como un cinturón con barritas de plomo que les permitía compensar el empuje hidrostático definido por Arquímedes, pudiendo así caminar por las profundidades. Fue el familiar rostro de Enestos el que se materializó tras despojarse de la generosa máscara cristalina que cubría sus ojos y nariz.


  —Buen día —saludó.


  —¿Qué extraño sistema de buceo es este? —preguntó Aristarco, omitiendo inconscientemente la devolución de la cortés salutación.


  —A buen decir, todos hemos contribuido en su inteligente diseño —contestó Enestos, comenzado a extraerse el pesado traje—. Unos en su teoría y otros en su práctica.


  Aristarco repasaba con esmero los componentes, analizando rápidamente cada uno de ellos. Su interés se centró en la máscara, cuyo cristal se engarzaba en unos sólidos aros metálicos, revestidos de una sólida masa, menos flexible que la del resto. Hacía falta ingenio y dominio de la preparación del látex para conseguir las diferentes texturas. Tales como los tirantes de sujeción.


  —Hemos tenido una buena recolecta —afirmó el oficial, satisfecho, mientras observaba cómo izaban las redes de pesca, repletas de langostas y peces multicolores.


  —Una técnica depurada —admitió Aristarco, en vistas de los excelentes resultados, y sabiendo que los fenicios habían sido los primeros en la explotación de los recursos marinos.


  —Así es —se ufanó el segundo de a bordo, sin intuir el doble sentido de la frase, atento a las labores de sus hombres.


  El investigador estudió los flotadores de piel y los flexibles tubos, terminados en un original acople bucal.


  —Interesante… —se limitó a decir—, aunque… mejorable —añadió, sumido ya en un conjunto de hirvientes propuestas.


  —Por cierto —irrumpió Enestos en el mundo de ideas de Aristarco—, he de felicitarte por la magnífica cena. Hacía tiempo que nuestras bocas no se deleitaban con alimentos tan deliciosos.


  —Exquisitos, diría yo —lo corrigió—. El artista es merecedor de su fama cuando prodiga su arte en medio de la escasez y la mediocridad. Es fácil gestar desde la abundancia, pero moldear improvisadamente con los simples elementos al alcance demuestra coraje y sabiduría.


  —Justo es tu razonamiento. —Enestos sonrió—. ¿Nos deleitarás con alguna sorpresa en el maravilloso día de hoy?


  —Vuestro esfuerzo merece recompensa —dijo Aristarco, más absorto en al ingenio acuático que en el producto obtenido gracias a él—. Prepararé una sin par mermelada con el diente de león para esas magníficas langostas que habéis capturado. Su muerte merece un digno epitafio. Y tú, mi noble amigo, tendrás la oportunidad de disfrutar una vez más del placentero sabor de mi talento.


  —¡Magnífico! Ahora, si me lo permites, iré en busca de mis muchas responsabilidades. Debemos izar anclas y partir cuanto antes.


  —¿Tiene algún nombre esta invención? —se interesó Aristarco, examinando más de cerca el equipamiento submarino. Pero el segundo ya no lo escuchó, perdido en sus quehaceres.


  


  
    •
  


  


  La Gorgona retomó su viaje bajo un día espléndido. El sol brillaba en la cima del mundo rodeado de pequeñas nubes y renovando los ánimos de los esforzados marinos. Los colores de la madre tierra parecían restituir la alegría perdida en los corazones humanos, como si dicha energía impeliera la de los pequeños seres que cobijaba, la mayor parte del tiempo sumidos en las fatalidades que propiciaba su corta existencia. De esta forma, la radiante luz de la mañana se posaba íntimamente sobre el espíritu cansado, renovándolo con una promesa henchida de regeneración y vida, más allá de las suyas propias. Pero, como a menudo suele acontecer, los pactos son rotos cuando intervienen fuerzas de índole superior.


  Las Pelaghias habían quedado atrás, fundidas con el horizonte marítimo, cuando un nuevo contratiempo se gestó en la dirección justa de la embarcación, atrapada ahora en medio de una incipiente borrasca, cuyo frente no tardaría en alcanzarlos gracias a los fuertes vientos de poniente. El sol palideció, encajonado por un denso grupo de nubes, mientras la lejana niebla dejaba entrever los intensos y fugaces destellos con los que la tormenta acuchillaba el acerado mar. Daba la impresión de que un oscuro poder se había desatado ante la intrusión de la osada embarcación en aquellas aguas.


  Viéndose imposibilitados en su avance, con el riesgo de ser alcanzados por el temible abrazo de Poseidón, Ahiram maldijo su mala suerte y buscó alternativas rápidamente. Después de sopesar la situación, no tuvo más remedio que doblegarse, una vez más, ante un poder que parecía no entender las voluntades de los hombres. En aquellos instantes llenos de frustración, hubo de reconocer que la única acción posible era volver atrás y refugiarse en costas sicilianas. La magnitud de aquel temporal fácilmente barrería mar y tierra durante al menos dos o tres días, un retraso que crisparía los nervios de los dos oficiales.


  —No hay otra solución —afirmó Ahiram, yendo de un lado a otro del camarote. Los pasajeros seguían con expectación su temperado ir y venir, en medio del cual consultaba la carta de navegación.


  —Tal y como se prevé, ese maldito temporal nos dejará varados un par de días, a buen seguro —dijo un pesaroso Enestos, dirigiéndose al capitán.


  —Pareciera que ciertas fuerzas hubieran pactado una inasible alianza, envolviéndonos con férrea determinación —razonó un ensombrecido Enogad.


  —El destino suele mostrar su faz caprichosa para confundir el espíritu de los hombres —secundó Aristarco.


  —Muy a pesar mío, no queda más remedio que retroceder, y Selinunte es la mejor opción. Es una ciudad tranquila, fuera de intereses comerciales, lo que la convierte en un lugar idóneo en el que buscar cobijo. Cuando el temporal afloje su lazo partiremos sin dilación hacia Sardinia, donde os será más fácil encontrar algún navío que os lleve hacia aguas griegas. ¿O debería decir romanas? —Ahiran miró a Graco intensamente, desprovisto de cualquier signo de ironía. Su rostro reflejaba la ira contenida que inundaba su corazón.


  —Conozcamos pues los designios de los dioses —dijo Enestos, observando el diminuto punto que marcaba la ubicación de la ciudad en el suroeste de la isla.


  


  
    •
  


  


  La embarcación viró en redondo y enfiló su proa en dirección a levante. El viento favorable los impulsó con rapidez hacia su nuevo destino. Contrariamente a lo que se pudiera pensar, esto fue motivo de controversia en los ánimos de la tripulación, en los que se debatía el interés de unos y otros por el feliz avistamiento. Si por un lado, escapaban a la tormenta, por otro, peligraba seriamente la expedición. Por su parte, Aristarco y Graco veían la ocasión de tocar tierra como algo favorable. Pensaban que en aquel punto de la isla tal vez hallaran un medio para encontrar transporte hacia Samos, acortando la agonía de aquella travesía marítima.


  Al caer la tarde, como una sombra furtiva, amparada en la creciente oscuridad, la Gorgona se deslizó hacia las costas sicilianas, entretanto su casco se mecía al compás de un mar cada vez más encrespado.


  5. De muertos y vivos


  Desde el punto de observación en la menuda lengua de tierra, a los escasos vigías les fue fácil advertir la negra silueta que desde el horizonte parecía acercarse amenazadoramente hacia el litoral en las postrimerías del ocaso. Cuando no hubo dudas sobre las intenciones de la embarcación, fuegos y voces dieron rápidamente la alerta. Al oído de la señal, la mayoría de los medrosos habitantes del montículo corrieron a refugiarse en sus casas, mientras algunos otros empuñaron las armas.


  El navío echó sus anclas apaciblemente en la desembocadura del río Selinus, el que antaño fuera el mayor puerto natural de la ciudad y uno de los dos estuarios que la flanqueaban. Algún tiempo después, las primeras gotas de lluvia acompañaron el apretado paso de las cuatro figuras que ascendían la suave pendiente occidental de la colina, camino de la acrópolis. Este era el único lugar en el que se divisaban algunas trémulas luces a la sombra de los templos, y el último reducto de la que antaño fuera una de las más grandes y prósperas urbes de la franja costera meridional.


  La pequeña edificación de dos plantas en la cara norte, contra la que se apretaban los muros que circundaban todo el perímetro de la parte alta de la ciudad, era la única vía de acceso probable a la misma. Como si del propio muro se tratara, una gran puerta de madera maciza les cerró el paso. Ahiram dio unas voces y esperó inútilmente la respuesta. Como esta se prolongara más de lo pertinente, montó en cólera y amenazó con incendiar toda la ciudad desde su barco. Esto sí tuvo efecto poco tiempo después, cuando ruidos y voces se escucharon del otro lado del portón, instantes antes de que esta comenzara a entreabrirse.


  Un pequeño grupo de hombres aguardaba del otro lado con sus armas listas para repeler cualquier ataque.


  —¿Quiénes sois? —preguntó uno de ellos desde el oscurecido umbral, mostrando la sequedad de ánimos.


  —Gente amiga, como ya hemos voceado —respondió un impaciente Ahiram.


  —Todos dicen lo mismo —adujo una voz entre las tinieblas.


  —Somos gente de paz que solo busca refugio —explicó Aristarco, descubriendo su rostro.


  —¿Y el barco?


  —En travesía comercial hacia Sardinia y Gades —explicó Ahiram, emulando el acto de Aristarco—. El temporal que se nos viene encima nos obligó a buscar resguardo.


  —Podéis tenerlo en el propio navío.


  —Tras muchos días de dura travesía necesitamos estirar las piernas, llenar los estómagos con algo de buena comida y descansar en un lecho confortable. Ya sabréis que la vida en la mar es bastante incómoda —terció Graco—. En cuanto a vencer vuestra probada falta de hospitalidad, os aseguro que ese navío de ahí abajo está en disposición de arrasar esta ciudad, y sus bravos marinos terminar con la poca vida que restara.


  Murmurando entre ellos, la fría comitiva de recepción entró en un pequeño debate.


  —¿Por qué esta ciudad muerta? Al alcance de vuestra mano existen otras, más acordes a los intereses que parecen moveros. ¿O es que tenéis algo que ocultar? —dedujo la misma voz, que ahora tomó cuerpo entre los hombres.


  —El destino lo elegí yo mismo —repuso Ahiram, dando un paso al frente para mostrar su autoridad—. Mis antepasados y yo estamos ligados en sentimiento a esta ciudad. Creí que sería un buen lugar en el que descansar tranquilos tras un largo viaje, lejos de ojos indiscretos.


  —Tus palabras parecen sinceras.


  El hombre que las pronunció se adelantó, dejando ver sus ensombrecidas facciones, que no ocultaban el paso de la edad, la cual tintaba sus largos cabellos y poblada barba.


  —De todas formas, ¿qué mejor opción os queda? Si dentro de poco no saben de nosotros, las máquinas del barco apuntarán hacia aquí, sellando para siempre vuestro destino —afirmó un áspero Graco, destacándose entre los suyos.


  —No somos piratas, si es en eso en lo que pensáis. De hecho, un encuentro con ellos, a la altura de las Pelaghias, nos ha causado grandes contratiempos.


  —Que terminó fatídicamente para esos pobres diablos. Ahora yacen en el fondo del mar —añadió Graco al comentario del capitán.


  —No pretendemos causar mal alguno. Solo descansar junto a gente de bien, y proseguir nuestro viaje en cuanto cese la tormenta —habló por vez primera Enogad, ante cuyo noble aspecto las voluntades aliviaron reticencias.


  —Sed bienvenidos a nuestra humilde morada —dijo al fin, cortésmente, el que parecía liderar al grupo, abriendo paso a los recién llegados—. Os alojaremos en mi casa y procuraremos que vuestra estancia sea agradable y beneficiosa.


  Siguiendo al portavoz de la nueva, penetraron en un recinto alargado y poco iluminado bajo el paseo amurallado de la zona norte, para salir después a un tramo descubierto, largo y estrecho, entre el paseo de ronda y la muralla, siempre rodeados por el escéptico grupo de ciudadanos. Graco, flanqueado por dos hombres, subió hasta el paseo, desde donde lanzó una flecha, previamente encendida en una de las antorchas del piso inferior, como señal a los hombres de la Gorgona. Luego se reunió con el resto del grupo, que aguardaba al pie de la entrada, abierta en el extremo izquierdo del corredizo al aire libre. Frente a ellos discurría la vía principal, atravesando la acrópolis de norte a sur. El primer tramo del recorrido estuvo salpicado de viviendas, enmarcadas en calles perpendiculares a ambos lados de la vía, en los que apenas se vislumbró signos de vida alguna. La escasez de luz artificial dominaba un entorno ensombrecido en el que las fachadas proyectaban su espectro bajo los cielos tormentosos. Unos pasos más adelante la silenciosa comitiva alcanzó la zona de los templos, que se abría exuberante a su izquierda, y frente a los cuales nuevos grupos de casas se extendían hacia el oeste. Doblando a la derecha, se internaron por la segunda vía principal hacia un barrio, en apariencia más acaudalado. Dos calles más abajo alcanzaron su destino en medio de una lluvia cada vez más persistente, acompañada de un fuerte vendaval.


  La casa ante la que se detuvieron era una construcción de ladrillo crudo, enlucido sobre una base de piedra, muy alejada de las ruinosas viviendas construidas con armazón de madera y adobe vistas en la periferia. Las diferentes alturas de los tejados de terracota se solapaban unos con otros, formando una desigual estela imbricada, dejando traslucir las generosas proporciones del caserón. Ya en el interior, un corredor de acceso bellamente pavimentado con mosaicos fluviales representando escenas mitológicas, los condujo a un patio peristilar central, en cuya parte delantera se hallaban las habitaciones de los hombres. Una vez mostrado los aposentos, su anfitrión los condujo hacia la zona de aseo en la planta baja, donde una bañera de ladrillo revestido destacaba sobre el conjunto. Allí podrían tomar los recomendables baños antes de la cena siguiendo las costumbres griegas; tras lo cual, sería servida la mejor comida del día.
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  —Es evidente que son gentes venidas a menos —comentó Aristarco, extrayendo de su pequeña bolsa de viaje varios útiles de aseo.


  —¿Así lo crees? —se cuestionó Graco mientras daba un vistazo a las proporciones de la habitación.


  —Tus ojos deberían creer menos en las apariencias y preocupar más en los pequeños detalles. Habrá que estar ojo avizor.


  —Estoy contigo en que no debemos fiarnos de estas gentes.


  —La precariedad es peligrosa. No es usual que nos hayan dispuesto en cuartos separados, si no es para dividirnos.


  —Espero que nuestras amenazas surtan efecto —expresó Graco, algo más preocupado—. Al fin y al cabo, es cierto que desconocemos el potencial de estos hombres y sus intenciones. Habrá que prevenir al resto.


  —Así es.


  —¿Cómo has podido cuestionar su estatus?


  —Sus vestimentas no pasan de un simple himatión. A pesar del bastón con el que arrebujaba la ropa bajo su axila, nuestro rico hacendado apenas podía disimular las carnes expuestas al viento. El resto no ofrece mejor aspecto. Algunas clámides sobre el cuerpo desnudo, cordones en lugar de cintos, raídas sandalias y cabellos sin cuidar. A esto debemos añadir la ausencia de anillos con chatón, la inexistencia de esclavos y el lamentable estado de la casa —enumeró Aristarco.


  —Pues me parece una vivienda magnífica. —Graco observó los detalles coloristas de las paredes y el generoso espacio, en el cual un arcón de grandes proporciones con un gablete en la parte superior dominaba la estancia.


  —Tal vez no observaste los desconchados de los muros y el deplorable estado de la pintura, cuyos colores han perdido su viveza. Por no hablar del inexcusable estado que padece el jardín. En consonancia, me temo que nuestros paladares serán igualmente defraudados.


  —Nunca entenderé esta costumbre vuestra de ir descalzos por la casa —dijo Graco, mirándose los pies mientras se desvestía.


  —Tampoco los griegos comprenden que los romanos uséis ropa interior, a pesar de su mayor higiene —repuso Aristarco, mirando la camisa y el calzón de lino de Graco—. Y dejo a un lado los nobles testigos de tu delatada condición.


  —¿Algo más? —se quejó Graco, sin atender al llamamiento de sus tripas.


  —La falta de imaginación. —Aristarco quedó pensativo—. Nunca entenderé que estas bañeras sean tan parcas en dimensiones y diseño, y que adolezcan de un merecido desagüe.


  Frotaron sus cuerpos con las esencias jabonosas de Aristarco, ayudándose unos a otros en la tarea de renovar el agua. La dimensión de la bañera no permitía sumergirse totalmente, por lo que debían contentarse con permanecer sentados, lavando sus cansados cuerpos con esponjas. Con el fin de abreviar el aseo, Ahiram y Graco lo cumplimentaron en unas tinas de pequeño tamaño, y luego descansaron sus pies en sendos recipientes metálicos con vistosas patas en forma de garras leoninas, en los que introdujeron hierbas aromáticas y un compuesto de Enogad para la relajación y fortalecimiento corporal. Una vez aseados los cabellos, estuvieron en condiciones de vestir sus ropas y de asumir lo que previsiblemente sería una cena ligera.


  En el comedor bien iluminado, una gran mesa rectangular de tres patas era el eje central, alrededor del cual orbitaban una decena de sillas. Las típicas klismos de sobrias patas, arqueadas con la técnica del vapor, eran el asiento preponderante. La casi total ausencia de thronos, la elaborada silla de brazos, y de klinés, la cama para recostarse, llamó rápidamente la atención de Aristarco. De un rápido vistazo comprobó la austeridad del alimento, básicamente vegetales y pescado. Graco debería aguardar su filete de carne para más adelante.


  Diógenes, su anfitrión, y, al parecer, uno de los cabecillas locales, les instó a sentarse rodeados de cinco de sus hombres. Dos más en pie servían la sopa y el vino. El largo de los cabellos hacía ver que no se trataba de sirvientes.


  A falta de buenas hogazas de pan, varias tortas de harina de cebada y algo de pan ácimo se repartían por toda la mesa junto a una diversidad de verduras, algunas rehogadas con miel y otras con aceite de oliva. Las ensaladas estaban sazonadas con hierbas silvestres y aceite, lo mismo que el queso de cabra. Una salsa, compuesta a base de huevos, pimienta, miel, aceite y menta, llamó la atención de Aristarco, que alabó la excelencia de la misma. Los pescados se limitaban a un buen surtido de róbalos, lenguados y sardinas. También se habían dispuestos un par de fuentes llenas de camarones.


  El puré de lentejas resultó excelente, así como el vino de color ámbar que los asistentes servían de una crátera junto a la mesa. A pesar del rebaje, la graduación y dulzor del vino eran significativas, convirtiéndolo en un acompañante ideal de los segundos y terceros platos, pensó Aristarco, mientras declinaba la oferta de Enogad sobre la hidromiel.


  Comieron y bebieron en medio de un ambiente extrañamente distendido, aunque bastante comedido en cuanto a los diálogos, y acompañados por la fuerza desatada de la tormenta. Hablaron de cosas triviales, procurando no desvelar demasiado los propósitos y vidas de cada cual, a pesar del manifiesto empeño de Diógenes por averiguar los pormenores que hacían encaminar los pies de los cuatro hombres hasta su ciudad. A punto de servirse el postre, a base de higos, nueces y uvas con miel, Aristarco preguntó sobre el vino.


  —Procede de la vecina región de Lilibea, la ciudad del cabo —le informó su anfitrión, saboreándolo—. Es un gran vino.


  —Estoy de acuerdo; aunque habría sido aconsejable no someterlo al in perpetuum. Fortificarlo aumenta al mismo tiempo la graduación y el sabor.


  —Veo que eres un entendido. Aprecio pues, a quien, en su sabiduría, halaga las excelencias de nuestra modesta mesa.


  Graco quedó pensativo, recordando la posición estratégica de Lilibea, que sirvió de base naval para las operaciones militares en África. Mientras tanto, Diógenes despidió a los cinco comensales que habían flanqueado a sus invitados, y así quedaron solos en la estancia junto a los dos que hacían las veces de sirvientes. De sus cintos pendían sendas dagas. La luz de las lamparillas de aceite fue atenuada, dejando encendidas las de pie alrededor del comedor.


  —Bien, tal vez ahora, en una atmósfera más propicia, podáis confiar en mi discreción y decirme los verdaderos propósitos de vuestro viaje. —Los cabellos grises e hirsutos de Diógenes apenas disimulaban la profunda herida en su mejilla izquierda. Ambos parecían ofrecer un aspecto menos intimidante en aquella atmósfera de recogimiento.


  —Tenemos buenos motivos para mantenerlos sujetos —dijo Enogad, que ofreció la más intensa de sus miradas—. Permítenos, en mala hora, esta pequeña descortesía, que obedece a buenas y nobles razones.


  —Las nuestras también soportan una pesada carga —se lamentó, mirando a Ahiram—. Hemos de sobrevivir en una ciudad muerta, degollada hace mucho por la mano cartaginesa y ahora saqueada por el largo brazo romano.


  —A fin de cuentas, todos sufrimos ese aciago abrazo mortal —propugnó Ahiram, con fuerte convicción en el habla—. Es el sino de los grandes pueblos, sean persas, macedonios, cartagineses o romanos.


  —Y la magnitud proporcional de su ambición —plasmó Enogad, formulando la ideología del poder con un movimiento de sus ágiles dedos.


  —Lamento que mi pueblo fuera el causante de vuestra desdicha. Lo digo de corazón —expresó Ahiram, llevando su mano al pecho.


  —Sé que hablas sentidamente. El pasado hecho está. El presente es lo que debemos atar, pero son tiempos difíciles. La revuelta ha puesto en pie a toda la isla, y los romanos han trillado cada rincón, saqueando las villas. Hace nueve días la soldadesca llegó hasta aquí y se llevó consigo a los pocos esclavos varones que aún quedaban. Dejaron a las mujeres, pero escogieron a las más jóvenes y bellas para sus burdeles, marchando después hacia Heraclea Minoa.


  —Sería una incursión sin grandes pretensiones, salvo la de limpiar la zona. Esta ciudad no puede tener gran interés para ellos —dijo Ahiram, tomando una de las uvas.


  —Lo que os ha salvado de algo mucho peor —afirmó Graco—. Por lo que sé, los esclavos han sembrado la muerte a su paso, tomando cruel venganza contra las personas de condición libre. En estos cuatro años de guerra la conmiseración ha escapado de estas tierras. Las noticias hablaban de poblaciones enteras pasadas a cuchillo y de brutalidades sin nombre. Hombres, mujeres y niños por igual, arrebatados del pecho de su madre para aplastar sus cabezas. Las mutilaciones parece que han sido tan cruentas como las vejaciones a las mujeres, cuyos ultrajes debían presenciar los propios esposos.


  —Ha debido de ser una revuelta de gran importancia para que los propios cónsules la dirijan —comentó Enogad con visible afectación.


  —Más de cien mil rebeldes y la derrota de cuatro pretores obligaba a ello. Nada de esto habría acontecido si la política de Roma hubiera sido menos negligente con los latifundios y el comercio de esclavos —habló Graco con rabia contenida, sorbiendo un gran trago de su copa—. Desde hace años, las continuadas guerras han vertido un elevado número de esclavos en el mercado, y se hacía necesario venderlos a bajo precio. Como consecuencia, los acaudalados terratenientes, a pesar del tamaño de sus tierras y cultivos, tienen más esclavos de los que pueden mantener. No vestirlos o alimentarlos como debiera procura el acusado instinto de supervivencia.


  —Mucho han debido sufrir esos infelices para llegar a tal extremo —opinó Aristarco. Diógenes no se pronunció al respecto, por lo que no vio inconveniente en cultivar su mordacidad—. Nunca fue el hombre un lobo para el hombre, como en estos tiempos, a pesar de que estoicos y cínicos se hayan pronunciado convenientemente a favor de la igualdad de todos los hombres.


  —Algo inverosímil, hoy por hoy, querido Aristarco. Puedo decir, sin temor a equívoco, que en algunas minas de Hispania, similares a las de Cartago Nova, trabajan cerca de cuatrocientos mil esclavos.


  El investigador quedó francamente sorprendido ante la magnitud de la cifra que había facilitado Enogad. Este se limitó a mover la cabeza, asintiendo.


  —Según escuché, los tienen cercados en la ciudad de Enna, ese nido de águilas en los montes Heraei —dijo Ahiram, quien parecía entrar en sueño.


  —Conozco la ciudad. Se halla asentada sobre un gran cerro rodeado de precipicios. El único acceso es fácil de defender y los esclavos poseen su propio suministro de agua —detalló Diógenes. Publio Rupilio no lo va a tener nada fácil.


  Al oír el nombre, Graco palideció, y sus manos se crisparon tanto como su rostro. En la lejanía se escucharon los primeros truenos.


  —No es la primera vez que Roma tiene problemas con los esclavos —dijo, sin levantar la mirada de la mesa—. Son muchas las leyes necesitadas de cambio. El Senado tiene bien merecida la afrenta.


  —Pareces conocer bien el problema. —Diógenes tomó un poco más interés en su invitado.


  —Conocer los problemas del mundo nunca estuvo reñido con las especiales circunstancia de cada cual. Somos gentes dadas a establecer relaciones y obtener así la pertinente información —se preocupó de aclarar Aristarco a fin de no levantar sospechas.


  Graco pidió más vino, dando un par de sorbos de su copa antes de proseguir.


  —Tras la derrota de los cartagineses, se dice que los especuladores romanos se hicieron con tierras y haciendas a bajo precio. Otras muchas fueron incautadas por Roma. Aquí abunda el grano, así que los grandes propietarios, sicilianos e italianos, llenarían sus bolsas con facilidad, exportando el excedente. No en vano se conoce a esta isla como «el granero de Roma».


  Todos escuchaban la denuncia de Graco, mecidos en el agradable sopor de la comida, que en aquellas horas de la noche les hacía entrecerrar los ojos.


  —Los esclavos son baratos y deduzco que el territorio se llenaría rápidamente de ellos —continuó relatando Graco—. Lo peor habrá sido la gula sin límites de unos y otros. Roma habrá estrujado estas tierras con impuestos exorbitantes, redundando en un mal trato hacia los esclavos, tanto físico como alimenticio. Era cuestión de tiempo que se dieran al bandidaje con el fin de asegurar el sustento que sus amos les negaban. El resto es fácil de intuir. —Graco parecía un perro rabioso cuando dio un nuevo trago a la copa.


  Ahiram, que había despabilado, tensó el carácter escuchando los sucesos y recordando cómo la mayor parte de los ciudadanos supervivientes de Cartago fue vendida como esclavos, catorce años atrás.


  —El tiempo fluye hacia una vida plena de pobres esperanzas —argumentó Enogad, pensando en su tierra. Sabía muy bien que, tarde o temprano, cuando Roma se consolidara en las Galias, la invasión de Britania sería algo consecuente.


  —Sea como fuere, en estos momentos la isla es un hervidero en el que se cuecen las carnes y las fortunas. No aconsejo vuestra estancia en medio de tal conflicto.


  —No más de lo necesario —contestó Ahiram, atendiendo a los consejos de su anfitrión—. Tan pronto amaine la tormenta, la Gorgona levará anclas.


  Como si un espectro hubiera hecho su aparición en medio de los hombres, Diógenes quedó lívido, mudando súbitamente su aspecto y comportamiento. A pesar del cansancio, todos se percataron del temor reverente que el nombre de la deidad había suscitado en su ánimo.


  —Y lo coronaba la Medusa, de ojos horrendos y torva vista —pudo al fin decir, citando a Homero.


  Aristarco se percató de que los sirvientes apostados a ambos lados del comedor mostraban la misma inquietud temerosa. Su sexto sentido le hizo mirar a Graco, quien le devolvió la mirada con un gesto interrogante.


  Un pesado silencio reinó en la sala, acogiendo en su seno el estallido de la tormenta, cuya fuerte lluvia era ahora lanzada con agresividad contra los muros exteriores gracias a los vientos huracanados. Esto despabiló momentáneamente a los hombres, que se miraron incómodos.


  —Entiendo ahora mucho mejor las dudas que albergaste a la hora de nuestra entrada en la ciudad. —Aristarco se incorporó más hacia la mesa—. No se trataba de los esclavos o soldados, a los que habrías reconocido fácilmente con tu agudo olfato. Había algo más.


  Diógenes acarició nervioso su barba. Sus sonrosados carrillos habían perdido el tono que les diera el abundante vino.


  —No es buen momento para hablar de cosas nefastas —se limitó a decir.


  —Sin duda hemos despertado el miedo sin nombre —ironizó Aristarco, mirando a los presentes. Un fuerte resplandor se filtró por los altos ventanales como preludio al atronador rugido que siguió. Diógenes no pudo evitar sobresaltarse, dirigiendo una mirada aterradora hacia lo alto.


  —El cual parece que viaja a lomos de la tempestad —apuntó Graco.


  —¿Qué nos ocultas, buen hombre? —preguntó Enogad—. Tal vez aquietaras el espíritu si nos revelaras el misterio que nos mantiene en vilo.


  —Verdaderamente estamos en ascuas —se quejó Ahiram—. ¿A qué obedece tan aparente espanto?


  Diógenes los observó con recelo, como si de repente fueran otras personas a sus ojos amedrentados.


  —Nos será grato ayudarte, si está en nuestra mano —le dijo Aristarco con el fin de relajar la tensión.


  —Deberías contar tus pesares para que podamos compartirlos —añadió Enogad.


  —La isla está maldita a causa de los males que le hemos infligido —respondió con gravedad. Su garganta reseca la aclaró con un poco de leche, pero después enmudeció.


  —¿Qué quieres decir? —se interesó Graco.


  —Villas enteras han sido arrolladas por una fuerza maligna. Hombres, mujeres, niños, animales… Toda vida ha sido arrancada.


  —No veo que tiene de inverosímil, en momentos como los que ahora se viven —hizo ver Aristarco, quien temía que la ingesta de vino hiciera desvariar al infortunado Diógenes, o bien, que se tratara de una broma pesada.


  Pronto, ambas cosas fueron descartadas.


  —No lo entiendes —afirmó con voz trémula—. Están muertos…, pero luego vuelven a la vida, enloquecidos, dándose muerte los unos a los otros; se despedazan y mutilan como fieras salvajes. Demonios con forma humana. Los que han vivido para contarlo así lo afirman.


  Todos parecieron divertidos con el espeluznante relato de su atemorizado anfitrión, excepto Aristarco, que siguió indagando, movido por una extraña certeza.


  —Quizás alguna pócima en el agua pudo causar el efecto. Existen drogas capaces de…


  —Cada cual queda en el justo lugar y cometido, momentos antes de… Como si una aparición los hubiera petrificado. Todos quedan muertos a un mismo tiempo. Y cuando vuelven a la vida, ya no son humanos.


  Quedaron en silencio por unos instantes, mientras sopesaban el fantástico relato, entretanto el viento ululaba en el exterior arrancando gemidos inquietantes entre los resquicios de la casa. Los relámpagos y truenos contribuían, igualmente, a crear una desapacible atmósfera, dando la impresión de que cosas malignas y hostiles se cernían sobre sus vidas.


  —¿Cómo pueden caer todos a un tiempo? —se preguntó Ahiram, entrelazando los dedos de su mano en actitud reflexiva.


  —Extraño es —reflexionó Graco.


  —¿Dónde acaeció tanta desdicha?


  —En diferentes puntos de la isla.


  —Interesante —convino Aristarco.


  —¿Podría tratarse de alguna nueva arma diseñada por los romanos? —interrogó Ahiram a su pasajero.


  —No lo creo. Al menos, en la forma y medida que cabría suponer.


  —Es obra de las gorgonas —terció Diógenes, alzando la vista hacia los destellos de las ventanas—. Roma ha enviado una comisión para investigar, tras lo cual han hecho sacrificios en el templo de Etna con el fin de apaciguar a los dioses. ¿No es motivo suficiente para creer que estamos malditos? La tierra tembló hace poco a causa de su furia. El propio Tifón, y Hefesto, con sus cíclopes y gigantes, laboran juntos para verter el fuego sobre los culpables.


  —Interesante —volvió a repetir Aristarco, alzando la mirada hacia las luces relampagueantes que se filtraban por las ventanas. La adormecida luz de las aceiteras relucía sobre sus cabellos, proporcionando sombras vivaces.


  —Un relato en verdad sugestivo —comentó Enogad—. Creo que mis sueños se verán asaltados esta noche.


  —¿Siempre ocurrió en las granjas? ¿Nunca en las ciudades o en cualquier otro lugar? —siguió interesándose Aristarco.


  —Siempre en las villas —contestó Diógenes, tembloroso ante los lamentos que la ventisca arrancaba de la vieja casa. Como si los espíritus de los antepasados clamaran desde su inaccesible morada reclamando sus derechos de antaño.


  


  
    •
  


  


  Se retiraron a las habitaciones impregnados de la semilla que su anfitrión había implantado en sus mentes y decididos a abrir bien los ojos, alertados ante cualquier signo extraño. Con el fin de obtener el necesitado descanso, harían guardia por turnos. La velada los había llenado de incertidumbres, pero se guardaron de hacer comentarios sobre los extraños sucesos que planeaban sobre sus derrengados cuerpos.


  Cuando las luces se hubieron apagado, quedaron a merced de sus pensamientos, con el silbido del viento recogiendo los pétalos de su consciencia adormecida. Un fortísimo trueno retumbó en las cercanías, devolviéndolos momentáneamente al recelo que anidaba en sus corazones, poco antes de caer en un sueño tibio y confuso.


  Aristarco contempló por un instante la realidad, disociada del entorno que ahora lo acogía, y tuvo la convicción inalterable de que el destino lo enfrentaba a un nuevo y magnífico enigma.


  6. Sucesos inquietantes


  El viento procedente de los desiertos africanos desapareció con la misma rapidez con la que azotó las costas meridionales de la isla. La inusual aparición del siroco en aquella época del año puso de manifiesto el carácter incontrolado de los elementos que, en el decir y pensar de los habitantes de aquella pequeña ciudad, obedecía a causas menos naturales.


  Al mediodía las nubes se deshilacharon y una luz temerosa se abrió paso hacia la vida que aguardaba su energía. Los rayos de sol atravesaron las múltiples ventanas de la casa e incidieron en paredes y enseres, consiguiendo que los oscuros comentarios de la noche pasada quedaran diluidos por la franca alegría que proporcionaba la radiante luz. Ya nadie pensaba en ellos, excepto Aristarco, quien pasó gran parte de la mañana sumido en un enjambre de conjeturas.


  Durante el frugal desayuno apenas pronunció palabra alguna, limitándose a escuchar los banales comentarios de los demás; muchos de ellos ya tenidos en cuenta la noche anterior. Tan pronto como escampó la tormenta salieron a recorrer las calles y a visitar la zona de los templos, en la que los lugareños imploraban perdón a los dioses ofreciendo sacrificios en los altares ubicados frente a los santuarios. El olor de los inciensos apenas disimulaba el penetrante olor marino, sobre el que se alzaba, omnipresente, el murmullo del mar, cuyo oleaje se precipitaba hacia las rompientes situadas bajo los muros de la zona residencial. Tampoco pasaba desapercibido el austero ambiente que se respiraba, solapado al aura de la fantasmal y evocadora historia, la cual se entremezclaba con el turbio pasado de la ciudad. Como digno reflejo, los escasos habitantes parecían desprovistos de cualquier signo de afecto u hospitalidad hacia sus semejantes; tristes y atemorizados, miraban recelosamente a los visitantes, quienes anduvieron todo el tiempo bajo aquellas miradas cargadas de agrios sentimientos.


  El mercado y la plaza pública permanecían tan desiertos como el alma devastada de aquellos infelices. Sin más interés, se dirigieron a la puerta norte y ascendieron al paseo amurallado, desde el que se dominaba la antigua ciudad, extendiéndose en suave pendiente hacia el frente. En la meseta, a unos treinta metros sobre el nivel del mar, la acrópolis constituía, como en todas las ciudades griegas, un perfecto observatorio, alrededor del cual se expandía la urbe. Esta raíz se afianzaba en una llanura baja, levemente proyectada al mar, en la que se alzaban los templos y otros edificios sobre un plano de dos ejes perpendiculares. A lo lejos, en la zona oriental, pudieron distinguir los restos de más templos, los cuales destacaban sobre el marchito enjambre de viviendas. Hacia occidente, un puente sobre el río permitía el acceso al barrio en el cual se ubicaba el santuario de Démeter, que daba muestras de hallarse bien conservado.


  Con todo, lo que mayor efecto les causó fue la imagen de una enorme ciudad fantasmal desplegada ante su vista. El esplendor que un día llegó a tener descansaba ahora en la osamenta de casas y barrios enteros derruidos. Entre aquel inmenso amasijo de muros y techumbres caídas todavía podía distinguirse el hálito de la vida, asiéndose al borde del abismo. Una serie de edificaciones junto a una colina al norte, el barrio occidental y pequeños grupos aislados de viviendas eran todos los vestigios de vida humana que podían hallarse en tan extenso y caótico lugar.


  Quedaron enmudecidos ante un paraje tan desolador como terrorífico, donde la mano destructora del hombre había dejado una huella de monstruosas proporciones. Los restos de las antiguas murallas helenísticas atestiguaban su ineficacia, pues nada puede detener el poder generado en el alma oscura del hombre, se dijo Aristarco.


  Testigos silenciosos, las vastas cadenas montañosas, se extendían en la lejanía, coronadas por grandes grupos de nubes reposando en sus dilatadas cumbres. El río Selinus parecía ir al encuentro de ellas, serpenteando hacia el valle de Mazara. Una vez más, belleza y fealdad formaban parte de un mismo decorado. Y este sentimiento arrinconó con fuerza el deseo oculto de Aristarco, haciéndolo insoportable.


  —Esta ciudad antaño fue un lugar próspero y lleno de vida —dijo Ahiram, compungido ante la devastación—. Respiró durante doscientos años y albergó cerca de treinta mil almas.


  Aristarco hizo un ademán a Graco para hablar en privado.


  —Debemos quedar —musitó ante el desalentador panorama a sus pies. El oído rápido de Graco captó la reflexión de su amigo.


  —No me agrada lo que parece estar cociéndose en tu cabeza. Espero que no hables en serio —dijo, observando el tétrico espectáculo frente a él.


  —El destino nos enfrenta a un misterio fuera de lo común. Intuyo que sus propuestas abarcan mucho más de lo que en apariencia nos ofrece.


  —¿No irás a creer en los desvaríos de ese pobre hombre? Era evidente que la superstición corría pareja a su ebriedad. A buen seguro, toda esa espantosa historia obedece a causas mucho más racionales.


  —Sin duda alguna, pero representa un gran estímulo descubrirlas. Roma no se preocuparía de una nimiedad, y todo hace pensar que no descubrieron el origen de ese extraño mal.


  —¿Crees en tal descabello? —preguntó Graco, sorprendido.


  —¿Acaso tu mente no lo niega a causa de temores ancestrales? El instinto siempre realiza francas piruetas con la razón —argumentó Aristarco, con la mirada fija en el distendido paseo de Ahiram y Enogad.


  —No puedes hablar en serio. ¿Eres consciente del peligro que corro en estas tierras? ¿Sabes quién es Publio Rupilio? —manifestó Graco, sumamente alarmado ante las intenciones de su amigo.


  —Ilústrame —pidió Aristarco mientras caminaban, a unos pasos por detrás de los demás.


  —Tras la revuelta que en teoría acabó con mi vida, tuve que esconderme en Roma durante varios días, antes de que se me ofreciera la posibilidad de embarcar hacia tu isla. Fueron momentos difíciles, te lo aseguro. Quedé a merced de las especulaciones del Senado y de un pequeño grupo de aliados que no dudaron en arriesgar sus vidas para ocultarme en diferentes lugares, lejos de la mano expeditiva de los nuevos cónsules, Publio Rupilio y su amigo Laenas. Ambos fueron comisionados para controlar a los pretendidos insurgentes que atentaban contra la República. Su mano fue todo lo cruel y despiadada que cabía esperarse, la respuesta de alguien a quien se le ofrece el poder y la garantía de una justa recompensa, bañada en la sangre de los ajusticiados. Hombres de nobles intereses, cuyo único delito fue seguir los ideales propuestos por un tribuno —concluyó Graco, sintiendo como el clamor de la venganza intentaba arrebatarle la razón.


  —Ese hombre idealista, amante de su pueblo, debería sentirse en paz consigo mismo y mirar con orgullo su propio talante, pues la dignidad de su espíritu está por encima de la maldad de los hombres —le respondió Aristarco, a la vez que posaba la mano sobre el hombro de su buen amigo—. Luchabas contra un imposible. La corrupción moral del hombre se acentúa en el poder; motivo por el cual los gobiernos humanos nunca podrán desasirse de tal lacra. Y es evidente que un cordero no puede sobrevivir entre lobos.


  —¿Sabes qué haría Publio Rupilio si llegara a enterarse de que estoy vivo? Cortaría mi cuerpo a rodajas y llevaría mi cabeza a Roma, ensartada en su mejor pica. Pero ¿sabes lo que más detesto? —Graco se detuvo y miró a los ojos de Aristarco. Este quedó muy interesado ante la futura revelación de su amigo.


  —Me gustará escucharlo.


  —Lo horrible que es descubrir en tu interior lo que más detestas. Ese miedo que nos hace enmudecer, acrecentando los males que nos afligen. El temor que nos impide denunciar y actuar contra los opresores.


  —Por Arquímedes, que no parecen palabras de un romano. Sobre todo cuando tu pueblo destruye los ideales de otros, sometiendo a muchos.


  Graco quedó pensativo, desviando la atención hacia el horizonte montañoso.


  —Implexum est —musitó.


  —Sí, mi buen amigo. La vida resulta algo alambicada, pero fascinante en algunas de sus incomprensibles propuestas.


  —He de convenir en lo inusual de la que ahora nos ocupa. El acertijo de los renacidos parece obra del mismo Júpiter; o de Zeus. Sus rayos tienen el mismo alcance —ironizó Graco con una amarga sonrisa.


  —Una historia digna de hombres inusuales —espoleó Aristarco. Sus ojos brillaban en la plétora de las propuestas contenidas en la respuesta—. No hace falta la espera. Uno puede ir en busca de los misterios.


  —Como siempre, existen peligros añadidos que sortear.


  —Que siempre fueron vencidos.


  —En ese deseo encomiendo mi decisión. Espero que sea tan afortunada como hasta la fecha —rememoró Graco.


  —No ha de faltar las buenas energías que acompañen a dos hombres de nuestra talla —repuso Aristarco, gozoso, mientras su vista se agudizaba sobre las lejanas tierras, más allá de la crestería occidental.
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  Poco tiempo después de que llegaran a un acuerdo sobre la arriesgada investigación, Enogad y Ahiram recibieron la noticia. Diógenes quedó algo consternado cuando fue puesto al corriente durante la comida, esta vez servida por dos atentas mujeres de mediana edad. Una de ellas rozó con su ablusado quitón el brazo izquierdo de Aristarco, hecho que le produjo cierta incomodidad. Por el vestido y peinado, observó que no se trataba de esclavas. La túnica de lino teñido afianzaba su estilo jónico en el talle de las mujeres, así como los bellos cintos y las estilizadas fíbulas en los hombros. Los peinados se recogían en elaborados moños, de los cuales pendían cintas de vivos colores. No obstante, la ausencia de collares, pulseras y pendientes, hacía ver la rapacidad o la austeridad imperante.


  Tan pronto como terminaron de comer, a instancias de Diógenes, las dos silenciosas mujeres se retiraron algineceo, siendo suplidas por dos hombres armados.


  —Extraños criados —comentó Graco sin quitarles ojo.


  El dueño de la casa pareció sentirse entonces más cómodo, como reflejó el comentario que siguió:


  —Las cosas de hombres solo deberían requerir la atención de los suyos —dijo al verlas marchar—. En fin, son un mal necesario, tal y como ya sabemos. Ya lo dijo el gran Arquímedes.


  —Arquímedes solo habló de la superioridad masculina desde un punto vista físico e intelectual —terció Aristarco.


  —Y debemos seguir los sabios consejos de Platón, cuando nos habla del cuerpo varonil como el modelo de belleza a seguir —se envaneció Diógenes, dando un gran trago a su copa de vino.


  —Hombres y mujeres deberían coexistir en paz, persiguiendo cada cual sus propios intereses. Esos con los que la naturaleza los ha marcado —opinó Ahiram, algo divertido ante el evidente estado de su anfitrión.


  —Y qué me decís del maravilloso Demóstenes. Fue él quien con su gran inteligencia nos hizo ver que tenemos las cortesanas para el placer, las concubinas para los cuidados diarios y las esposas para que nos den hijos legítimos… mientras cuidan de la casa. —La aparatosa risa de Diógenes molestó a más de uno.


  —Este energúmeno está fuera de sí —le confió Graco a su amigo.


  —Pareces muy versado en cuestiones de mujeres —intervino Enogad, mirando de reojo al resto.


  —Lo estoy —dijo, enorgullecido—. Las rehúyo y soporto en la medida que un hombre debe tener. Saboreo sus bellas carnes cuando las mías necesitan del placer que prodigan las suyas. Nada más.


  —Bien pareciera que se tratara de esclavas —incitó Enogad.


  —¿Qué más pueden hacer, aparte de darnos esos hijos legitimados? Todos sabemos que son seres inferiores, como los esclavos. Los propios romanos también lo tienen en cuenta, a pesar de que son algo más débiles en el trato —dijo, solazándose en el comentario—. Tú pareces hombre listo y reservado. ¿Cuál es tu opinión?


  —La mujer es algo útil, bello y necesario. Los estigmas pasionales son otra cuestión —se limitó a contestar Aristarco, ante el exceso de ponderación.


  Diógenes pareció fulminarlo con la mirada.


  —¿No concibes el amor entre hombre y mujer? —terció Graco.


  La ruidosa carcajada de Diógenes inundó la sala. Miró a sus lacayos, que rieron junto a él. En el fondo de sus ojos apareció una sombra de tristeza, que pronto fue sustituida por un conato de furia.


  —¡Ni los ávidos conquistadores romanos contemplan tal posibilidad! Sus normas impiden a los esposos besarse en público. El amor es considerado como un signo de gran debilidad. —De repente enmudeció y se le vio apesadumbrado, pareciendo reflexionar sobre sus propias palabras—. Yo mismo sufrí tal enfermedad —confesó al fin—. Una bella mujer, a la que despeñaron mis enemigos.


  El silencio se abrió paso, enmudeciendo las bocas. El hombre que presidía la mesa rozó la herida entre sus cabellos, sumido en los detalles de un doloroso recuerdo.


  —Un hombre no puede enamorarse de su esposa. Ni de un hombre de su mismo nivel —prosiguió—. Nadie, con algo de buen juicio, contemplaría tan disparatada posibilidad. Aquí diferimos de los itálicos. Los griegos somos mucho más condescendientes con la belleza. —Tras un gran trago, Diógenes llenó de nuevo la copa hasta el borde—. A pesar de nuestro estricto código con las mujeres, nosotros sí las dejamos amarse entre ellas.


  —Es de gran sabiduría reconocer la necesidad —ironizó Aristarco.


  —Y yo no entiendo la vuestra —replicó Diógenes, cambiando de improviso el rumbo de la conversación—. ¿Qué pretendéis quedando aquí? Este no es lugar para hombres que deseen evitar problemas. La isla entera es un cenagal repleto de salteadores, asesinos y soldados sin escrúpulos. La muerte acecha en cada rincón de esta tierra —vaticinó, mirándolos con ojos intrigantes y visiblemente enrojecidos por la bebida.


  —Llamó mi atención la aterradora historia que derramaste sobre nosotros la noche pasada —le hizo ver Aristarco—. Soy hombre que gusta de los misterios; y el que cuentas bien merece mi atención.


  Diógenes se sintió incomodado ante el recuerdo y sorbió más vino de su copa.


  —Nombraste ciertos lugares. ¿Recuerdas el orden?


  —Mi cabeza no se deja empañar fácilmente —respondió con aplomo—. El primer ataque fue en la región de Agyrium.


  Por unos instantes quedó pensativo, recordando el orden exacto.


  —Messana, Panormus y Heraclea Minoa —dijo por fin, enorgullecido.


  —¿Cuánto tiempo desde el último ataque? —preguntó Graco de improviso. Aristarco quedó gratamente sorprendido. Ahora fijó la atención sobre Diógenes, aguardando la respuesta.


  —No más de tres días.


  —¡Tres días! —exclamó Aristarco—. Ahora comprendo tu temor, tanto como alabo la magna providencia. Con algo de suerte es posible que podamos hallar pistas frescas en el lugar de los acontecimientos; por ello no deberíamos demorar nuestra partida.


  —¿Creéis que es lo más conveniente? —se preocupó Enogad. La luz de las aceiteras iluminó con un tono cálido y aterciopelado su sereno semblante.


  —Vivimos un mundo colmado de peligros, en el que la incertidumbre es nuestra gran compañera. No sabemos qué presagiará cada uno de nuestros actos, aun eligiendo los más placenteros. El curso que han tomado los acontecimientos dictan el mío —dio como razón Aristarco.


  Enogad y Ahiram encaminaron su mirada hacia Graco. Para él la situación era sumamente peligrosa. Y la decisión de Aristarco ponía en juego su vida.


  —Podemos dejarte en el próximo puerto —le habló Ahiram, quien había tomado afecto al valiente romano.


  —Al parecer, no es algo fortuito que me halle aquí. No podemos burlar al inalterable destino. Tarde o temprano nos da caza —contestó Graco—. Y, a buen seguro, aumentarán los peligros para mi querido amigo, de no caminar a su lado.


  Aristarco se sintió conmovido y a la vez lleno de una extraña vitalidad, como un árbol joven en la noche. Aquél a quien le fue dado el don de la clarividencia apenas podía vislumbrar el rumbo que tomaba su vida a cada paso del camino. Graco deambulaba ahora bajo las precarias percepciones de un instinto obnubilado por el dolor de su corazón, siendo su otra mortífera cualidad la que lo salvaba de perecer bajo las garras del nuevo mundo al que se enfrentaba.


  —¿Queda muy lejos Heraclea Minoa? —preguntó Aristarco.


  —Menos de una jornada, siguiendo el camino costero.


  —¿Y la villa?


  —En una apretada arboleda al pie de los acantilados, sobre la playa. Si por mi fuera, quemaría ese maldito bosque —refunfuñó Diógenes, afilando su mirada, implacable e irritada.


  —Bien, amigos. La Gorgona debe proseguir su viaje sin más demora —comentó Ahiram. El tono de su voz recobraba al hombre que comandaba a otros—. Nuestros caminos se separan aquí. Si lo deseáis, haré que traigan vuestras pertenencias.


  —No hará falta. Bastará con llevarlas a pie de playa —repuso Aristarco.


  —¿Y el muchacho? —preguntó Enogad.


  Era bien sabido el afecto que Jnum profesaba a Graco desde que se conocieran en Alejandría, pero era evidente que no podían llevarlo consigo en tan delicada situación sin exponerse todos a mayores peligros. Aristarco y Graco intercambiaron miradas, pensativos.


  —Creo que sería un buen aprendiz —opinó el druida—. Es listo y valiente, no debéis preocuparos por él. Quedará al cuidado de los míos y bajo mi protección. En lo que a mí concierne, le procuraré una buena vida.


  —Eres hombre de bien —agradeció Graco—. Ha sido un honor haberte conocido. El romano alzó su copa, reverenciando el digno proceder de Enogad.


  —Tu destino sigue su curso —repuso, clavando sus ojos en Graco—. El hombre que fuiste, murió. No puedes ir a su encuentro. De la misma forma en la que no puedes vivir sin tu corazón. Cuando estés preparado, tal vez exista la oportunidad de rescatarlo. Lo que uno desea con todas sus fuerzas suele tirar de un poderoso cordón, en cuyo extremo se gesta el embrión de nuestro empeño. Puede que llegue ese momento en tu nueva vida.


  Graco lo escuchaba atentamente. Un gran maestro del saber se despedía para siempre, regalándole parte de su conocimiento; por lo que él siguió con interés cada una de sus palabras.


  —Nada es malo en un principio —prosiguió Enogad—. Consiste en averiguar el propósito de los acontecimientos. Actos y palabras hornean el nuevo pan, cuyo sabor dependerá de nuestro buen hacer. Deja de pelear contigo mismo y acepta tu destino. Se te ha dado una nueva y misteriosa oportunidad. Aprovéchala.


  Los consejos del druida le recordaron a Graco los que un día le diera Maela, la hechicera de Numancia. En el abrazo de tal recuerdo descansaba su pesar. La vida y la muerte se dieron cita bajo el influjo de la hermosa mujer, gestando una breve e intensa pasión que arrancó de los pozos de su alma un poderoso y nuevo sentimiento. Desde aquél día, los ojos pardos de la nigromante parecían seguirlo, allá a donde fuera. Su recuerdo aguijoneaba su mente cuando menos lo esperaba y revoloteaba como una luciérnaga al anochecer, llenando a menudo los sueños de mágicas cabriolas y palabras susurrantes entre la bruma de un tiempo adormecido. A veces, Graco se preguntaba si la hechicera había derramado sobre él algún conjuro, aprovechando sus artes oscuras. Se resistía a contemplar que un pasaje de su vida, un efímero instante de la existencia, hubiera dejado tan profunda huella en su ánimo. Si aquello era amor, dolía. De la misma forma en la que su pecho ardía con el sentimiento hacia la madre y hermanos perdidos.


  —Puede que un día reencuentres parte de lo que dejaste atrás —le confortó el druida, como adivinándole el pensamiento.


  —Brindemos una última vez en el deseo de que nuestros caminos se junten algún día y compartamos la dicha de nuestras alcanzadas metas.


  Todos unieron sus copas a la de Ahiram, rogando por tan bello instante.


  


  
    •
  


  


  Las pocas embarcaciones que permanecían en la boca del estuario se encontraban algo alejadas de la Gorgona, como rehuyendo su proximidad. En las playas ribereñas, unos pocos curiosos contemplaban el insólito navío y su intimidante mascarón de proa, presagiando males mayores. La primera vez que vieran el barco, fondeado en la noche agitada de Alejandría, tanto Graco como Aristarco creyeron ver en el mascarón la representación de una bella sirena, de calmado semblante. Poco tiempo después caerían en la cuenta de su gran error. Lo que tomaron como el cuerpo escamado de un pez era en realidad el de una serpiente, cuyo torso desnudo semejaba al de una bella mujer de cabellos al viento y mirada serena. Una mayor aproximación en el día claro reveló los muchos pares de ojos que abrigaban los reptiles de su cabeza. Y sin embargo, había una belleza insólita en la talla, reflejada principalmente en la mirada tranquila, subyugante y directa de aquel rostro. El artista captó lo que tal vez fuera la verdadera condición mortífera de la Medusa, ya expresada por Píndaro: la hermosa a la par que terrorífica imagen del monstruo femenino cautivando las voluntades de los hombres.


  Al abrigo de un valladar, muy próximo a los cañaverales que precedían al arenal, Jnum, hecho un ovillo, se apretaba contra el cuerpo de Graco. Él miró las lágrimas derramadas en su nombre, enjugando la tristeza sobre la creencia de una vida mejor para el muchacho. No podía darle lo que no tenía; sin embargo, junto a Enogad, las posibilidades de una vida más larga y próspera eran evidentes. No le cabía la menor duda de que, con los años por venir, aquel niño se convertiría en un líder admirado y respetado. Y, por alguna extraña razón, la herida que recibía en aquella separación se sumaba a las que ya surcaban su carne.


  El corazón no desea acumular recuerdos; no obstante, Graco parecía un catalizador de tales sentimientos, pensó Aristarco, ligeramente conmovido ante la emotiva escena. Esperaba que todas aquellas alteraciones no hicieran vacilar el pulso de la mano de su amigo a la hora de enfrentarse a los insospechados enemigos que les saldrían al encuentro. Los sentimientos nacidos del corazón podían empañar la mente, creando alteraciones de conciencia, cuyo flujo se vería trastocado sin remedio por la inefable enfermedad. El amor humano parecía germinar, ya desde su inicio, lo que serían los síntomas de un agudo dolor en el futuro. Contemplando la inestabilidad de la existencia y su pérfida avocación, resultaba insensato aplicarse en tales menesteres. Y resultaba obvio que tal estado debilitaba el espíritu de sus portadores, quienes necesitaban de otros para ser ellos mismos. Ciertamente, que su postura podía contemplarse como una implacable falta de querencias hacia otros seres humanos; aunque no era cierto. Solo eran postulados. El suyo incidía de forma diferente en la estructura del pensamiento común, mientras su mente controlaba aquellas emociones, dentro de un porcentaje aceptable. En el tiempo de su corta vida conocería a mucha gente, pero esto no significaba que debiera lastrar su paso cargando con las emociones de los demás, entremezclándolas con las suyas. Tan deplorable tendencia humana no debía perturbar su incólume individualismo; algo que debía preservar, ahuyentando a los intrusos y tomando cautela en las relaciones con sus congéneres.


  Qué lamentable pérdida de energía, se dijo, contemplando los pesares de unos y otros. Impaciente por emprender el camino que lo conduciría hacia el enigma que le aguardaba, Aristarco levantó su mano, indolente, despidiendo a los que se alejaban en el bote. Seres a los que no volvería a ver jamás y con los que no debía perder el tiempo, recreándose en aquellas «pequeñas muertes».


  Cuando la barca partió, ascendieron apresuradamente por el ribazo hasta alcanzar las ruinas de las primeras casas en aquel lado del río. Para cuando hubieron llegado a la entrada de la acrópolis, la Gorgona se deslizaba por la desembocadura del Selinus hacia mar abierto. Muy poco tiempo después fue un punto negro en la lejanía fundiéndose con el horizonte.


  


  
    •
  


  


  El resto del día lo emplearon en visitar los templos y en los preparativos del viaje, siéndoles del todo imposible conseguir dos buenas monturas. Al parecer, todos los caballos habían sido requisados por el ejército romano. Los pocos ovinos y caprinos existentes se debía a la sabia ocultación de sus propietarios. En general, los lugareños sobrevivían gracias a la prolífica pesca y al cultivo de legumbres y cereales.


  El templo de Cástor, con sus ingeniosas escaleras laterales y decorado en fino mármol, llamó la atención de Aristarco, al igual que el dedicado a Apolo en la explanada de la acrópolis. La metopa en la que Perseo daba muerte a Medusa, así comola enorme máscara de la Gorgona, les recordó a su homónima y al intrépido capitán cartaginés. Con menor fortuna, el puntilloso Aristarco alabó la sobriedad del que fuera elevado a la memoria del filósofo Empédocles, en el que claramente se vislumbraba la influencia cartaginesa.


  Como amante de la belleza surgida del buen gusto, Aristarco solía admirar la obra nacida desde el alma de su artífice. Era inexcusable que una pieza realizada por encargo adoleciera de la falta de ingenio oportuna que la elevara a la categoría de obra maestra indiscutible. El hálito del buen artista debía insuflarse en cada una de sus creaciones, remarcando la autenticidad de quien esculpe con el don de su genialidad, aunada al sentir de su corazón.


  En el barrio púnico contemplaron algunos altares de sacrificios dedicados a la diosa Tanit, cuyos oscuros ritos evocaron en los dos hombres antiguos males, surgidos de paganas y sangrientas creencias. Dado las horas en las que se encontraban y el itinerario que les esperaba al día siguiente, hubieron de desistir en el empeño de cruzar el río para visitar el santuario a Deméter, en el que, tal y como habían podido observar, las gentes seguían peregrinando con el fin de realizar sus ofrendas a la diosa madre. No obstante, el gigantesco templo que se divisaba hacia el este sería objeto de un alto en el camino durante su itinerario diurno, se dijo Aristarco.


  La cena fue rápida y frugal, para descontento de su anfitrión, quien hubo de verse privado de la reconfortante conversación de sus invitados, los cuales, rehusando toda oferta de diálogo, se retiraron enseguida a sus aposentos.


  En la mente de Graco bullía todo un mundo de nefastos presagios, pero decidió ceder ante la fuerza de lo que contemplaba como su destino. Un puerto que lo aguardaba, no importa a dónde se dirigiera, ni lo mucho que se alejara. En esta ocasión, esa especie de muertos vivientes parecía llegar hasta él reclamando lo que les pertenecía. Porque nadie podía burlar a la muerte de la manera en la que él lo había hecho.


  7. Sangre en la arena


  Cuando el sol demostró nuevamente la supremacía ejercida sobre todos los mortales, los dos amigos partieron impelidos por el brío del recién comenzado día y las ganas de perder de vista a la espectral ciudad y a su inquietante anfitrión, cuyo expresivo lenguaje de miradas, gestos y ademanes les hacía desconfiar de sus loables intenciones. Tanto Graco como Aristarco creían que aquel ocultaba en su seno mucho más de lo que dejaba entrever. Una sensación que se había acrecentado con el transcurso de los días.


  Diógenes y los suyos los siguieron con la mirada mientras se desvanecían en la lejanía, camino de la colina oriental. Hubieron de recorrer un buen trecho antes de sentirse cómodos y permitir que las columnas, engrandeciéndose a cada paso, captaran su total atención.


  El templo a Zeus era de proporciones colosales y los dejó más que admirados. Su peristilo tenía cuarenta y seis columnas de dieciséis metros de altura, que Aristarco calculó en base proporcional a la altura de Graco —de un metro y setenta y cinco centímetros— y a la sombra de una de las columnas en su relación con el eje del sol. La circunferencia de uno de estos pilares alcanzaba los diez metros y medio, dando como resultado una construcción de ciento diez metros de largo por cincuenta de ancho, haciéndola rivalizar con el mismísimo Partenon de Atenas, para asombro de Aristarco. Lástima que se tratara de una obra inconclusa, ya que, a todas luces, la grandeza del proyecto había sido ajusticiada por el verdugo pecuniario.


  La grata sorpresa que les supuso la visita se diluyó al poco ante la creciente desazón que les incitaba a viajar lo más rápido posible. Una vez retomado el camino, el inmenso escenario que se extendía ante ellos fue revelándose a medida que el día avanzaba. Un panorama de ensueño, cuya aparente calma era rota por el profundo latir, rítmico y solemne, del mar a su derecha, acariciando largas playas custodiadas por dunas esbeltas y lejanos bancos de arena paciendo sobre las aguas.


  Las tierras lejanas al noroeste, escarpadas e imprecisas, mostraban un territorio indistinto de bosques, llanuras y mesetas sobre las que se alzaban los oscuros perfiles de enormes macizos. Conforme avanzaron hacia el sureste, el terreno despejado de la franja costera mostró algunos repliegues de escasa importancia, moteados de arbustos y árboles de baja altura cubriendo las laderas de los cerros rocosos que finalizaban en el mar. La vegetación se agolpaba a la vera del camino, inundándolos con el aroma de las flores silvestres entremezclado con el romero. Entre los densos matorrales cubiertos de zarzas, otras especies como el brezo o el madroño competían con hermosas flores, cobijando insectos y reptiles. Por dos veces, Aristarco detuvo su caminar y se dedicó a examinar unas orquídeas de largo tallo. Tras la breve inspección, estuvo casi seguro de que se trataba de especies endémicas, por lo que esperó encontrar en la isla algunas otras bellezas, propias y exclusivas del lugar. Graco sonrió ante la singularidad de un hombre que perdía su tiempo en detalles menores, dando la espalda a cuestiones de mayor importancia.


  La tierra, rica y bondadosa, se veía salpicada de olivos, naranjos y otros árboles frutales que, desperdigados a lo lejos, parecían buscarse y encontrarse felizmente los unos a los otros. El techo del mundo se veía limpio y despejado; por este motivo, cuando, entrada la mañana, el sol subió al cielo claro, el calor se volvió insoportable. La escasa masa arbórea, baja y retorcida por el viento, no ofrecía resguardo al viajero, por lo que tuvieron que protegerse con las telas de sus vestidos.


  Las condiciones atmosféricas de la isla en aquella época del año redundaban en veranos calurosos a causa de los ardientes vientos africanos y las siempre escasas precipitaciones. La tormenta pasada, de hecho, apenas procuró una breve tregua en las temperaturas.


  


  
    •
  


  


  Tras flanquear convenientemente la ciudad de las termas, hicieron un alto para ingerir unos sorbos de agua. Graco le habló de Thermae Selinuntiae, lugar de interés para los acaudalados romanos, que viajaban hasta el lugar en busca de los saludables efectos de sus aguas, ansiando curación para sus dolencias, físicas o emocionales. Unos pocos, los más jóvenes, lo hacían por mero placer.


  —¡Por Júpiter, que de no arrellanar tanto las carnes en las poltronas no habrían de padecer la justa venganza de los cuerpos! —criticó Graco, extendiendo el pequeño odre hacia su amigo.


  —Salvo los infortunios del destino, una dieta equilibrada con algo de ejercicio serviría para una vida ágil —manifestó Aristarco, enjugando la boca.


  —El holgazaneo físico tiene su precio.


  —Y los placeres de la mesa reclaman, tarde o temprano, el tributo a la gula.


  —Estamos, pues, de acuerdo.


  —No obstante, la pereza generalizada puede inducirnos hacia desórdenes de muy diversa índole. Y me temo que el instinto busca los placeres en todas sus facetas.


  —Una cosa no debería entorpecer a la otra —opinó Graco antes de beber un poco de agua.


  —El placer de no hacer nada sí lo hace —ironizó Aristarco.


  —Los muchos amantes de la vida fácil y licenciosa. —Graco sonrió mientras cargaba a sus espaldas el recipiente de piel.


  —Existen los nobles placeres, tales como el de una buena tertulia. Para nuestra desgracia, el placer del intelecto escasea tanto como el aire fresco en este lugar. —Aristarco observó ceñudo el ardiente disco solar.


  —Dentro de poco convendrá hacer un alto y tomar un respiro —dijo Graco, mirando a su vez cómo el sol caía a plomo. Las chicharras comenzaron su persistente canturreo.


  —Más nos valdrá untar nuestras pieles resecas con este ungüento. —El pequeño frasco brilló en la mano de Aristarco—. Nos protegerá del sol.


  Las friegas con la pasta aliviaron un poco las carnes expuestas. Graco no preguntó por el compuesto amarillento, se limitó a esparcirlo con movimientos suaves, tal y como hiciera Aristarco.


  —No entiendo que hombres y mujeres de bien descuiden su aspecto —siguió conversando Graco, retomando el tema inicial.


  —Debes tener en cuenta que no todos han sido bendecidos con los dones de la buena presencia —hizo ver Aristarco.


  —Son muchos los que dejan perder sus condiciones en brazos de la pereza.


  —La edad también hace su contribución, amilanando a los más decididos. Cuando tengas edad suficiente comprenderás lo que te digo. La carga de los años es el mayor de los pesos, induciendo al descanso. Es natural en aquello que experimenta el declive y la merma de sus energías.


  —He conocido hombres de edad a los que me habría costado vencer en justa lid. En la milicia hay muchos de ellos. También los hay en los gimnasios; aunque he de convenir que la mayoría han sido militares.


  —Desde un punto de vista profesional, no es irrelevante deducir que se trata de una lógica consecución —comenzó a defenderse Aristarco, sintiéndose aludido—. Cada uno debe cultivar lo suyo.


  —La diferencia entre esos hombres y otros es remarcable. Buen aspecto e inmejorable salud, enfrentadas a lo envejecido y achacoso —siguió Graco, que persistía en el acicate que representa el saludable ejercicio—. Tú deberás comprenderlo mejor que nadie. Si cultivas la mente, la mantienes ágil y eficiente. Lo mismo ocurre con el cuerpo que la contiene.


  —A mi entender, para mantener las correctas funciones corporales existen fórmulas menos onerosas que las propuestas en los gimnasios. Buenos paseos, acompañados de una sana oxigenación, junto con breves estiramientos y una adecuada alimentación es una inmejorable propuesta. La redondea una vida poco sedentaria.


  —Con un ejercicio más completo, el rendimiento físico corre parejo al mental, ofreciendo una imagen más hermosa.


  —¡Ajá! ¡He aquí tu planteamiento al descubierto! —Aristarco se detuvo y miró a su amigo—. Mucho tiene que ver con la belleza y poco con lo saludable.


  —¡No seas pretencioso! —contestó Graco, algo ofendido.
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  Prosiguieron su camino y sus disquisiciones, a la espera de encontrar alguna zona más favorable en la que detenerse y recuperar fuerzas. Entretanto, la ágil conversación les hizo más soportable la caminata. Hacia el mediodía, la costa se volvió más empinada, alternando las playas doradas con agrestes ensenadas en las que se apreciaban pequeños estanques naturales de aguas turquesas. Sin pensarlo dos veces, decidieron bajar a una de aquellas recónditas calas, buscando la sombra de las paredes rocosas. En aquel remanso de paz pudieron al fin descansar y refrescar las gargantas, tomando algo de fruta con media hogaza de pan y unos frutos secos. Aliviada la primera necesidad, decidieron aquietar la segunda, y refrescaron sus cuerpos en las aguas claras de aquel rincón apacible y embriagador.


  A punto de hacer pie en el agua, Graco se percató de la sombra furtiva que delataban las arenas. Volteó la cabeza y, acto seguido, cayó sobre su amigo, derribándolo. La flecha se incrustó en la arena, a escasos centímetros de sus cuerpos. De un salto, corrieron a refugiarse entre los grandes peñascos, erguidos en la playa como guardianes enmudecidos de un diminuto reino. Una vez guarecidos del ataque, Graco supo que los agresores disponían de dos opciones: esperar a que la marea subiera, minando su resistencia, o bajar a darles caza. Aguardó la segunda opción, esperando que los salteadores actuaran bajo el vehemente impulso de cobrar las piezas con rapidez. De lo contrario, las posibilidades de salir con vida de aquella ratonera serían escasas.


  Las siluetas se agazapaban sobre el cantil, estudiando la situación. Aristarco no pudo distinguir de cuántos hombres se trataba. Lo que sí quedaba claro era que se hallaban en franca desventaja. En pocas horas el mar reclamaría el territorio prestado y ellos se verían en un serio aprieto. Por si esto no fuera suficiente, las armas yacían junto al resto de sus ropajes, a unos cien pasos en la base del acantilado. Algo que, muy probablemente, los bandidos ya habían detectado. Tal vez, al verlos indefensos, decidieran ir a por ellos, pensó.


  Y, en efecto, así fue.


  Graco comprendió enseguida que la oportunidad conllevaba un enorme riesgo, al carecer de las armas con las que defenderse. Quizá no fueran muchos o se confiaran lo suficiente como para bajar unos pocos a dar cuenta de los indefensos hombres de la playa.


  El tiempo corrió lento y pesaroso. El rumor del mar pareció acrecentarse y el golpeteo de las olas se hizo más audible. Las miradas anhelantes de los dos hombres se centraron en las siluetas que descendían por la cornisa.


  —No muevas ni un palmo —ordenó, más que aconsejó, Graco.


  —Ellos son tres y van armados —le hizo ver Aristarco.


  —Uno de ellos quedó arriba. Sus flechas apuntan a nuestras cabezas. Queda al abrigo de la roca, si no deseas caer atravesado —respondió sin aspavientos, analizando ángulos y distancias. Su mayor experiencia buscaba denodadamente un plan a seguir, una estrategia que les permitiera salir bien librados de la encerrona.


  —¿No crees que debería distraer al que se halla en las alturas? —se preocupó Aristarco.


  La mirada azul de Graco fue un presagio de los futuros acontecimientos.


  —La muerte nos hermana. Tú la investigas y yo la dispenso —fueron sus palabras antes de salir del escondrijo y emprender una veloz carrera hacia los hombres.


  


  
    •
  


  


  Los primeros sorprendidos fueron los facinerosos, al ver correr hacia ellos al desconocido. O era un loco de atar, o el miedo redundaba en estupidez, abocándolo a la destrucción. Y si era un valiente, el acero tajaría su heroicidad con la misma premura con la que se precipitaba hacia la muerte.


  Dos saetas volaron cerca de Graco, errando el blanco a causa de la rapidez y el quiebro en zigzag de su movimiento. Él ya había calculado la velocidad con la que el saetero cargaba y disparaba. Sabía que debía empujar a su enemigo hacia la base del acantilado, donde ofrecería un ángulo más esquivo y una menor superficie de blanco. En el último tramo corrió directo hacia sus oponentes, que se abrieron en abanico, aguardando al suicida. En sus crueles rostros se dibujaba una sardónica sonrisa. «La sangre llama a la bestia», pensó Graco, momentos antes de alcanzar al mortal elenco.


  Siendo todos diestros, eligió al de su derecha con el fin de no precipitarse hacia el filo de las espadas. El sorpresivo cambio de dirección cogió desprevenido al sujeto, que apenas pudo lanzar un mandoble al aire, mientras Graco se zambullía por el costado hacia las piernas.


  Ambos rodaron por la arena.


  Graco cogió un puñado de esta y la arrojó a los rostros de los otros dos, cegándolos. Esto le permitió ponerse en pie, esquivar los erráticos golpes y propinar un fuerte puñetazo a la mandíbula del que tenía más cerca. El otro golpeó diagonalmente de arriba abajo con la espada. Con el fin de evitar el ángulo de corte, Graco se agolpó contra el oponente y bloqueó el brazo armado, que enrolló a continuación con el suyo. La presa arrancó a su agresor un grito de dolor, que ahogó cuando la punta de la flecha se incrustó en la garganta expuesta.


  Ni siquiera Aristarco se había percatado de la hábil maniobra de su amigo, cuando en su relampagueante carrera pasó junto a aquella primera saeta, que a punto estuvo de alcanzar su destino. En aquellos momentos sintió la necesidad de hacer algo para auxiliar a su amigo, sin empeorar la situación; por consiguiente, esperó crispado tras la roca y observó atentamente, a la espera del momento propicio.


  


  
    •
  


  


  Con el cuerpo mortalmente herido entre sus brazos, Graco apenas tuvo tiempo de utilizarlo como escudo viviente ante el siguiente ataque. La nueva hoja sesgó la clavícula del desdichado, rematándolo. Estaba dando la espalda al peligro que acechaba desde las rocas, cuando sintió la punzada de su inminencia y se agachó. Uno de los mortales dardos hizo blanco en el pecho del que ya se desplomaba sin vida. Entonces arrebató el arma del caído y corrió como el rayo hacia el cobijo del acantilado, perseguido de cerca por los dos malhechores. Lamentablemente, la seguridad que pretendía se vería mermada por la pared a su espalda, donde los enemigos lo arrinconarían.


  Aristarco supo que debía hacer algo enseguida y aprovechó el momento en el que el arquero se encaramaba sobre el cantil intentando alcanzar a Graco para correr a escape hacia el lugar en el que yacían las armas. Ni siquiera sintió el corte en el muslo cuando la flecha pasó rozándolo. Sudoroso, cayó sobre los fardos, extrayendo con prontitud los aceros. El pulso latía con fuerza en sus sienes.


  El crepitar de las hojas se alzó por encima de olas y muros, sojuzgando voluntades. Graco echaba de menos un puñal, a falta de otra espada, con el que batirse de forma más apropiada ante la dificultad creciente. Pronto le costó trabajo moverse. Sus enemigos lo aplastaban contra la pared sin darle tregua. La ferocidad del ataque mojó por entero su cuerpo y le hizo perder la fuerza de su empuñadura. Ríos de sudor corrieron hacia las cuencas de sus ojos, que entrecerró a causa del escozor, dificultándole la visión. Sus rápidos movimientos perdían intensidad, y tuvo que mezclarlos con algunas esquivas, dentro del reducido espacio en el que se veía encajonado. Una de las hojas chocó contra la roca. Fue en ese instante cuando un grito alertó de la presencia del intruso y los bandidos dividieron sus fuerzas. Eso es todo lo que necesitó Graco. Su preeminencia actuó como un resorte ante su enemigo, quien no varió la técnica simple y tosca de su esgrima, limitándose a extraer del cinto una afilada daga.


  Con mayor libertad de movimientos, en el tiempo que tomamos para gestar un bostezo, Graco cortó en las piernas, torso y cuello del lerdo individuo, sin parase a rematarlo. Asió la daga y fue en pos del tercero, que ya entablaba duelo con Aristarco. Con todas las fuerzas que le restaban lanzó el puñal, momentos antes de que una flecha rozara su costado, llevando algo de su carne.


  El cuchillo se incrustó en la espalda del que quedaba en pie, y Aristarco, sacando ventaja, lo atravesó con una estocada recta y precisa. Seguidamente corrieron al mayor refugio de la pared y Graco se dispuso a subir por la cornisa, yendo al encuentro del saetero. Su sed de venganza, alimentada por la escaramuza, clamaba sangre; una extraña forma de paliar la pérdida que experimenta por la herida abierta entre sus costillas. Un pequeño reguero de sangre parecía seguirlo en su precario ascenso, sellando la resolución de sus pasos. Alcanzada la cima, vio que no existía el menor vestigio del arquero. Comprobó las huellas y siguió el rastro hasta convencerse de que se había dado a la fuga, dejando de constituir un problema.


  Lavaron sus cuerpos y heridas en el mar. Los cortes habían sido superficiales, pero necesitaron de la eficaz sutura y pulso de Aristarco. Su empaste contra las infecciones y las vendas hicieron el resto. Una vez recuperados, contemplaron desde lo alto el bello y mortal lugar en el que los hombres habían realizado sus libaciones. Los cuerpos sobre la arena quedaron a merced de las inclemencias y las aves de rapiña. Abono para una tierra bañada por el mar y la sangre.


  


  
    •
  


  


  —No ha sido un ataque fortuito. Reconocí inmediatamente a uno de ellos —mencionó Graco, señalando a uno de los caídos.


  —Los presagios se cumplen.


  —Me pregunto por qué no llevó a cabo su felonía la noche pasada.


  —Puede que nuestro buen amigo Diógenes esté libre de culpa. Tal vez los hombres obraron por su cuenta. O quizá no era oportuno dentro de la casa o en la ciudad —conjeturó Aristarco, encaminándose hacia la cercana rodera—. Puede que necesite ocultar convenientemente sus fechorías.


  —Mataré a esa carroña —juró Graco, llevándose la mano al costado—. Él es el artífice de esta chanza macabra.


  —Debió tomarnos por gente adinerada —especuló Aristarco, dando un retoque final a los vendajes.


  —¡Por Júpiter, que rebanaré sin compasión el pescuezo de ese borrachín! —bramó Graco con ácido desprecio.


  —Vistas así las cosas, tardó mucho en tender la emboscada.


  —En terreno abierto nos habrían alertado. Los de su ralea gustan del trabajo fácil y traicionero.


  —Por un instante creí que esos bribones te habían puesto en buen aprieto.


  —Lo cierto es que, por una vez, celebro que no me hicieras caso —agradeció Graco, protegiéndose los ojos con la mano para otear el horizonte—. Mis pies no están acostumbrados a la arena.


  —Un filósofo oriental plasmó una inteligente alegoría sobre el agua —dijo Aristarco, que aflojó un poco las vendas en el costado de Graco—. Hablaba sobre la fuerza y la adaptabilidad. Verás, la cuestión es que deberíamos ser capaces de moldearnos a las exigencias del entorno, a cada momento. ¿Entiendes el alcance de la reflexión?


  —Claramente —asintió Graco, reanudando la caminata—. Si no puedo adaptar mis habilidades al terreno que me circunda, no me servirán de mucho.


  —Hay algo más en la propuesta.


  —Que entiendo a la perfección, puesto que ya sabes mi proceder en estas lides. Nunca menosprecio a mis adversarios, y mis respuestas están condicionadas a las diferentes situaciones. Emplear la misma estrategia para todas significaría la muerte, tarde o temprano.


  —Puedes aplicarlo a la existencia misma. Si no cedes, tarde o temprano te resquebrajarás bajo las tormentas de la vida. Debemos flexibilizarnos ante los cambios abruptos a los que nos vemos sometidos.


  —Ya veo a dónde quieres ir a parar —rezongó Graco, avivando el paso—. No es el mejor momento, tras la refriega y con este maldito calor.


  —El agua debe fluir y no estancarse —prosiguió Aristarco sin inmutarse. Graco lanzó un bufido—. Hay otros elementos de juicio, interesantes para el hombre culto. Y tu mente debería abrirse a la sabiduría.


  —Te aseguro que se engrandece a cada paso de este maldito camino. No puede ser de otra forma con semejante compañía —se quejó Graco, agotado y dolorido.


  


  
    •
  


  


  A media tarde pudieron ver cómo la cadena de tierras altas doblaba hacia su frente y se desvanecía en la lejanía. La escarpada costa se suavizó del otro lado de río Halycus, donde, en suave pendiente desde el valle, la ciudad se levantaba sobre un gran promontorio, a unos cientos de metros de la desembocadura. Más allá, la frondosidad de unas arboledas les mostró el lugar hacia el que se dirigían.


  El espectrovisor de Aristarco acercó hasta sus ojos los detalles de una urbe sacudida por la guerra. Por lo que se podía contemplar, algunas zonas se hallaban destruidas y un gran trasiego humano parecía fluir por sus arterias. Muchos se concentraban junto al acueducto, responsable del suministro de agua que les llegaba del río. Al parecer, había sufrido algún tipo de desperfecto.


  Trazaron un recorrido en el que rehuir todo contacto con la ciudad. A Graco le pareció que la soldadesca asentada en la zona tenía como objetivo el control sobre la franja sur de la isla, por lo que se veían en la necesidad de proceder cautelosamente y acceder a la villa por la única vía de acceso posible, en su vertiente noroeste. Esto los obligaba a dar un rodeo considerable. El problema era que debían alcanzar la meta antes de que el día se mudara en noche, pues ya habían sido alertados de los mayores peligros que acechaban en la oscuridad. Decidieron pues apresurar la marcha, ahora que los rigores del día habían menguado y estaban tan cerca de su destino.


  En la mente de Graco crecía el germen de la desconfianza. Dudaba de la veracidad de la historia narrada por Diógenes. Aunque, de ser cierta, se adentrarían en un riesgo tan sobrecogedor como tenebroso. Esto le hizo pensar en el proceloso panorama que se avecinaba, al no disponer de un sitio techado en que pasar la noche. Y todo hacía pensar que la pasarían al cielo raso, expuestos a cualquiera de los peligros que recorrían la isla.


  


  
    •
  


  


  Los días alargaban la luz, gracias a esto pudieron llegar al linde del bosque con la mayor confianza que les proporcionaba la precaria visibilidad. Los árboles se alzaban oscuros y silenciosos, a modo de grandes columnas que se perdían entre la densa maraña de sus capiteles. Una suave brisa hizo suspirar el ramaje y arrancó murmullos lejanos. Esto les hizo tomar cuenta de la anomalía.


  No había signos de criaturas vivientes. Lo informe tomaba cuerpo, dando sonido al silencio y helando el corazón de los dos hombres. Aun así, aquel desorden natural parecía establecer una alianza temporal entre la masa arbórea y las especies que vivían a su cobijo, procurándoles el precario sosiego al que aspiraban en tan melancólico reinado. La intrusión de los dos humanos pareció apretar sus filas, mostrando una oposición deliberada, no exenta de maligna tranquilidad.


  8. Olor a muerte


  El águila sobrevolaba en amplios círculos su territorio de caza mientras examinaba aquel gigantesco nido, cientos de metros más abajo. Alarmada por el griterío, planeó sobre el hervidero humano bajo sus garras, alejada del peligro. Su instinto le decía que los seres grandes estaban luchando nuevamente entre ellos, estableciendo el orden del más fuerte. Cada vez que pasaba sobre las centellantes cabezas de los que se aproximaban al nido, los gritos de estos la hacían remontar el vuelo. Sucedía cuando se acercaba a los destellos luminosos que inundaban el valle, e intentaba saber por qué. Su vista perspicaz y su gran rapidez no le proporcionaban la suficiente confianza para acortar distancias, pero la curiosidad le hizo dar otra vuelta.


  Los legionarios vitorearon al águila, al ver en ella la imagen proyectada de la futura victoria. Una premonición que les hizo alzar con júbilo los estandartes y los relieves de su enseña al ave de rapiña, que planeó elegantemente sobre los hombres exaltados.


  En el foro del campamento principal, Publio Rupilio interrumpió su discurso ante la algarabía suscitada entre el grueso de la tropa. Uno de los lictores señaló al cielo con su haz de varas, indicando al cónsul el motivo del griterío. Sonriendo por la oportunidad, su vista se alzó sobre los penachos de los cascos y viajó más allá de la empalizada que rodeaba el cuartel general. Miró al legado, a los tribunos, al prefecto de campo. Uno a uno. El estado mayor aguardó el contenido de aquel silencio que se alzaba por encima de cualquier otra cosa. Para extrañeza de todos los asistentes, mandó traer su caballo y se dirigió a la vía praetoria. Recorrió el eje longitudinal del campamento con deliberada parsimonia, parando en medio de la ingente cantidad de tiendas arracimadas a lo largo del recinto. Los suboficiales de las cohortes y los centuriones de los manípulos se aprestaron alrededor de su general, que había prescindido de los extraordinarii; aunque, a falta de la escolta, los lictores que lo rodeaban en todo momento empuñando sus fasces, conformaban la guardia personal más adiestrada.


  Con el don de la oportunidad que siempre lo acompañó, arengó a su hueste:


  —Hoy es un gran día para Roma y para esta isla, a la que tanto debe y ama. Mucha sangre se ha vertido en ella. El rojo elixir que los romanos han ofrendado con su valor, no caerá en vano. La sangre de los inocentes será vengada con la de sus despiadados verdugos, abonando el fértil campo de una nueva y floreciente vida.


  »No ha de haber clemencia para los sanguinarios; tal y como hemos demostrado en el resto de las ciudades liberadas. Nuestros ojos han contemplado las crueldades de estas gentes, cuya sed de sangre no tiene parangón. Nuestra conciencia no descansará hasta que la muerte de los nuestros haya sido lavada con el honor que anida en nuestros corazones y el esfuerzo de los brazos armados. Los caídos guiarán el pulso de vuestros golpes, de igual manera en la que el vuelo del águila os indica el lugar en el que deben descargarse, extirpando el mal que yace sobre esa colina.


  »Hora es de que el embaucador pague por sus trapacerías. Quien es tenido por charlatán y mago, más que por obrador de prodigios, tragará hoy su propio fuego hasta el consumo de sus entrañas. Porque todo falso profeta merece el escarnio a sus embustes y la carne sufrirá con el látigo de la verdad.


  »Nosotros somos esa verdad. Somos la justicia del afrentado, el dolor que repone la honra, el espíritu que devuelve la estima, la espada que cobra lo que le pertenece. Legitimamos hoy el derecho de vengar a los nuestros.


  »¡Por Roma y por los valientes que nos precedieron! —gritó, empuñando su espada.


  Las armas se alzaron sobre los gritos de los legionarios, quienes sellaron un pacto de sangre con su general, que sonrió satisfecho ante el triunfo que le aguardaba en las alturas.


  


  
    •
  


  


  El último baluarte de la rebelión descansaba en la cumbre de un gran cerro, sobre un altiplano de unos cinco kilómetros de perímetro, que los insurrectos defendían con ahínco. Los adustos precipicios que rodeaban la ciudadela la hacían casi inexpugnable, por lo que la mayoría de sus defensores se concentraban en la única zona suavizada del terreno, provistos de cualquier elemento que les pudiera servir para rechazar el ataque. Confiaban en que la sólida muralla y el terreno agreste aliviaran su creciente angustia, aunque no fue impedimento para todos los que en su día la desearon a causa de su importancia militar. Cierto es que siempre la tomaron mediante traiciones y no por la fuerza, y bien pudiera ser que ahora se preservara tan nefasta tradición.


  En la mente de Euno planeaba el recuerdo de la matanza que se llevó a cabo durante el asedio romano a Siracusa, cuando el gobernador ordenó la total aniquilación de los ciudadanos y quemó la ciudad. Aprovechando su aforo completo, vio a la guarnición romana irrumpir en el teatro, cerrar las puertas y pasar a cuchillo a los incautos espectadores. Una drástica decisión basada en la defección de la ciudad a favor de los cartagineses. Y luego hablaban de la crueldad de los esclavos. ¡Ellos, que tenían razones sobradas para cargar contra sus opresores!


  Miró las formas semihumanas de la estatuilla de bronce que tenía ante sí, le imploró a su venerada Atargatis un rápido final. Había sido un hombre valiente, pero en aquella hora le invadía una profunda angustia emocional. Un vacío por el que flotaban dolorosos recuerdos supurando su amargo fluido, mucho más profundo que el natural miedo al sufrimiento y a la terrible muerte que le esperaba. En las horas desesperanzadas moría doblemente a causa del fracaso, al saber que todo el sacrificio y la sangre vertida habían sido en vano. Una terrible derrota en el espíritu de los que carecen del derecho a ser hombres libres; de los que sufren bajo el tenaz yugo de la esclavitud. Las almas de todos ellos quedarían sujetas a una mayor desesperanza. Nunca antes un puñado de valientes se atrevió a alzar su preciado estandarte contra los carceleros romanos; al menos, con la magnitud requerida. Tal vez el eco de su triste gesta sirviera para fortalecer los corazones de generaciones venideras, optando por luchar y morir libres antes que perecer como esclavos.


  Recordó a los valientes de Tauromenium, abanderados por Comano, el enérgico y alegre hermano de su lugarteniente. Las legiones de Publio Rupilio sitiaron la ciudad y convirtieron el inaccesible lugar en una mortal ratonera, logrando que muchos de sus defensores perecieran por hambre o bajo su propio cuchillo. ¿Sería traicionado de igual forma en la que lo hicieron los esclavos de Comano? ¿Lo despeñarían también a él, siguiendo las órdenes del cónsul?


  Sería una buena muerte.


  La diosa de Siria permaneció en silencio, observándolo, y él deseó que la gran sirena lo llevara en su regazo hasta la bella morada. El corazón se agolpaba en su pecho y sus creencias no le arrancaban el miedo que lo embargaba. La imagen del cuerpo de Cleón, ensartado en un madero ante las puertas de la ciudadela, lo perseguía en sus últimas horas. Los sueños de las últimas noches estaban impregnados de traición y sangre. Alentados por el terror y la desesperación, sus amados «sirios» entregaban la ciudad y a su líder. ¡Qué ironía!


  En la lejanía, los corniciens hicieron sonar sus trompetas. El clamor de las espadas repiqueteando sobre los escudos esparció su amenaza, envenenando los corazones de los que resistían en el sólido emplazamiento. En el exterior, las legiones formaban la tortuga mientras arrastraban lentamente el tormentum, un mortal conjunto formado por varias máquinas de guerra y torres de asalto.


  Euno lloró por los días no nacidos y se sintió inundado por una gran soledad; como si esta fuera la verdad que lo acompañara durante su calamitosa vida. Una vida que tocaba a su fin.


  


  
    •
  


  


  En aquel punto, los árboles crecían tan apretados que el crujir de ramas y tallos rotos y el crepitar de la hojarasca a su paso se tornaba insolente. La intensa paz del bosque se estremecía bajo los movimientos de los dos hombres mientras se internaban en lo más profundo del mismo. De vez en cuando paraban y quedaban quietos, a la escucha de cualquier sonido que no fuera el de sus respiraciones entrecortadas.


  Inesperadamente, la brisa perezosa de la mañana corrió sobre las copas de los árboles, desperezando a sus temerosos habitantes. El contrapunto tensó los ánimos de Graco y de Aristarco, impulsándolos a buscar denodadamente el camino hacia la hacienda. Ahora pensaban que podían haberse evitado aquel malestar si hubieran rodeado los bosques silenciosos. De hacerlo, la entrada a la villa no habría presentado mayores dificultades, pero, desde lejos, no les pareció que la arboleda tuviera una gran extensión; y la senda, más transitada, pudiera ser caldo de cultivo para mayores peligros.


  Tras haber cubierto un pequeño trecho, la tupida vegetación mostró signos de haber sido hollada por la mano del hombre. A partir de aquí siguieron el rastro, sintiendo que ya no andaban sin rumbo. Un grupo de árboles caídos precedió al descubrimiento de la franja de tierra descubierta, en la que unas soleadas edificaciones se alzaban en medio de un amplio espacio desnudo.


  Rodearon el muro hasta dar con la entrada, fusionándose con el temible respeto que proporcionaba la ausencia de toda vida en aquel lugar, propio de labores y constante ajetreo. Las puertas y ventanas de las casas permanecían abiertas, intimidando con su propuesta. Caminaron muy despacio, examinando atentamente las construcciones en ambos lados de la vía principal. A primera vista, todo estaba en su justo lugar y no existían signos de depredación, aunque se evidenciaba un acusado vandalismo en ciertas zonas. La paja descansaba en su sitio, el grano en el almacén, la uva en el lagar, el vino en la bodega, los arreos en las caballerizas. La mayoría de los enseres se veían intactos y muy pocos se habían trastocado, como si la villa y su contenido fueran malditos a los ojos mundanos.


  Tras el muro que cercaba la ostentosa casa del propietario encontraron los restos de una cremación. Al parecer, seres humanos y animales habían sido incinerados en una gran pira, alzada en el centro de un cuidado jardín junto a una ornamentada fuente repleta de faunos y ninfas que parecían haber danzado al son del atroz espectáculo, chamuscando sus cuerpos.


  En la lujosa y amplia residencia del terrateniente los lechos permanecían sin mácula. Algunos de los mullidos cojines sobre los divanes aún conservaban la huella de los cuerpos que habían acogido alrededor de las mesas en las que se ajaban los alimentos. Recorrieron la casa de arriba abajo echando voces, sin resultado alguno. De vez en cuando, algún busto o porcelana rota evidenciaba una soterrada violencia, muy diferente de la que había tenido lugar en el área de los trabajadores.


  El generoso reguero de sangre no dejaba lugar a dudas sobre los terribles sucesos vividos. Su rastro podía seguirse con facilidad, dispersándose en estancias y rincones.


  —Ha sido una lucha sangrienta —comentó Graco, antes de encaramarse por una de las ventanas del piso superior—. Puede que los esclavos hayan llegado hasta aquí y sublevaran a los de la villa.


  —De haber ocurrido, la destrucción habría sido mayor y el latrocinio se evidenciaría. Lo aquí acontecido es mucho más siniestro —hizo ver Aristarco—. Los insurrectos habrían saqueado las despensas y bodegas, así como las porquerizas y corrales. Sin embargo, los animales han sido muertos y sus despojos quemados.


  —Cierto es que, de haber sido asaltada, la villa entera habría sido despojada de sus riquezas —convino Graco, dando un vistazo a la estancia en la que se encontraban. La fina artesanía del mobiliario ensalzaba el carácter ostentoso de su propietario. Sobre la cómoda cercana al lecho, elaborados pendientes y fíbulas plateadas demostraban la teoría manejada. El arcón mostró las pertenencias y ajuares, propios de una adinerada mujer, dada al gusto por la belleza y la opulencia. No había signo alguno de que los enseres personales hubieran sido revueltos. Las alhajas permanecían en su sitio, encerradas en elaborados estuches dorados, en cuyas tapas el orfebre había engastado piedras preciosas de diferentes tonalidades para diferenciar el contenido de cada uno. Un festín para cualquier bribón.


  En el ala izquierda de la planta, las ventanas permanecían abiertas, mostrando signos de violencia a sus pies. Abajo, sobre la fría piedra del atrio, aún podían verse los restos de los impactos.


  —Difícil saber si huían o fueron precipitados. ¿Qué tipo de locura invadió a estas gentes? —Aristarco escudriñó el rectángulo porticado, aclimatándose por momentos a los signos de muerte que lo abonaban—. ¡Prosigamos! —exhortó—. Queda mucho por hacer y la hacienda es muy grande. En medio de esta calamidad deben existir pruebas que atestigüen su insólito argumento.


  


  
    •
  


  


  El olor a sangre y muerte los acompañó en todo momento mientras el día desgranaba las horas. El conocido aroma se mezclaba con el de la descomposición, siseándoles una horripilante verdad. Los signos de evisceración y restos humanos mostraban claramente el atroz canibalismo. Pocas eran las armas e instrumentos punzantes o afilados que estaban manchados con la sangre de sus víctimas.


  Los corrales mostraban la misma singularidad. Aristarco estudió los restos contenidos en los cercados y le hizo traer a Graco unos cofines en los que depositar sus macabros hallazgos. Tiempo más tarde, se dedicó a recoger algunas muestras de los cuerpos incinerados, que colocó pulcramente en los cestos. Después entró y salió de las diferentes dependencias, rastreó como un sabueso aquí y allá y se dispuso a arrebatarle los secretos a la villa.


  Graco se limitó a seguir las instrucciones de su amigo, subiendo las necróticas pertenencias a una de las habitaciones de la casa principal. Cuando regresó, se encontró a Aristarco en la entrada a la villa, junto a la casa de los esclavos, examinando unas hojas resecas. Las observaba con vivo interés, inspeccionando cada parte del trenzado. Luego, con una de sus lentes de aumento, examinó más de cerca su composición.


  Quedó pensativo.


  Graco no podía dar crédito. Súbitamente, su amigo podía dejar todo de lado para centrarse en algún detalle floral que captara su extraño interés por las cosas insignificantes. Ahora miraba y remiraba el pequeño haz de hojas. Lo husmeó con cuidado, pareciendo perderse entre el aroma que captaban sus sentidos. Olfateó de nuevo, cerrando esta vez los ojos para concentrar el estímulo.


  Tras unos instantes, los abrió de par en par.


  —Veamos si encontramos más especímenes como este —le propuso a Graco, mostrándole el objeto de su repentina vivacidad. Este lo miró algo malhumorado y desconcertado—. Fíjate bien en su forma, ligeramente cóncava. Y aspira su aroma —le propuso, llevando hasta sus narices las hojas.


  Un olor rancio emergió hacia las fosas nasales de Graco.


  —Ciertamente, desagradable —afirmó, apartando el rostro—. Nunca olí nada parecido en las plantas.


  —Ni lo hallarás nunca, porque no existe. Si mi teoría es la justa, deberíamos encontrar más de estas. Algo me dice que en ellas está la clave. El día avanza y las fuerzas merman. ¡Busquemos sin demora! —propuso bruscamente, yendo en pos de la savia que alimentaba su enardecido espíritu.


  Graco lo vio alejarse, observando la quietud del entorno, el cual proponía un tipo diferente de peligro; una advertencia susurrada entre los arbustos, cuyos gemidos parecían barrer el aire.


  Tras inspeccionar minuciosamente la villa, encontraron seis más de aquellas hojas, una de las cuales conservaba una mayor parte de su fisonomía original. Algo que celebró Aristarco, ufanándose de su sexto sentido.


  Una vez señalizados los lugares en los que hallaron las hojas, Aristarco midió en pasos las distancias entre ellos y examinó el terreno circundante. En su mente, tomó nota de los datos que le ofrecían las huellas en la tierra. De aquí se precipitó hacia la puerta de acceso, impelido por un notable frenesí. Graco lo siguió de cerca, viéndolo revolotear en el linde boscoso; ya dando vueltas entre un grupo de caramillos, ya volando rápidamente a otro punto donde quedaba estático entre los helechales.


  El tiempo transcurrió, lento y tedioso, arrastrándose junto a su amigo. De improviso, este cobró vida y brincó hacia un lejano ramillete de plantas al que examinó con cuidado los pimpollos. La mirada implacable de Aristarco se concentró en lo que veía a través del aumento de sus extraños cristales. Su pertinaz e incansable espíritu pareció fructificar cuando se abalanzó rápidamente sobre unos líquenes cercanos. Los ojos le brillaban cuando dio por terminado el análisis.


  


  
    •
  


  


  Al filo de sus fuerzas, los constreñidos estómagos hubieron de responder ruidosamente al bienestar que proporcionaban los alimentos. Graco eructó con manifiesto placer tras el largo sorbo a su copa. El vino hallado en la bodega dulcificaba algo más que su paladar. La dura jornada merecía aquel momento, con el fin de ajustar los ánimos a la nueva situación; sin embargo, la serena inteligencia de Aristarco parecía competir con el inquebrantable océano de ideas que asolaba su mente. Con el último bocado entre dientes, se dirigió con paso resoluto hacia la mesa en la que descansaban las muestras tomadas. Allí se dedicó a estudiarlas concienzudamente, tomando notas entre constantes murmullos, cuya acorde melodía acompañó a Graco hacia la frontera de los sueños.


  Cuando hubo cualificado y cuantificado el alcance de su investigación, relajó el advenimiento de las futuras cuitas con las mieles del sugestivo reto que tenía ante sí.


  —¡Diantres! ¿No te cansas de dormir? —agredió al desvanecido Graco, entrechocando las páteras cercanas de una mesita.


  Mientras su amigo regresaba a cajas destempladas de su placentero descanso, Aristarco se sirvió una generosa copa de vino como obsequio a su incólume inteligencia.


  —¡Creí que nos asaltaban de nuevo! ¿Qué ocurre ahora? —se quejó Graco, incorporándose.


  —Mientras tú devaneas en la poltrona, mi ímprobo quehacer me imposibilita de tal gozo. Lo menos que puedo pedir es recabar tu atención hacia los resultados de mi esfuerzo. Hora es que mi inteligencia abone la tuya.


  Graco despabiló rápidamente y guardó para sí las ínfulas de su malhumor, pues estaba interesado en las consecuciones de la investigación llevada a cabo por su amigo.


  —Soy todo oídos —accedió de buena gana.


  —Es evidente que un hecho singular aconteció en este lugar. Algo sin precedentes. —Aristarco paseó alrededor de la mesa con especial parsimonia—. Las huellas en los lechos, los restos de comida en las mesas y el consumo de la luminaria indican que el ataque se realizó al anochecer. Como verá, tenemos dos fuentes de luz. El que las aceiteras hayan consumido su aceite y, sin embargo, las velas muestren su escaso consumo es un detalle a tener en cuenta.


  —No encuentro la relación. Es más, resulta desconcertante.


  —Puede parecerlo, pero nada más lejos. —Aristarco sonrió con sopesada benevolencia—. La más débil llama de la vela perdió la batalla ante las imprevistas corrientes de aire que provocaron los desmanes posteriores. Y nadie quedó en pie para ahogar la llama de las aceiteras. Por otro lado, el consumo de las ceras más nuevas nos aproxima a la hora de los terribles sucesos.


  »En esta época del año, los días alargan su luz y las cenas retrasan su hora, en lo referido a las costumbres de los pudientes. Podemos así argumentar que, muy probablemente, entre las horas veintiuno y veintidós se encendieron las luces. Si tomamos como referencia el tiempo en el que la llama de una vela consume un centímetro de su cuerpo, vemos que estas se apagaron una hora más tarde. Establezcamos pues, que fueron interrumpidos al poco de comenzar a tomar alimento; digamos a la hora veintidós. Así, el proceso de revitalización de los cuerpos no fue especialmente longevo. No más de media hora. Aunque unos tardaron en revivir más que otros.


  —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Graco, absorto en las explicaciones que le eran facilitadas.


  —Alrededor de esta especie de vainas —Aristarco mostró una de ellas en su mano diestra—, los cuerpos caen a peso y las huellas son escasas. No así en los lugares distantes, donde los hombres han dado algunos pasos antes de venirse abajo. De igual manera, los signos de violencia son más plausibles aquí, por lo que debieron despertar antes que los más cercanos a las hojas. Después, todo se precipitó hacia una orgía destructora.


  »La ausencia de sangre en las armas demuestra el impulso bárbaro y primitivo que los guio. Los huesos descarnados de hombres y animales atestiguan lo que nuestros ojos han contemplado: violencia sin límites y canibalismo.


  —¿Qué pudo desatar tal locura en seres vivos? —se interrogó Graco, con la mirada puesta en la forma hemisférica que sostenía Aristarco.


  —Esta estructura foliácea revela un elemento no característico a la propia villa. Mis observaciones me hacen asegurar que estas carcasas vegetales son el contenedor de la nociva sustancia que contaminó el aire, puesto que no existe otra fórmula tan rápida de expandir el letal veneno.


  —No hay huellas de caballos o de un grupo de hombres entrando o saliendo de la villa —constató Graco—. ¿Crees que alguien pudo depositar las vainas, a la espera de que alguien las abriera?


  —No habría producido un efecto generalizado. Por otra parte, el arquitecto de tan malévola invención debió de quedar lo suficientemente alejado de la simiente de su perversidad como para permanecer a salvo de los nocivos efectos de la misma. Todo lo cual nos deja una sola alternativa.


  —El mal sobrevino de los aires —conjeturó enseguida Graco, poniéndose en pie.


  —Así es, querido amigo.


  —Un tirador experto y preciso —pudo afirmar Graco, ahora envalentonado por su acertada suposición.


  —¡No promuevas disparates! —refunfuñó Aristarco.


  —¿De qué otro modo podría haberse hecho? —insistió Graco, algo ofendido por la respuesta a su observación.


  —Porfías en exceso… y luego hablas de mi notable terquedad —repuso Aristarco, ajustando el ritmo de la frase—. Podemos inferir, a tenor de lo advertido en el bosque, que los disparos de las vainas tuvieron que hacerse a una distancia considerable, dada la veloz propagación de su contenido, el cual habría afectado al causante de esta atrocidad. Como hemos visto, la vida en la arboleda se extinguió también a gran velocidad y los seres pequeños no han sobrevivido. No existe hombre ni arco alguno capaz de cubrir un trecho semejante.


  —Pero ¿qué ingenio u hombre es capaz de tamaña proeza? —inquirió Graco, asombrado por las fantásticas deducciones del investigador—. ¿Y cómo estar seguro de que, a tal distancia, no se errará el blanco, o de que las vainas se deshilacharán antes de hora?


  Graco inspeccionó con mayor interés los restos sobre la mesa.


  —Si te fijas bien, verás una membrana recubriendo el interior —le dijo Aristarco, dándole uno de sus cristales de aumento—. Tiene la suficiente consistencia como para llevar a cabo su cometido.


  —Son como proyectiles que explotan al estrellarse.


  —En absoluto —desbarató Aristarco—. Si en algo he de convenir es en la capacidad de su creador. Nos enfrentamos a un hombre muy inteligente en su campo. Y su mente enferma lo hace más peligroso todavía.


  —¿Luego entonces? —preguntó Graco.


  —El problema nunca está separado de la respuesta. Comprenderlo es resolverlo —respondió Aristarco en tono jactancioso—. Observa con toda tu atención y aprende a considerar lo improbable.


  Aristarco pareció meditar su propia frase. Era inmejorable, capaz de figurar en los anales de la investigación. Anduvo por la estancia mirando el suelo, entrelazando pasos e ideas, antes de volverse hacia Graco.


  —Sé lo que estás pensado, querido Graco. Soy arrebatador y exasperante, de igual forma en la que puedo ser estricto e indulgente. Con ello mantengo en constante adivinación a los que desean atraparme en la rigidez de sus esquemas para moldear una opinión fehaciente de mi persona. Es esta una de mis mejores posesiones —expresó alborozado y sonriente—. Aun con todo, mi respetable vanidad me obliga a no hacerte partícipe de algunas conclusiones hasta que mis teorías estén a su altura.


  —¿Puedo saber qué husmeabas con tanto ahínco entre la maleza? —cambió de estrategia Graco, sirviendo vino en las dos copas.


  —El hálito que nos conducirá hacia Siracusa, nuestra próxima meta.


  —No sé si reír o espantarme —confrontó Graco—. La ciudad será un hervidero de romanos.


  —La voluntad y la inteligencia forja el camino del éxito y el temple de las almas —aseveró un grandilocuente Aristarco, quien no parecía condicionado por el desaliento ni el desánimo ante las dificultades crecientes.


  —No he llegado hasta aquí para perderlo todo —se quejó Graco, algo abatido por el cansancio, el sueño y la baja moral en las horas tardías.


  Los ojos penetrantes y sagaces de Aristarco alcanzaron el alma pesarosa de su amigo, necesitada de buen criterio.


  —La verdad se halla tras los pasos de cada cual, en el pulso de cada vida.


  —Eso no resta que podríamos dirigirnos hacia una muerte segura —sugirió Graco, apurando su trago.


  9. Un lugar desencantado


  La luz refulgía sobre las espadas lanzando brillos rápidos sobre las sombrías columnas del atrio. Aristarco, desde la ventana del piso superior, siguió con vivo interés las evoluciones de Graco, cuya inusitada belleza en los movimientos expresaba una armonía tan delicada como mortífera. Un lenguaje corporal profundamente vital y equilibrado, digno de quien ha batallado denodadamente en múltiples ocasiones, enfrentándose a la muerte.


  Los celestes ojos de Graco eran un mar de hielo, bajo el cual los rápidos trazos de sus movimientos parecían obedecer a una conciencia atribulada, expresada en su frío mirar. Brazos y piernas cobraban vida propia, siguiendo un mismo impulso desconocido: adelante, quiebro, atrás, giro, estocada.


  Aristarco, en su elevada posición, no podía entrever los pormenores que guiaban aquella danza hermosa y letal, cuya composición era fruto de la experiencia y los huracanes de la vida. Súbitamente, Graco emprendió una endiablada carrera y cruzó el patio de parte a parte haciendo silbar las hojas con ágil precisión. La sangre palpitaba en sus venas y en sus recuerdos: espadas bajo las túnicas, cuchillos entre las togas. Traición y muerte para Tiberio Sempronio Graco, el adalid de la clase obrera. Ideales abocados a la destrucción, alanceados por el abolicionismo de quienes veneran las riquezas como fuente de todo poder, anteponiéndolas al bien social. Una vida truncada, una ilusión arrebatada, un sentimiento devorado, toda esperanza perdida.


  Los dedos se crisparon en las empuñaduras y su mandíbula dibujó la fuerza que atenazaba su corazón, como un yugo alrededor del cuello. Los tajos al aire parecían cortar carne y vida, y las manos parecieron sostener su alma, antes que espadas. Viró en redondo y comenzó a corretear junto a las ahusadas columnas, zigzagueando con velocidad entre ellas. Su mente recreó los delicados pliegues de una blanca stola y una etérea mitra, tras cuyo velo se desdibujaban los familiares rostros, anclados en su corazón devastado. Unos ojos claros y felinos se antepusieron a las imágenes, extirpando parte del dolor. Lentamente sus acciones menguaron en vitalidad, hasta parar exhausto bajo la arcada. Su agitada respiración le trajo otros recuerdos, de diferente índole: los cuerpos vibraban bajo las pieles del camastro, junto a las enrojecidas llamas del hogar, cuyo fuego estaba muy por debajo del ardor que consumía a los amantes en aquella choza de Numancia. «Maela», musitó, perseguido por el hechizo de su mirada y una voz en el recuerdo. ¿Por qué no podía olvidarla? ¿Por qué se cruzaba una y otra vez en sus turbios pensamientos?


  El ritmo cardíaco se normalizó, al igual que su mente. Su vista se alzó hacia la mañana limpia, cruzándose con la de Aristarco, quien le hizo señas desde el ventanal. Él las devolvió amistosamente, pero, mientras acudía a la llamada de su buen amigo, no dejaba de pensar si debería hacer correr sangre romana para alcanzar su ignoto destino. La suya, no percibida, empapaba el vendaje de su costado.


  Aristarco, después de hacer una cura a la herida de Graco y reprenderlo con dureza por su alocado comportamiento, desplegó en la mesa el burdo plano que le diera Diógenes. A su lado, el apetitoso desayuno que diligentemente había preparado para ambos, aguardaba. Miel, frutas, quesos y pastelillos componían el dulce retablo. Graco, hambriento por el ejercicio, posó su mirada sobre las viandas con cierto descontento.


  —Los azúcares estimulan el cerebro y proporcionan energía a nuestros pies —se limitó a decir Aristarco, sin tan siquiera levantar la mirada del plano.


  —¿No hay peligro de que…?


  —El virus no afecta a los alimentos —atajó el absorto investigador—. Solo a tu mollera, si no dejas de porfiar con lo desconocido. Debemos dar gracias de que el haber inculto acampa en estas tierras feraces, porque, de lo contrario, nuestra estancia aquí habría sido menos agraciada. De ser más inteligentes y menos supersticiosos, muchos estómagos se habrían deleitado con buena comida y mejor vino.


  —Y algunas bolsas se habrían llenado, satisfaciendo las avaricias de sus dueños, o las necesidades de las gentes poco afortunadas.


  —Así pues, sea dejar tanta reluctancia y hagamos prevalecer el sano juicio en hombres de nuestra talla —observó Aristarco, tomando apuntes.


  Graco continuó observando el pequeño banquete con cierta desconfianza, y masajeó la vieja herida en su clavícula izquierda.


  —¡Por las barbas de Arquímedes! ¿Quieres comer ya de una vez? El valor necesita fuerza, y esos músculos tuyos lo piden a gritos. Debes cuidar tu cuerpo tanto como tu mente. No demoremos lo que en justicia nos debemos.


  —Cualquier cosa antes que soportar tu discurso —dijo Graco, llevándose a la boca un trozo de queso fresco untado en miel.


  —Tenemos un largo trecho hasta Siracusa —hizo ver Aristarco. Graco se situó a su lado y siguió el curso en el mapa—. Cuatro jornadas a pie, si caminamos con buen ritmo y sin contratiempos.


  —En este lugar los pies parecen conducirnos hacia las dificultades. Parecen brotar del mismo suelo. —Graco alargó la mano hacia un dorado racimo de uvas. Aristarco lo observó de soslayo, sonriendo.


  —Poco después de Gela, nos desviaremos de la costa y tomaremos el camino que bordea los montes Heraei. —Señaló con su pluma.


  —No vendría mal unas buenas cabalgaduras.


  —Cierto es. Por lo tanto, a falta de ellas, deberíamos emprender la marcha cuanto antes.


  —¿Qué buscamos en Siracusa? —se interesó Graco, mordiendo ahora uno de los pastelillos de calabaza.


  —Datos —contestó el investigador, de forma sucinta.


  —¿Por qué allí, precisamente? —insistió Graco.


  Aristarco lo miró a los ojos.


  —Porque allí, amigo mío, se halla el principal emporio de la isla y el más importante de sus puertos.


  —Veo que no sacaré la información que aquiete mi ánimo.


  —Todo lo contrario, precisamente es lo que persigo con más ahínco —repuso Aristarco.
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  Se sintieron relajados al dejar atrás el tupido bosque y sus silencios fantasmales. La vida pronto se llenó de sí misma. Al graznido de las gaviotas se sucedieron los trinos y gorjeos de otras especies y el ruido zumbante de los insectos voladores. Frente a ellos se desplegaban nuevamente unos formidables cortados, a cuyos pies se cobijaban unas apretadas arboledas lamiendo con su lengua verdosa una playa de generosas dimensiones. Las arenas se alejaban hacia una delgada punta de tierra, y ellos se relajaron con la sola idea de caminar lejos de la inhóspita villa. Aun así, los pesares arrostrados no invalidaron el sabio proceder y llenaron las sacas con nuevas provisiones, aunque evitando cargar con más de lo preciso.


  El camino hacia Agrigentum estaba compuesto por un semillero de montes cercanos al mar. Nada hacía suponer que el resto del viaje hasta el llano de Gela fuera menos abrupto; no obstante, la buena disposición de ánimo los condujo por el sinuoso paraje hasta agotar las fuerzas. A lomos de uno de los altos montículos divisaron «la más bella de las ciudades mortales», tal y como la describiera en su día el poeta griego Píndaro. La antigua Akragas descansaba sobre una amplia meseta, abrazada por un anfiteatro natural compuesto por una cresta de montes al norte, cuyo impenetrable muro le brindaba una magnífica protección. Sobre el techo rocoso, delimitado al sur con el altiplano, se erigía la ciudad, con su acrópolis amurallada y los templos. Más abajo se extendía una llanura atravesada por el curso de un río en cuya desembocadura se veía el puerto y el emporion. Aristarco, sentado en una gran roca, usó las lentes para analizar la situación.


  Al normal trasiego portuario se sumaba otro de menor importancia. Cercano al río, en la parte más meridional, uno de los templos se elevaba en mitad del llano, alejado de los muros. Un pequeño reguero humano se alineaba a la entrada del santuario. Muchos de ellos parecían arrastrarse o caminar torpemente. Algunos usaban bastones; otros eran trasportados en parihuelas. En general, formaban una tortuosa y lastimera procesión. Evidentemente, era un lugar de peregrinación para los enfermos, anhelantes de una cura a sus dolencias. Lo peor de todo es que, de querer rehuir a las gentes, deberían dar un rodeo y bajar a la costa para atravesar el puente que se alzaba sobre el río, entre la ciudad y el puerto.


  Un rápido vistazo a la ciudad y a la acrópolis le permitió contemplar algunos de los formidables templos dóricos que contenía.


  —¡Magnífico! —exclamó, mientras los admiraba.


  —¿Tenemos buen paso? —preguntó Graco, alentado por la observación.


  —Me temo que eso será algo más complicado —contestó, sin dejar la mueca de satisfacción plasmada en el rostro.


  —Entonces, ¿a qué ese alborozo?


  —Las desigualdades del terreno sobre el cual se alzan han sido superadas con un uso inteligente del basamento —respondió, dejando a Graco confuso—. ¡Ajá! El problema de ángulos y extremos, consustancial a los templos dóricos, lo han subsanado con un estrechamiento del espacio entre las dos últimas columnas y una prolongación de la última metopa. Inusual, pero efectivo.


  —Interesante, pero ¿no deberíamos dar solución a nuestro paso? —Graco se mostró poco convincente a la hora de ocultar su malhumor.


  —No te impacientes, el problema no escapará. Cada cosa a su tiempo —dijo, oteando hacia otro punto—. ¡Un basamento de cuatro gradas! Sí…, una simple contracción en los ángulos norte, oeste y sur. Redujeron la separación de las columnas del extremo, mientras que sobre la fachada del lado este no se practicó ninguna contracción lateral, sino solo una reducción del espacio entre las dos columnas centrales. ¡Soberbio! —De repente, su entusiasmo se desvaneció, mostrándose en la crudeza del semblante—. El odio humano siempre devasta su propio plan, la creación y la vida misma —sentenció.


  Las palabras de Aristarco no guardaban coherencia para Graco, al no saber este que su amigo contemplaba el deplorable aspecto del templo, con muestras evidentes de vandalismo en su techado de mármol y en otras partes de su estructura. Resultaba incuestionable que había sido víctima de un cruento incendio. Algo descompuesto, pasó las lentes a Graco.


  —El puente es nuestra mejor opción —dijo Graco sin titubear, revisando ágilmente el terreno.


  —Es evidente —contestó un Aristarco, algo áspero.


  —¡Por Júpiter, ese templo tiene buena alzada! Debe de estar dedicado al gran Zeus olímpico.


  —¡Qué importancia tiene el dios! Lo relevante es la obra creadora que lo acoge. La gran belleza de los telamones, por ejemplo —dijo con el temple agriado.


  Las colosales estatuas con aspecto humano se encontraban en los nichos creados a lo alto, entre las columnas exteriores. Solo estas estatuas tenían, con seguridad, cerca de diez metros de alto y soportaban el peso de la cubierta, lo cual daba una idea de la envergadura de la edificación.


  La urbe entera mostraba los signos de los últimos tiempos, mecidos en guerra y calamidades. Su huella recorría las calles, casas y templos. Un gran lago artificial dentro de la ciudad demostraba el antiguo esplendor de esta, contrastando con el resto. Algunos acueductos estaban en pie, o bien habían sido reparados. A lo lejos, los pastos de montaña se veían mermados y solo algunos pocos rebaños pacían en las alturas.


  Fue un monumento de notables dimensiones, en forma piramidal, lo que llamó la atención de Graco.


  —La tumba de Terón.


  —Cierto es que pareces versado en los acontecimientos mundanos —manifestó Aristarco, aclarando la boca con un poco de agua.


  —Me asombra que no te interesen a ti —dijo Graco, uniéndose al refrescante acto de su buen amigo.


  —No más de lo preciso, a riesgo de convertirme en un alcahuete de la historia. Acontecimientos no han de faltar, para nuestra desgracia. Saber escoger, intentando ver la belleza entre ellos, resulta tan refrescante como sensato —precisó, dando un largo sorbo del odre.


  Graco lo miró con aire risueño, pero insatisfecho.


  —No me malinterpretes —se defendió Aristarco; este llevó su mirada hacia la ajetreada ciudad—. Las culturas temporalmente vencedoras implantan sus creencias sobre los altares de los vencidos. Templos y estatuas se ven remodeladas por el estricto cincel del poderoso, quien desea imponer la simbología de su credo. Unos a otros, se superponen y aplastan. Así es y así será mientras haya seres que deseen dominar y someter al resto del mundo. Así pues, ¿qué importancia tiene el dios que en ese momento ocupa el templo? Encontramos lo maravilloso en las continuas trasformaciones arquitectónicas impulsadas por los credos, la vanidad, el orgullo o el despecho humano; en esas obras excelsas que abrazan a su predecesora, desafiando a menudo las leyes de la física.


  Graco desvió la mirada hacia las lejanas siluetas de los templos.


  —Hay algo de verdad en tus palabras —asintió.


  —El particular emplazamiento de esta ciudad puso a prueba el ingenio de los arquitectos, que debieron superarse a sí mismos para alcanzar la meta. He aquí lo verdaderamente hermoso e importante. Dioses, guerras y acontecimientos son polvo del tiempo en la trama humana.


  —Mucha sangre, griega, romana y cartaginesa se ha vertido en estas tierras —se lamentó Graco, cuyo sentimiento cívico era más pronunciado que el de su amigo—. La isla ha sido siempre materia de especulación y cambio entre potencias. Todos han deseado sus riquezas desde que vosotros, los griegos, buenos comerciantes donde los haya, las exportarais al pueblo fenicio y cartaginés. Esto llenó de deseo las mentes de otros pueblos.


  —Tu conocimiento del pasado es tan encomiable como tu destreza con las armas. Sea continuar con la charla, pues el cansancio será moderado, entretanto nuestra mente no preste atención a nuestro resuello —convino Aristarco, quien comenzó a descender con cuidado por el empinado declive.


  —Durante la primera Gran Guerra, esta ciudad se alió con los cartagineses, que fueron derrotados por los nuestros. Cerca de treinta mil hombres fueron hechos esclavos y la ciudad sufrió el pertinente saqueo. Pocos años después la volvieron a recuperar los cartagineses y así sufrieron un nuevo latrocinio —relató Graco, fijándose dónde colocaba los pies entre la piedra suelta de la ladera.


  —Veo que esta ciudad ha tenido grandes padecimientos.


  —También los hubo durante la segunda Gran Guerra, entretanto Roma y Cartago luchaban por su control. Fue la última ciudad de la isla en ser conquistada por el cónsul Livinius, lo cual muestra el arrojo de sus defensores. Eran hombres harto valientes —rememoró Graco con la vista atenta—. ¡Mira dónde pones los pies! —aconsejó, al ver el traspié que daba Aristarco—. Esta maldita piedra está seca y resquebrajada. Procura repartir el peso en piernas y brazos para estabilizar el cuerpo.


  —Ya estamos cerca. —Aristarco señaló la playa—. A partir de esa revuelta todo ha de ser fácil y rápido. ¿No hay un final halagüeño en tu sangrienta historia?


  —Escipión el Africano, cuyo hijo mayor adoptó a mi querido primo Publio Cornelio, logró, años más tarde, que la ciudad obtuviera privilegios de ciudadanía, logrando que se convirtiera en un lugar próspero bajo nuestro gobierno.


  —Imagino que los esclavos rebeldes pondrían aquí parte de su empeño —dijo Aristarco, saltando de una roca a otra.


  —Es presumible —repuso Graco, emulando a su amigo—. Las virtudes de unos traen la codicia de otros. Ambos elementos parecen estar siempre en equilibrio.


  —Bien pareciera —confirmó Aristarco, aterrizando de un brinco en la arena.


  —El odio es como un áspid, enroscado en el corazón de los hombres —afirmó Graco, alcanzando a su amigo.


  —Y el amor es su antídoto —replicó Aristarco—. ¿Conoces la teoría de los elementos de Empédocles?


  —Algo he oído. Como filósofo, político y ciudadano, controló la lucha de facciones durante la guerra entre la ciudad y Siracusa, hará más de trescientos años.


  —La política también lo empañó —añadió el investigador—. Gracias a que perdió las elecciones, se dedicó al saber y el mundo se benefició con ello. —Aristarco enmudeció al contemplar la playa que se extendía ante ellos—. Dejemos la historia para más tarde, hasta que hayamos cruzado con presteza ese puente, procurando pasar desapercibidos. Será momento entonces de congratularnos con la sabiduría de tan insigne filósofo.


  Algunas pequeñas embarcaciones se hallaban varadas en la bocana del estuario; otras lanzaban sus redes en las inmediaciones de la costa, y varios barcos de gran calado fondeaban en el puerto, principalmente trirremes romanos y buques mercantes griegos. Los jornaleros y esclavos trabajaban juntos, cargando y descargando mercancías bajo la atenta mirada de los capataces y los soldados romanos, cuya guarnición se diseminaba a lo largo del recinto. Un grupo de briosos caballos subió por una de las tablas de embarque, suscitando las miradas de algunos de los congregados en las cercanías de los almacenes. Sacas de cereales y aceitunas, ánforas de vino y aceite y cajas llenas de remaches eran subidas a golpe de látigo, puesto que el trabajo pesado no era, por lo general, llevado a cabo por asalariados.


  Se abrieron paso entre el gentío en busca del camino de ascenso hacia el puente, el cual se alzaba en lo alto, algo alejado del entramado portuario. Como muchos de los construidos por los ingenieros romanos, utilizaba el sistema de arco inventado por ellos para soportar la fuerza de las inclemencias naturales. Los sillares mampuestos se habían reforzado recientemente con pozzolana, el cemento que utilizaban los constructores romanos, consistente en agua, lima, arena y roca volcánica. Evidentemente, les tenía más cuenta repararlo que modificar los sillares actuales por los almohadillados. No se trataba de un puente importante, pero tampoco había que descuidar uno de los pocos puertos habilitados en la parte meridional de la isla, a pesar de que ya no existiera la amenaza africana de Cartago.


  Un viento cálido los siguió hasta las cercanías de la entrada. Antes de atravesar sus poco más de doscientos metros, Graco controló la decuria que vigilaba los accesos. Se fijó que iban pertrechados con el equipamiento habitual para la batalla, desde armamento a protecciones. Un hecho singular para controlar un puente, más que defenderlo. Los legionarios miraban a los transeúntes con desconfianza, como si esperaran hallar indicios hostiles entre los mismos. Eso no iba a facilitarles las cosas, y dar marcha atrás para rodear el obstáculo, introduciéndose en la abigarra ciudad, resultaba tan oneroso como arriesgado. El reto se alzaba pues ante ellos, desafiante al nuevo día. Caso de tener problemas, de nada les serviría saltar desde el centro del puente, ya que la relativa profundidad de las aguas no contrarrestaría el impacto de sus cuerpos desde una altura superior a los cincuenta metros.


  Uno de los soldados comenzó a mirarlos con cierta curiosidad, entretanto ellos no se decidían a cruzar, sopesando las dificultades. Aristarco le dio un codazo a Graco y comenzaron una charla de lo más curiosa mientras se acercaban al control militar del puente.


  —¿Crees que es seguro? Veo que ha sufrido algunos desperfectos de consideración —dijo Aristarco, alzando la voz.


  —A mí me lo parece —le siguió Graco, haciendo como que inspeccionaba la base.


  Los legionarios los contemplaron con interés.


  —La eficiencia estructural de un puente viene dada por el radio de carga soportada por su propio peso. Este parece bien equilibrado —manifestó como un buen entendido.


  —Por supuesto, anciano. Es un puente romano —dijo el soldado, cruzando su pilum delante de los viandantes.


  —Si tanto respeto te procura, puedes mojar tus fríos huesos cruzando a nado el río —se mofó el otro de los vigías, sonriendo e interesándose por el aspecto de los dos transeúntes.


  —Alabo la eficiencia de las construcciones romanas, duras como el pedernal y no exentas de mal gusto. Veo que lo habéis reparado hace poco con vuestro excelente cemento —observó Aristarco, examinando la mampostería.


  —Pareces muy versado en puentes —siguió ironizando el otro soldado—. ¿Quiénes sois?


  —Un simple maestro que enseña a su discípulo las cosas de la naturaleza y del hombre. Ejemplarizo ahora con el adusto diseño y la sobria templanza de esta alzada —explicó sin titubeos—. Todo puente puede ser medido según la forma en que las cuatro fuerzas de tensión, compresión, flexión y cizalladura están distribuidas a lo largo de su estructura.


  Graco asintió, esbozando una mueca hacia los soldados, que captaron la burla hecha al maestro y se congratularon con ello.


  —Entonces, ¿vas a cruzar o no? Tal vez no debieras —se burló uno de los legionarios.


  —Creo que me arriesgaré; aunque el riesgo no se halla en mi proceder natural.


  —¡Ya lo imaginamos! —contestaron, risueños—. Podéis pasar… si os atrevéis.


  Tras una leve salutación con la cabeza se encaminaron hacia el paso. Graco sentía la mirada de uno de los soldados a su espalda.


  —¡Espero que aprendas mucho de tu maestro! —le gritó, ridiculizándolo, poco antes de prorrumpir en ruidosas carcajadas.


  —Ríe mejor quien ríe último —dijo Graco para sí.


  Durante la corta y tensa travesía se cruzaron con unos carromatos cargados hasta los topes, tirados por una yunta de famélicos bueyes cuyas bocas resecas se retorcían en la precariedad y el esfuerzo.


  La pequeña guarnición del otro lado no les prestó atención, sabiendo que ya les habían dado el alto y el permiso de paso en el otro lado. Se limitaron a observarlos con distendida curiosidad mientras se alejaban camino de la costa.


  —Tienes temple de acero —reconoció Graco, aliviado de haber cruzado el obstáculo—. Aunque no estoy muy seguro de las improvisaciones que tienes.


  —La inteligencia siempre sorprende y se alza sobre las mentes simples, como la de esos dos mentecatos.


  —Pero yo no sabía qué decir, pues mi desconocimiento es grande en ese tema.


  —Por tal motivo, lo único que podías hacer era manifestarlo, como alumno pobremente dotado. Algo que has hecho a la perfección.


  —Tal vez, en otra infeliz circunstancia, podamos trazar un plan conjunto.


  —Visto es, que la edad y la experiencia son los moldes en los que se fraguan las buenas y contrastadas opiniones. Veré si puedo complacerte; aunque mejor nos tuviera carecer de una próxima ocasión —opinó Aristarco, viendo cómo el sol del mediodía alcanzaba su cénit.


  Las playas frente a ellos se pincelaban accidentadas y desnudas, dando la impresión de que la vida tan solo bullía alrededor de las poblaciones. Las pocas nubes no darían tregua al calor generado por el refulgente disco solar, cuyo brillo parecía minar el de los propios hombres en aquellas horas del mediodía. Necesitaban hacer un alto y llevar algo a la boca antes de continuar hacia Phintias, el importante emporio romano en la costa sur, anclado en la boca del río Hímeras. El descanso en la villa de Heraclea les había proporcionado un caminar ágil y rápido en aquella jornada, pero las fuerzas comenzaban a escasear y tenían aún por delante un buen tramo a recorrer. Ambos sabían que la noche los alcanzaría antes de que ellos lo hicieran con su meta, por mucho que apresuraran la marcha.


  Decidieron comer y beber por el camino, soportando el duro envite del sol, del que se protegían con ropas humedecidas en el mar. Cuando la playa se cerró, tuvieron que tomar un camino angosto entre peñas descarnadas. La ruta empedrada los llevó hasta las suavizadas cumbres montañosas que dominaban la costa en aquel punto, donde la alternancia entre montes y pequeños llanos seguía siendo la nota dominante del paisaje.


  Agotado el atardecer, los cielos del este comenzaron a palidecer y una luz gris fue surgiendo dulcemente aquietando el paisaje, que pareció querer descansar alejado de los fuertes colores, brillos y ruidos del día claro. Esta sensación les caló en el ánimo y los incitó a un pequeño descanso: no más de un cuarto y medio de hora, medido en la mente de Aristarco, mientras refrescaban los gaznates y relajaban los pies encallecidos.


  Antes de comenzar el descenso hacia la planicie inmediata a la ciudad, contemplaron durante unos instantes sus diminutas y parpadeantes luces, irguiéndose a la luz del crepúsculo sobre una faja de tierra alejada y oscurecida.


  10. Contraluces


  En el amanecer del cuarto día, las suaves colinas de los montes Hyblaei iban creciendo ante ellos. El limbo enrojecido del sol despuntó por encima de las estribaciones ensombrecidas y sus sombras cobraron vida, desperezándose sobre la tierra dormida. Atrás quedaron las planicies de Gela y sus cursos de agua desembocando al mar, en medio de amplias llanuras arenosas recubiertas de grandes dunas y pequeña vegetación. Tan solo algunos muros de piedra caliza habían roto ligeramente el aspecto apacible y desierto de la franja costera en aquel tramo, a excepción de las nubes de mosquitos que se concentraban en los humedales.


  Las noches anteriores pudieron acampar al abrigo de las cercanas Phintias y Gela, y en la tercera jornada en tierra adentro encontraron refugio en una cueva, camino ya de las tierras altas. Ahora se encontraban frescos y reconfortados al poder dejar a su espalda el ancho mar. Ese omnipresente Mare Nostrum de los romanos, cuyo término era muy propio para aquellas gentes, dedicadas a la ardua y censurable tarea de apropiarse del mundo conocido, pensó Aristarco. Para él, el mar Mediterráneo se ajustaba a la propia definición de «mar en medio de las tierras». Un término tan simple como justo.


  El agua del odre que portaba Graco comenzó a escasear cuando la luz creció, mientras discurrían por un paraje repleto de suaves laderas desoladas y pequeños valles, entremezclándose con algunos bosques silenciosos. A los terrenos desnudos se sucedían otros de mayor vegetación, atravesados a menudo por algún riachuelo, cuyo nudo central tenía su origen en las tierras escarpadas hacia las que se dirigían. Esto les procuró una cantidad extra de agua y algo de refresco. Conforme se acercaban al eje de la cadena montañosa, tenían la sensación de hallarse en un mundo solitario, cuajado de lomas y profundos cañones. Era difícil saber si tal soledad era debida a los tiempos tumultuosos que la isla padecía, o bien al racional despliegue de los asentamientos humanos en la costa, en la que el comercio y la amabilidad de la tierra permitían mejores cultivos.


  Ahora el camino ascendía constantemente y se desvanecía a la vista en algunos puntos, para descender de forma abrupta hacia alguna profunda hondonada, donde la senda corría entre riscos descarnados. Esperaban no haber equivocado el camino, penetrando por error en las profundidades de aquella tierra desconocida. Constantemente vigilaban la trayectoria del sol, buscando no perder el rumbo hacia las regiones de levante. Algún tiempo después, una vuelta brusca del sendero los llevó hacia una ladera empinada por la que ascendieron con notable ímpetu, impulsados por la ansiedad de encontrar un rastro de vida humana más allá de la colina.


  No tuvieron éxito, pues no existía vestigio de gentes ni ciudades hasta donde la vista podía alcanzar. El camino descendía otra vez por el declive escarpado y se desviaba ligeramente hacia el noroeste. La sensación de haber errado el camino se hacía cada vez más palpable. Conteniendo la frustración, se internaron en un valle sombrío, de vegetación exuberante y un fuerte aroma a tierra humedecida, salpicado por algunos árboles y plantas trepadoras. Débiles hilos de agua se filtraban entre los tallos de las hierbas, sin llegarse a distinguir río alguno. Avanzaron despacio y con la precaución que destila lo desconocido, hasta alcanzar una zona en la que las paredes dormidas encajonaban la vida a sus pies. Graco prestaba singular atención a los sonidos. En un lugar remoto como aquél, los peligros naturales podían acechar al viajero incauto. Y ellos no sabían qué tipo de fauna salvaje podía recorrer aquellos parajes. Hasta el momento, si la hubiere, había tenido sumo cuidado de permanecer oculta a sus ojos.


  El siguiente tramo los llevó a un punto de altura intermedio, desde el que al fin divisaron una pequeña aldea encaramada sobre la terraza natural formada en la escarpada ladera de una montaña, cuyas proporciones eran mayores a las anteriormente vistas. Dos valles rodeaban la esbelta formación, discurriendo al abrigo de su mirada. El uno parecía llegar desde las soledades del norte; el otro, desvanecerse hacia el este, siguiendo el curso de un río de aguas claras y apresuradas, alimentado por las corrientes montañosas. Su estela serpeaba por el valle, yendo en busca de las tierras bajas, haciéndoles pensar que se trataba del río Anapus, el cual desembocaba en el gran puerto de Siracusa. El pesar que abandonaron fue tal que, olvidando el cansancio y la hambruna, se precipitaron hacia los prados de hierba fresca y brillante, en medio de los cuales pacían las aguas de un gran lago. Conforme descendieron, el murmullo de las aguas saltando por el valle les pareció música celeste, ataviada con el trino de los pájaros y sus vuelos en las alturas limpias y azuladas. Bordeando el lago, tomaron el sendero que conducía hacia la falda de la montaña.


  Fue entonces cuando vieron al animal.


  El perro permanecía estático al final del camino, justo cuando este comenzaba su ascenso hacia las primeras casas de la aldea. El sol resplandecía sobre su lomo oscuro, dándole una apariencia escultórica, como una estatua colocada a la entrada del poblado. Las orejas apuntaban a los cielos, pero el extremo de su cola parecía buscar la tierra. Mientras se acercaban, el animal no pareció inmutarse; aunque sentían su mirada clavada en ellos. Faltando un centenar de pasos para llegar a su encuentro, el cuerpo del inerte vigilante se tensó, como si, de repente, le llegara un soplo de vida. Las fauces dejaron ver los afilados dientes, mostrando un claro sentido de enemistad hacia los caminantes. Graco se detuvo en seco y extrajo lentamente la espada semioculta en la espalda. Aristarco también percibió el peligro y empuñó una de sus dagas. Unos pasos más, y el animal trotó hacia la ínfima sombra de un almendro. Paró un instante, y acto seguido corrió furiosamente al encuentro de los dos humanos.


  Las fauces abiertas y desencajadas dejaban ver la espuma de la boca, bajo un hocico supurante. Los ojos, inyectados en sangre, lo hacían parecer como una bestia infernal surgida de las profundidades de la tierra. Graco flexionó las piernas para coger mayor equilibrio, asió el mango de la gladiuscon sus dos manos y esperó, protegiendo a su amigo. A un par de metros de distancia el perro saltó hacia su presa y Graco asestó con fuerza su golpe, segando parcialmente la mandíbula de la bestia. Después ensartó el cuerpo malherido, arrancándole la vida.


  Aristarco se apresuró a reconocer al animal, buscando indicios de su extraño comportamiento. Los espumarajos de la boca y el fluido del hocico eran signos evidentes de una enfermedad crónica. Los ojos enrojecidos, así como la excesiva tensión muscular, corroboraban una especie de ataque generalizado al organismo, especialmente al cerebro de la pobre bestia. Tal vez tuviera la rabia, pues excitación y parálisis eran parte de los síntomas.


  Graco lavó cuidadosamente la hoja de su espada en las aguas del lago, así como las salpicaduras de las manos. Luego prosiguieron su camino hacia la aldea, sin mediar palabra.


  Las calles permanecían desiertas, asaltadas por la fuerte luz del mediodía. Todas las casas se imbricaban, siguiendo el curso natural de la piedra que formaba su base, formando retorcidos callejones a doble y triple altura. Las revueltas eran continuas, sembradas de escalinatas y pequeños puentes de madera, bajo los que discurría las claras aguas de la montaña: el único sonido del lugar. Sin mayor esfuerzo llegaron hasta una de las escasas plazuelas, desde la cual otearon los pastos y sembrados.


  —Parece que la gente de este lugar huye del sol, tanto como de los visitantes inoportunos —especuló Graco, algo inquieto.


  —Necesitamos descanso y algo de buena comida —afirmó Aristarco, sin prestar mucha atención a sus propias palabras, entretanto su mente especulaba sobre lo incierto del lugar.


  En la mente de los dos se abría paso el temor hacia los peligros insondables de las pasadas jornadas. Ninguno de ellos había pasado por alto buscar restos de las nefastas carcasas mientras recorrían las callejuelas. No haberlas encontrado y hallarse en medio de un paraje hermoso y soleado no les eximía de peligros. Quizá pudieran hallarse en medio de una aldea perdida, en poder de los rebeldes. Un refugio que no atendía a los intrusos, sino que los masacraba, enmudeciendo sus bocas.


  Aristarco examinó con su artilugio los detalles del valle. Lentamente, las siluetas de los cuerpos caídos entre los maizales fueron revelándose, avivando la creciente inquietud, por lo que se dirigieron con rapidez hacia las casas y aporrearon suavemente en una de las puertas, sin obtener respuesta alguna. Probaron en otra, con idéntico resultado. La tercera fue abierta a la fuerza por un formidable empujón de ambos.


  Allí encontraron la respuesta.


  Las mujeres permanecían en los suelos, junto a los niños. Aristarco se abalanzó para reconocerlos. Los latidos de sus corazones parecían haber cesado, excepto por la débil arritmia que tardíamente hacía su aparición bajo las carnes inermes. Al levantar los párpados, lo único que vio fue el blanco de los ojos. La contracción de cuello y pecho evidenciaba un brusco colapso en los caídos.


  La inspección de otras pocas viviendas mostró más cuerpos desmadejados sobre suelos, camastros o enseres. Los animales de los corrales habían corrido la misma suerte. Ya no había duda. La belleza del lugar daba paso al horror contenido en la misma, así como las expectativas albergadas mutaban hacia la trampa mortal que les aguardaba.


  —Ya me extrañó la falta de olor en esta hora del día, en la que los condimentos suelen cocer al fuego o sobre la leña —apuntó Aristarco.


  —Todo hace ver que ocurrió muy de mañana —indicó Graco, observando la puertas de las viviendas.


  —Con las primeras luces. Solo unos pocos hombres alcanzaron los campos de labranza.


  —Es mucho tiempo —conjeturó Graco.


  —En efecto. La táctica aquí empleada es otra.


  —¿Cómo no vimos las carcasas?


  —Sencillamente, porque no debe de haber muchas. A mayor poder, menos vainas. Puede que se alojen en algún tejado, o bajo las aguas de los múltiples riachuelos.


  —Pero… hay peces en el lago y en las aguas que recorren la aldea —manifestó Graco, algo sorprendido.


  —Veo que te has dado cuenta de este importante detalle. Lo mismo ocurría en las charcas y humedales de la villa. Los pequeños seres que las habitan permanecen inmunes —desveló Aristarco, con las ideas solapándose las unas a las otras—. Debemos actuar con rapidez, ya que no sabemos cuándo pueden despertar.


  —¿Crees que el perro…?


  —Podría guardar algún rebaño en las alturas, o bien hallarse lo suficientemente alejado como para verse afectado en menor cuantía, despertando antes que los demás —conjeturó Aristarco, asiendo uno de los arcos caídos bajo la ventana de la casa en la que ahora se encontraban.


  Graco lo miró sin saber las intenciones de su compañero.


  —Nada podemos hacer por esos desdichados —le dijo, con el fin de explicar la cruenta decisión—. Debemos quemar los campos antes de que se levanten y den comienzo a su orgía sangrienta. Lo mismo habremos de hacer con el resto de la aldea.


  Las duras conjeturas de Aristarco eras más que razonables para Graco, quien, lo más ligero posible, confeccionó algunas flechas incendiarias. Después corrieron hacia uno de los balcones naturales que miraba hacia los prados. Algo les decía que no disponían de mucho tiempo. Era una especie de pulsación presionando en su cerebro, advirtiéndolos. Como no podían correr el riesgo de ser perseguidos hasta la extenuación por aquellos locos sedientos de sangre, debían eliminar aquel obstáculo cuanto antes.


  Graco prendió la primera de las flechas en la tea de Aristarco y tomó posición, equilibrando el cuerpo. El arco era ligero, por lo cual tenía menor potencia y alcance; pero el viento lo tenían a favor. Calculó la distancia, respiró profundamente, exhaló parte del aire e hizo entrar en juego los músculos de la espalda, tensando la cuerda. La mano de tiro se apoyó ligeramente en la barbilla con el fin de evitar movimientos adicionales que afectaran al vuelo de la saeta.


  Aristarco lo detuvo y le hizo una indicación sobre el tamaño de la flecha. Graco maldijo su falta de percepción, debida a la urgencia que los movía. Una flecha sobredimensionada acentuaba la parábola del vuelo, limitando significativamente su alcance. Ahogó la llama en la tierra y, conteniendo la furia, se dedicó a reestructurarlas lo más rápido posible con la ayuda de Aristarco, quien también retocó las plumas con el fin de estabilizar las saetas en su trayectoria.


  La primera de las flechas quedó algo corta y prendió los pequeños matojos cercanos al maizal, por lo que Graco se afianzó en una postura abierta y varió el ángulo de tirada. Esta vez la saeta se adentró en su objetivo. Las siguientes llegaron con igual fortuna, y poco tiempo después las primeras llamas brotaron hacia el cielo abierto.


  Cumplida su misión, comenzaron con la tarea de prender fuego a la aldea. A punto estaban de hacer arder la primera de las casas cuando algo silbó en el aire.


  —¡Rápido! —gritó Aristarco, corriendo hacia uno de los arroyos—. ¡Moja tus telas en agua y ponlas sobre nariz y boca! ¡Después enterremos los rostros en la tierra!


  Como una exhalación, ambos quedaron postrados en el suelo, escondiendo sus caras en el polvo. El grave peligro que corrían se acentuaba con la sensación de ahogo, que debían dominar a toda costa. Cuando se tranquilizaron, la deuda de oxígeno pareció decrecer, aliviando parte del sufrimiento. Al pasar el tiempo, los temores hicieron su presencia, alertándolos de la precaria situación en la que se hallaban: tumbados, boca abajo, en mitad de una de las calles de la aldea, cuyos habitantes podrían despertar de un momento a otro. Quizá si el poder de la vaina era suficientemente alto, los que más cercanos caerían bajo sus efectos. Pero ¿podían los renacidos verse afectados por segunda vez?


  El sol sobre sus espaldas perdió intensidad y el callejón quedó en sombras. La ausencia de luz pareció llevar hasta ellos unos sonidos casi imperceptibles mezclados con los de sus sofocadas respiraciones, pero bastó para sembrar el miedo en sus mentes, al verse como carne expuesta a la crueldad de los renacidos. Los sentidos, acrecentados ante la fatalidad de su precaria situación, percibieron de inmediato los siseos lejanos y confusos. Una monocorde melodía que se tornó abrupta, a medida que otros ruidos llenaron el vacío. Débiles gruñidos, ahogados en la lejanía, seguidos más tarde de un sinfín de rugidos y un continuo trasiego. Los corazones de los dos hombres, tendidos en mitad del callejón, se contrajeron como la carne ante el hierro candente. Los latidos se acrecentaron a medida que el tremendo barullo se hacía más audible. La sangre palpitaba en las sienes con tremenda fuerza, haciendo que la presión anímica fuera inaguantable. Cuando la algarabía atronó a sus espaldas, Graco hizo ademán de levantarse, pero la mano de Aristarco lo frenó.


  Quedaron quietos, sintiendo el trasiego de pies a su alrededor. La brusquedad de los movimientos a sus espaldas se hizo patente, escuchando las idas y venidas y el rumor de las bocas. Aristarco sintió un débil aliento sobre su espalda, como si estuvieran husmeándolo. El breve tiempo que duró la inspección se le antojó una eternidad, mecida sobre la precaria cornisa de la vida.


  Los pasos se alejaron, calle arriba, entremezclados con el canto del arroyo. Ningún sonido parecía llegarles desde atrás. Aristarco decidió que había llegado el momento de jugarse el todo por el todo y escapar de aquella terrible exposición. Sus músculos se desperezaron, siguiendo una pauta calmada, desprovista de ademanes bruscos que pudieran alarmar a la feroz comitiva, la cual se perdía ya entre las casas altas. Avisando a Graco, este se puso rápidamente en pie con la agilidad que le proporcionaba su juventud y mayor energía, ahora acrecentada por el apremio.


  


  
    •
  


  


  El rastro dejaba bien claro la sangría llevada a cabo en la casa. Los diferentes enseres se hallaban tan revueltos y dispersos como los restos de los propios habitantes. Una escalera los condujo hacia una despensa subterránea cavada en la propia roca, dotada de buenas provisiones para el soporte del crudo invierno. Llenaron apresuradamente una saca con algo de salazones y queso curado. El lugar era seguro, pero sabían que tarde o temprano los encontrarían y aquello se convertiría en una trampa de la que no podrían escapar. Las mayores oportunidades las tendrían en espacios abiertos, fuera del alcance de aquellas fieras sedientas de sangre.


  De nuevo en la planta, otearon por las dos ventanas sin hallar indicios de la peligrosa plaga. Los gritos y ruidos de lucha eran continuos, pareciendo venir todos desde los niveles inferiores del poblado. Ellos se encontraban en la parte más elevada del asentamiento, donde las viviendas eran más escasas, lo cual les proporcionaba cierto beneficio momentáneo, puesto que deberían atravesar los dos niveles inferiores antes de llegar a la falda de la montaña y acceder al valle.


  La primitiva idea de prender fuego al poblado seguía siendo válida con el fin de crear la suficiente confusión, pues en el caos provocado por el incendio podrían tener mejores oportunidades para escapar. El maizal se había consumido bajo las llamas y una extensa humareda se desperdigaba hacia los montes y lomas nacidas en las tierras del sur. Escondidos entre las sombras de las fachadas, dispararon las primeras cometas incendiarias hacia las techumbres resecas. Enfrascados en la ardua labor, no se percataron de la presencia a sus espaldas, que pudo ponerles en serio aprieto, de no ser por el gruñido rabioso que la delató.


  Graco se volteó con rapidez y disparó su flecha hacia la figura enloquecida que se les venía encima. Al sentir el golpe en su pecho, el atacante vaciló, dando todavía unos pasos hacia ellos. El fuego prendió velozmente en las ropas y consumió al pobre loco entre las llamas. Este cayó al suelo, agitando los brazos y chillando como una rata rabiosa.


  Antes de que pudieran siquiera tomar aliento, un grupo de aquellos seres corría en tropel hacia su posición, ascendiendo veloz por la revuelta. Retroceder era contraproducente porque podían verse acorralados entre el grupo que anteriormente había pasado por encima de ellos, camino de las últimas viviendas pegadas a la pared de la montaña.


  Graco empuñó las dos espadas de doble filo y advirtió a su compañero:


  —No dejes que se te acerquen. En la distancia corta las posibilidades serán escasas. Mantenlos alejados con estocadas largas y circulares. Corta en las piernas, si puedes.


  —Así lo haré —repuso Aristarco, viendo al esperpéntico grupo que subía por el callejón.


  —Y procura vigilar las espaldas. Yo me concentraré en lo que tenemos delante —dijo Graco, separándose algo de Aristarco.


  Quedaron tensos y en silencio, aguardando el feroz encuentro.


  Los ojos sin vida se encontraron con los que brillaban en la penumbra. La rabia expresada en los rostros de los vueltos a la vida era de difícil descripción. Poseídos de una locura infernal, se abalanzaron hacia las dos figuras.


  Las espadas de Graco silbaron mortíferamente en el aire. Los primeros en caer causaron el tropiezo de los que venían detrás, los cuales, al incorporarse, fueron descabezados por las afiladas hojas. Aristarco lanzaba mandobles rápidos aunque imprecisos, en el intento de mantener a raya a los que intentaban flanquearlos por la izquierda.


  —¡A las piernas! —le gritó Graco.


  Obedeciendo a su amigo, Aristarco buscó los ángulos de corte bajos y pronto comenzó a tener éxito son sus esforzados golpes.


  A pesar del cruento abatimiento, la enfática manada no cejaba en su empeño por alcanzarlos, dando la apariencia de que en sus cerebros ya no gobernara el orden natural, sino un impulso desmedido que no obedecía a ley alguna, de no ser la de alcanzar la meta propuesta. Esto les daba una cierta ventaja.


  Graco se adentró entre los brazos extendidos que clamaban su carne, cercenando muchos de ellos. Sus patadas hacían el resto, derribando los cuerpos desmembrados, a los que apuñalaba con una de sus espadas mientras la otra despachaba al que tenía más cerca. Aristarco lo siguió, sin dejar de asegurar las espaldas.


  La sangre corría por las venas, tanto como por la piel de Graco, salpicado de pies a cabeza. Su último movimiento lo dio con tanta energía, que la pierna del renacido fue segada en dos, desplomándolo como un muñeco roto y convulsionado. Ya en tierra, continuó arrastrándose hacia él, como si el dolor no formara parte de su extraña condición.


  Sin prestarle más atención, los dos amigos iniciaron el descenso a los infiernos.
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  El rugido de las llamas no ahogaba el griterío a sus pies. No eran muchas las zonas en las que el fuego había realizado su devastador trabajo, pero el caos imperante estremecía a los dos hombres debido a la terrible conjunción de sus elementos.


  La aldea entera era un hervidero de malsanas criaturas devorándose entre ellas. La sed demencial que las guiaba no tenía parangón. Surgían entre los humos de las viviendas, como engendros facinerosos en busca de una presa a la que despedazar.


  —Corramos a través de aquel muro —indicó Graco—. Puede que si saltamos sobre los sustentos de las techumbres lleguemos con bien a la meta.


  El valle se antojaba ahora como un oasis inalcanzable, irreal y lejano.


  —Si el fuego alcanza aquellas casas no podremos escapar. Nos cortará el paso. —Aristarco señaló la cortina de fuego que avanzaba imparable hacia la vía de acceso principal.


  —No podemos perder ni un instante —aseguró Graco, al ver el doble peligro que se cernía sobre ellos.


  Corrieron agazapados, al abrigo de unos arbustos crecidos junto al pequeño muro de contención. Desde allí hicieron pie en un voladizo de la casa y, siguiendo el nudo de la techumbre, alcanzaron uno de sus costados, por el que saltaron a tierra. Aquello pareció ser el detonante de lo que seguidamente aconteció.


  Uno de aquellos demonios volteó su horrible rostro y gruñó como un animal; de inmediato, el resto dejó de lado sus disputas y concentró la atención en los hombres que intentaban salvar sus vidas.


  —Son demasiados —estudió Graco—. Entremos en la casa.


  —Encerrados puede que las opciones sean todavía menores —reflexionó Aristarco.


  —Si quedamos aquí fuera nos rodearán por completo y seremos devorados sin remisión —hizo ver Graco—. ¡Entremos ya!


  La horda demoníaca se precipitó hacia la casa, mientras ellos aseguraban puertas y ventanas con todo lo que tenían a su alcance. Los golpes y gruñidos crecieron rápidamente en el exterior, entretanto buscaban con desesperación una vía de escape.


  —¿Has visto sus ojos blanquecinos y el color azulado de la piel? Parecen verdaderos cadáveres andantes —expresó Graco, consternado, analizando la situación.


  —En verdad, son espantosos —reconoció Aristarco.


  —La casa está adosada a la piedra y a la vivienda colindante —advirtió Graco, quien se sintió como animal acorralado.


  —No queda más solución que trepar hacia el techo —indicó Aristarco, examinando las alturas—. ¡Apilemos cuanto hallemos! ¡Rápido!


  Las maderas comenzaron a resquebrajarse bajo las furibundas arremetidas.


  —¡Pronto estarán dentro! —gritó Graco, arrastrando una especie de burdo arcón hacia la parte posterior de la casa, donde la techumbre ofrecía una mayor inclinación sobre el regio transversal de madera.


  El contrafuerte de una de las ventanas voló por los aires. Manos crispadas y ensangrentadas buscaron impetuosamente, dando zarpazos al aire.


  Graco, ya en lo alto, ahondaba con su espada en la tupida cubierta vegetal con el fin de crear un agujero por el que salir. Lo que no pudo conseguir con el filo de la espada, lo hizo a fuerza de estirar del ramaje, precipitando algunas partes hacia los suelos. Una vez afianzado sobre el andamiaje, instó a su amigo para que emprendiera la ascensión.


  La puerta se vino abajo y la insana muchedumbre se precipitó hacia Aristarco, quien subía a cajas destempladas sobre el improvisado acceso. Nada más alcanzaron su base, la precaria escalera se desmoronó. Graco apenas tuvo tiempo de lanzar su mano hacia el brazo de Aristarco, el cual quedó en suspenso sobre las cabezas de los feroces perseguidores. Rugiendo de rabia, algunos saltaban intentando atraparle alguna de las piernas, que él movía desesperadamente para zafarse, pero aumentado con ello la presión sobre Graco.


  Viendo que su amigo se escapaba por momentos del agarre, con un esfuerzo sobrehumano extrajo de su cinto uno de los puñales y lo arrojó como pudo contra uno de los atacantes. Graco era ambidiestro en el manejo de las armas, pero la mala postura y el esfuerzo soportado, hizo que la daga se clavara ligeramente sobre la clavícula de uno de aquellos seres, el cual dio un ligero traspié. Al verlo herido, unos cuantos se lanzaron sobre él y comenzaron a mordisquearlo. Esta ligera distracción sirvió para que Graco pudiera completar la acción de elevar a su compañero.


  Nuevamente en el exterior, saltaron al suelo emprendiendo una veloz huida a través de la cortina de humo que les cerraba el paso.


  Dos infectados más salieron a su encuentro.


  Aristarco despachó a uno con impropia ligereza, al tiempo que Graco lanzaba en volandas al segundo, gracias a un terrible golpetazo.


  Acto seguido, el infierno desatado los engulló.


  Lenguas de fuego devoraban todo a su paso, levantando ardientes pavesas en el aire asfixiado. Sombras fugaces recorrían enloquecidas la densa humareda. Ellos tapaban narices y bocas, esquivando las borrosas cometas y el enrojecido horno que parecía aguardarlos como si fueran las mismísimas puertas del averno. El calor quemaba la piel y el humo sus gargantas. Entre toses y cegados, apenas vieron el claro que se formaba a su derecha. Fue un golpe de azar que una de las casas se viniera abajo en el lado por el que debían escapar. Al mirar hacia ese punto entendieron la pequeña oportunidad que el destino les brindaba, y con gran desespero fueron en su busca.
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  Aun cuando el peligro parecía haber aflojado su tenaza, siguieron corriendo y tropezando hasta dejar muy atrás el muro llameante que rodeaba y consumía por entero la aldea. Ya no se escuchaban gritos, solo el restallar de las vigorosas llamas consumiendo casi en silencio aquel pueblo maldito.


  A punto de alcanzar la orilla del lago, unos ruidos alertaron de nuevo a los dos supervivientes. La furia desatada de Graco apenas se manifestó en su rostro ahumado y ensangrentado. Los ojos le ardían, sofocados por el humo que aún desprendían las ropas. Cuando hicieron su aparición los tres maltrechos individuos, todo parecía indicar que se enfrentaban a un ser terrible, pues la imagen de Graco, oscura, enrojecida y humeante, parecía surgir de las entrañas de Vulcano. Esto no pasó desapercibido a las elementales mentes de los renacidos, quienes parecieron reconocer lo que es, en esencia, terrorífico.


  Las tres figuras interrumpieron su caminar, y el desapacible demonio que tenían ante sí devoró ávidamente el resto de sus vidas, sin ningún síntoma de moralidad en el relampagueante latrocinio.


  11. Siracusa


  La endemoniada pira quedó muy atrás. Como un punto encarnado resistiéndose a la extinción. Según fueron adentrándose en el valle, experimentaron relajación y seguridad e hicieron un alto en el margen del río para lavar ropas y cuerpos. El lugar parecía desierto y tranquilo, así que aprovecharon para comer algo y descansar, mientras secaban las vestimentas y revisaban el estado del equipaje.


  Estaba claro que habían sido objeto de una encerrona mortal. Posiblemente fueron estudiados desde el mismo instante en el que hicieron pie en la aldea. Y era evidente de quién se trataba. Alguien que utilizaba aquel remoto poblado, al pie de los macizos centrales de los montes Hyblaei, como caldero para sus enfermizos experimentos, y que había estado observándolos atentamente. De esta forma, cuando estuvieron a punto de echar por tierra sus planes, incendiando el lugar, les había lanzado una de las mortíferas vainas y habían estado a punto de ser engullidos por el misterio que investigaban. Llegado a este punto, Aristarco creyó conveniente poner en antecedentes a su compañero sobre el peligro que arrostraban. Como no había tiempo que perder, entretanto emprendían la marcha hacia el extremo del valle, los descubrimientos del investigador afloraron a la superficie, donde Graco los esperaba impaciente. Como siempre, dialogar durante el viaje mantendría la mente distraída del cansancio. Y aún tenían por delante algo más de cincuenta kilómetros, según los cálculos nada someros de Aristarco.


  —Debemos movernos con astucia y rapidez —aconsejó, a la vez que examinaba los contornos del valle—. Puede que aún estemos a tiro de su máquina.


  —¿Crees que aún nos observa? —Graco no dejó de mirar las cimas de las alejadas lomas.


  —No estoy seguro —respondió Aristarco, quien apresuró el andar.


  —Me parece increíble que pueda acertar a un blanco tan pequeño como el nuestro, y en movimiento.


  —Las vainas no explotan al contacto.


  Al oír tal afirmación, Graco paró en seco, tan sorprendido como alarmado.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo puede obrarse tal cosa?


  —Por el diseño, la peculiar estructura y los restos de la vaina —especificó Aristarco sin detenerse—. Y la necesidad de que el veneno cubra una amplia área, esparciéndose rápidamente.


  —Pero…


  Graco se precipitó tras su compañero, que ya lo dejaba atrás a grandes y desproporcionadas zancadas.


  —Es endemoniadamente perfecto —dijo Aristarco, con la atención puesta ahora en los márgenes del río a su frente.


  Graco, a su vez, inspeccionó el lecho del río, observando cómo la corriente se aclaraba, aquietándose en su camino hacia las planicies del este.


  —¿Sabes los conocimientos que deben atesorarse para crear una cápsula capaz de alterarse bajo la presión atmosférica que soporta su veloz trayectoria, con el fin de alcanzar su total deterioro en un punto elegido?


  Graco no supo qué decir.


  —Hacen falta muchos cálculos en base a la densidad del aire y la velocidad de proyección del objeto, aunados al específico carácter del proyectil. También ha de tenerse en cuenta la temperatura del aire y su densidad, la cual, no sé si sabrás, disminuye con la altitud. —Aristarco saboreaba ahora con especial raciocinio algunos de los puntos clave de su investigación, mientras Graco le prestaba gran atención.


  —Lanzar las vainas no requiere menos esfuerzos. Se necesita un mecanismo capaz de generar tal impulso, lanzando su carga a centenares de metros con gran precisión. Una carga mortífera cuyos elementos requieren de un dilatado estudio en ciertas áreas.


  —Debe de ser un artilugio interesante, ese que emplea. No muy complejo, dadas las circunstancias.


  —Y fácil de trasladar —apuntó Aristarco.


  —Un patán muy peculiar. Tal vez tantas características achiquen el cuenco en el que debemos rebuscar —opinó Graco, tanteando el lecho de piedras.


  —Las aguas aquí son frías y poco profundas —constató Aristarco, al introducir sus pies en la suave corriente—. Hacemos bien en cruzar al otro lado mientras haya luz en los cielos.


  —¿Qué pretende ese lunático? —se dijo Graco, vadeando con precaución los últimos metros que le quedaban.


  —Física, química, ingeniería… Yo no lo trataría tan a la ligera. No es un hombre que haya perdido todo su juicio. Todo lo contrario, necesita mantener fresco el intelecto para modelar su obra. Una epopeya destructiva nunca vista antes por ojo alguno —conjeturó Aristarco al alcanzar la orilla—. Lo que hemos presenciado son solo ensayos. Aldeas y villas aisladas en las que dar forma a sus oscuros propósitos.


  —Si estás en lo cierto, la sangrienta devastación no tendría límites —conjeturó Graco, conteniendo la preocupación.


  —Resulta inaudito contemplar tamaña destreza en mentes tan simples —reflexionó Aristarco al recordar el proceder de los renacidos.


  —¿A qué te refieres?


  —A la forma en la que los especímenes infectados pueden trabajar en equipo y con cierta dosis de inteligencia, además de buscar despedazarse entre sí —siguió cotejando en su cabeza—. Claro es que no hay una pauta comprensible dentro de sus deteriorados cerebros.


  —¿Qué buscamos en Siracusa? —interpeló Graco, a la caza de aquellas explicaciones que despejaran las interrogantes.


  —La pista de su paradero.


  —Alguien así velará bien sus espaldas.


  —Por supuesto, pero toda acción deja su rastro. Y nosotros somos dos buenos sabuesos. No va a burlar con tanta facilidad a dos mentes ágiles y despiertas como las nuestras —enfatizó Aristarco, lleno de alegre optimismo—. No voy a cansarte con los aburridos análisis del compuesto infeccioso que contienen las vainas. Baste con decirte que necesita de cierta materia prima que no ha de encontrarse de este lado del mar. Siracusa es el único puerto en toda la isla desde donde poder realizar dicha transacción; así que necesitamos acceder a los archivos portuarios.


  —Luego crees que nuestro hombre es un lugareño.


  —Es lo que creo —respondió Aristarco, cuya mirada brillaba en la profundidad de sus pensamientos, los que albergaban unos detalles de suma importancia que había guardado para sí.
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  El suelo de cantos rodados desapareció cuando dejaron atrás el terso costado fluvial y el suave arrullo de las aguas. El fondo del valle se encajonaba, poblándose de una apretada vegetación, por lo que decidieron coronar una de las colinas adyacentes. El esfuerzo adicional que supuso para los agotados viajeros fue gratamente recompensado cuando, desde lo alto, divisaron al fin la gran llanura de Siracusa, en la que el Anapus retorcía su cuerpo con enfático proceder, mientras se encaminaba hacia una costa repleta de diminutas luciérnagas.


  Tras un día lleno de penurias, los cuerpos se hallaban totalmente exhaustos. Pies hinchados y magulladuras se alzaban como un tormento que sus mentes se resistían a considerar a causa del afán que tiraba de ellos, impulsándolos siempre unos metros más hacia la meta. Pero la noche se cernía con rapidez sobre los esforzados caminantes, limitando aún más toda posibilidad de avance. Los infortunios aumentaron sus filas cuando Graco dio muestras de su dolencia. Tosía con frecuencia y los temblores parecían haberse adueñado de su cuerpo entumecido.


  Decidieron parar.


  La sensatez les decía que debían pernoctar sobre aquella loma, en la parte alta del valle del Anapus, pues era evidente que no podían continuar, internándose por el mundo oscuro y silencioso a sus pies. Graco se veía visiblemente mareado, con unas profundas ojeras bajo sus ojos brillantes y cansados, por lo que Aristarco tomó el pulso de su compañero y examinó con atención los síntomas que padecía. La repentina fiebre corroboró sus sospechas. Graco padecía un súbito enfriamiento provocado por el clima seco, el viento y los cambios de temperatura propios de las zonas montañosas. Por otro lado, los rigores soportados en la aldea y las aguas frías del río habían hecho su contribución en la mermada energía del romano.


  Aristarco encendió una fogata en medio del yermo montículo, bajo la noche tranquila y ciertamente cálida, que parecía acogerlos con especial complacencia. La poca agua que llevaban en aquel momento la consumió en un cuenco metálico en el que introdujo: jengibre, hierbabuena, pimienta y unas rodajas de los limones requisados en la aldea. A punto de ebullición, añadió algo de miel.


  Mientras la cocción perdía algo de vigor, frotaron los pies con el ungüento tonificador de Aristarco. A continuación, Graco ingirió sin rechistar el humeante bebedizo de su amigo. Abrigado con los dos mantos que llevaban, quedó encogido bajo los mismos, hasta que el sueño lo venció. Aristarco esperaba que el compuesto hiciera su efecto y consiguiera que su buen amigo eliminara el mal de su cuerpo a través de la sudoración y la orina. En esa confianza se arrebujó contra él, proporcionándole algo de calor extra.


  


  
    •
  


  


  A la mañana siguiente Graco se levantó totalmente despejado. La noche pareció haberse llevado consigo el cansancio y la incipiente enfermedad, y nada más ponerse en pie buscó a su amigo, quien se encontraba sobre un risco lejano oteando con sus lentesel recorrido hacia el mar. Quiso agradecerle los cuidados y hacerle ver lo bien que se encontraba, pero aquel pareció no darle importancia alguna, limitándose a saludarlo mientras seguía con su atenta inspección. Lo que no sabía Graco era que su buen amigo, a horas tempranas, cuando el sopor es aún más profundo, se había ya congratulado con el buen síntoma que representaba la ausencia de fiebre. Mientras contemplaba el esplendoroso paisaje, Graco, de repente, sintió la imperiosa llamada de las necesidades mundanas, por lo que, rápidamente, buscó un lugar en el que verterlas; sin embargo, la desnudez del montículo apenas daba respuesta satisfactoria a su premura. Así pues, sin poder ocultar tales impudicias, en medio de una placentera y a la vez incómoda situación, abonó y regó la tierra, relajando tripas y vejiga. De haber visto la sonrisilla de su amigo, a buen seguro que su malhumor se habría elevado sobre la dicha corporal que lo embargaba en tan precario momento.


  Aristarco, totalmente ajeno a las sentidas contradicciones de su compañero, prosiguió con sus observaciones sobre el recorrido que debían realizar, calculando la distancia hasta la ciudad. El valle del Anapus atravesaba las fértiles tierras que precedían a la costa, preñadas de arboledas, mesetas y cañones, donde el curso del río desaparecía entre angostas cañadas y boscosa vegetación para reaparecer más adelante, prosiguiendo su ajetreado y anhelante viaje hacia el mar. Ahora, por vez primera, pudieron contemplar la enorme extensión de la ciudad, totalmente encerrada en la formidable muralla que levantara Dionisio I de Siracusa. Desde allí, gracias al espectrovisor, el planteamiento de la urbe quedaba al descubierto, así como el de los campamentos romanos situados fuera de las murallas. El espolón de la Ortygia, el barrio más pudiente de Siracusa, se cernía como un garfio sobre el extremo norte del Puerto Grande. Del otro lado, el cabo Plemmyrium daba réplica a la pequeña ciudadela fortificada, creando una hermosa bahía, cuyas aguas azules acogían un buen número de embarcaciones. Del otro lado del istmo que unía Ortygia con la isla, el Puerto Pequeño albergaba algunos pocos navíos, protegidos por el gran dique.Frente a ellos, el barrio antiguo se adosaba al más longitudinal de Acradina, el cual se extendía a lo largo de la costa, pertrechado tras la muralla antigua y conectando del otro lado con el barrio de Tyche, en el extremo norte, y el de Neapolis, al oeste. Desde la colina daba la impresión de ser una amplia herradura extendiéndose por los flancos de la meseta de Epipolae, en cuyo vértice occidental se erigía el castillo de Euríalo; sólido bastión que defendía la parte más debilitada de la meseta, allí donde esta se reducía formando una delgada punta.


  Aunque podían dominar casi la totalidad de la urbe, las lentes de Aristarco no pudieron ver la puerta de entrada a la ciudad, junto al castillo. Finalizada esta primera inspección, había llegado la hora de alcanzar el objetivo. Ataron equipajes y sandalias, dispuestos a descender hacia la frescura que emanaban las arboledas, las que parecían invitarlos a recorrer sus recónditos parajes, vigilados desde la lejanía por el gigantesco y humeante Etna.


  


  
    •
  


  


  Publio Rupilio mandó llamar al escribiente. Su torva mirada recorría la estancia sin posarse en elemento alguno, pues solo contemplaba la ira que lo embargaba. Sin quitarse el polvo de los caminos, comenzó el dictado de la urgente misiva a Roma. Los criados esperaban sus indicaciones, jofainas y paños en mano. Poco más tarde hizo acto de presencia el prefecto Sexto Flavio, comandante de su escolta privada.


  —¡Salve, cónsul! —saludó el oficial.


  Publio Rupilio arrugó su prominente nariz, presa de una rabia contenida.


  —¿Por qué no está en mi presencia Erato? —interrogó con una mirada ávida de infligir heridas.


  —Aulo Galerio, el oficial al mando del Euríalo, lo hizo llamar.


  —¿A qué obedece el atrevimiento? ¿Cómo osa Erato servir a quien no lo merece?


  El enérgico militar merodeaba por la estancia, confundido y malhumorado.


  —Te recuerdo, cónsul, que Erato es un liberto —dijo Sexto Flavio, quien también ejercía las veces de ayuda personal del general. Entre ambos existían fuertes lazos, anudados desde hacía mucho.


  —¡Maldigo la hora en que manumití a ese desvergonzado!


  A una seña, el oficial se acercó a su superior y lo ayudó a despojarse de la lorica. Las melladuras de la coraza mostraban signos evidentes de lucha cuerpo a cuerpo.


  —Me temo que el pobre no tuvo alternativa —comentó el ayudante, terminando su tarea.


  —Siempre la hay —contestó secamente el general—. Un esclavo manumitido debe saber cuál es su sitio y a quién debe obediencia.


  —Por lo que sé, fue seriamente amenazado.


  —Nada lo exime de un castigo. —Publio Rupilio tomó asiento en una silla de mediana altura carente de respaldo. Uno de los criados desplegó una bisellium bajo los pies de su amo. Poco después, la silenciosa comitiva se dedicó a limpiar su cuerpo sudoroso y polvoriento.


  —Quiero que lo traigas de inmediato a mi presencia. Pero no sin antes haberlo acariciado con el látigo. Una docena de golpes bastará —matizó el cónsul, ofreciendo sus axilas a los abnegados lacayos—. En cuanto a Aulo Galerio…


  Los afectados razonamientos del militar se relajaron cuando dejó que la astucia se impusiera a las emociones. No era momento de crear disensiones entre los mandos.


  —Hazle saber que espero justificación y satisfacción por tan indigno proceder —concluyó.


  —Así lo haré —repuso Sexto Flavio, sellando el compromiso.


  —Deseo ver al prefecto de la ciudad y al ingeniero. ¿Cómo van las obras?


  Un criado entró, llevando en las manos una bandeja de plata con fruta fresca, que ofreció a su señor. Otro de los sirvientes vertió agua templada en la cubeta en la que el general sumergía los pies.


  —Los teatros están a punto de ser ensamblados —contestó con voz orgullosa el ayudante—. Fue un acierto comenzar las obras con suficiente antelación. Todos los carpinteros de la ciudad han trabajado junto a los ingenieros para alzar tu visión; augurio de la victoria a la que estabas predestinado.


  —¿Y los animales?


  —Las fieras descansan ya en el puerto, a la espera de ser trasladadas —informó el aplicado oficial—. Los dos ejemplares indios que nos envía Micipsa, el rey de Numidia, están al llegar.


  —¡Perfecto! —exclamó Publio Rupilio, complacido. Su rostro, algo aniñado, compuso una mueca histriónica, afianzándose aún más en su cualidad de infante. Una característica que el propio militar odiaba con todas sus fuerzas. Sus mejillas, suaves y barbilampiñas, competían en delicadeza con las de las propias mujeres, lo cual era motivo de risitas veladas y continuos chismorreos. Esta era una de la causas por las que se esforzaba con más dureza que otros generales.


  —Escribiente, aplica tu oficio en este edicto —ordenó con altiva mirada—. Decreto tres días de festejos para honrar la victoria final y la sumisión de los esclavos amotinados en la isla. La ciudad entera se engalanará para los festejos. Comida y vino no han de faltar para todos los que se apresten a celebrar el triunfo de Roma. —El amanuense tomó nota de los requerimientos y quedó a la espera de un dictado que no llegó.


  —Será algo memorable en los anales de esta ciudad y de esta isla —confirmó su ayudante personal mientras tomaba una ciruela de la bandeja.


  —Durante el día de hoy ha de ser pregonado por toda la ciudad.


  —Así se hará, cónsul.


  —Por supuesto, cualquier indicio de embriaguez entre la tropa será castigado con severidad —añadió—. Puedes retirarte.


  —¡A tus órdenes!


  El brazo derecho de Publio Rupilio, y uno de sus mejores comandantes, dio media vuelta, dispuesto a cumplir los mandatos.


  —¡Un momento, Marcelo!


  El oficial paró en seco y volvió sobre sus pasos.


  —Seamos benévolos —dijo risueño, entretanto los criados ultimaban el lavado—. Mucho me temo que la merma en las carnes de Erato haga mella en sus buenas cualidades. El látigo habrá de esperar mejor oportunidad. Mi estómago quedaría por siempre resentido sin su magnífica cocina, y mi ánimo, a buen seguro, se soliviantaría padeciendo la merma. No existe en toda Roma un cocinero que iguale sus postres revestidos de melaza. Son un placer para los sentidos y sensual encanto para el paladar.


  —Razón no ha de faltarte —convino su oficial.


  Las manos de los criados recorrían las carnes del omnipotente militar, el cual se resintió cuando las refriegas alcanzaron las partes magulladas.


  —Del mismo modo, no dejemos que la presunción se adelante a nuestros deseos. Que sea Erato quien obre en consecuencia, ahora que sabe de mi llegada. —Sus ojos maliciosos alcanzaron los de su fiel ayudante, quien le devolvió la mirada, anexionando sentimientos—. Tiempo habrá para explicaciones y compensaciones, Marcelo.


  El oficial asintió con la cabeza y partió de inmediato. Publio Rupilio, más relajado, se abandonó al grato placer que le proporcionaban los ungüentos, hábilmente modelados sobre su fina piel a través de un masaje suave y preciso.


  —Prosigamos con esa misiva, escribiente —dijo, saboreando el estímulo de tan perfecto instante.


  


  
    •
  


  


  Ya en la vaguada, se adentraron en los meandros que dibujaba el Anapus. Sus aguas cristalinas brincaban alegres, dividiéndose a menudo en tortuosos arroyuelos o creando saltos de agua sobre claros manantiales. Cuando la cuenca se estrechó aún más, también lo hizo la vegetación. Esta exudaba humedad, de la misma forma en que la tierra lo hacía con una variedad de lombrices, algunas de gran tamaño. Las verdosas charcas entre el follaje también contenían una diversidad de vida. Ligeros pececillos parecían dormitar en el fondo, bajo la indolente mirada de los renacuajos y algún sapo somnoliento.


  Las pequeñas oquedades en las paredes rocosas de la quebrada se antojaban negros y vigilantes ojos. Al principio, tan solo fueron unos pocos puntos dispersos en las abruptas caras del cañón, pero conforme se adentraron en la profunda grieta, siguiendo el curso del río, cientos de aquellos orificios aparecieron a su vista decorando los lacios costados de piedra. Unos metros más adelante el sendero los hizo ascender de forma vertiginosa hasta la meseta, ofreciéndoles una vista completa del profundo desfiladero por el que habían viajado. No podían precisarlo con exactitud, pero daba la impresión de haber miles de aquellas diminutas cuevas horadando el rostro de acantilados y vertientes. No les costó mucho adivinar que debía de tratarse de una ancestral necrópolis. Despejada la incógnita y el terreno ante ellos, las dos ínfimas siluetas se precipitaron sobre el seno de la llanura con inquebrantable decisión.


  Horas más tarde se hallaban frente a los oblicuos muros que precedían a la puerta de entrada a la ciudad, y Aristarco quedó maravillado por la asimétrica estructura del castillo, en la que el gran Arquímedes tuvo mucho que ver. El gran dominio de la poliorcética del inventor se plasmó en aquella inexpugnable fortaleza, cuyos torreones eran los custodios del terreno limítrofe, y las máquinas de guerra, la garra ejecutora. Graco no dejaba de pensar en el peligro, viéndose encerrado dentro de aquella enorme ciudad, entre unos muros que no dejaban resquicio a la libertad.


  Los soldados de guardia en la puerta inspeccionaron el semblante y equipaje de los dos visitantes, al mismo tiempo que les formularon algunas preguntas básicas, interesándose por el motivo que los traía hasta allí. Visitar la ciudad o a un conocido resultaba inapropiado dentro del ambiente actual, plagado de tensiones e intrigas. Así que Aristarco optó por enseñar alguno de los salvoconductos que siempre solía llevar a buen recaudo, firmados y sellados por eminentes personajes de la política romana. Los sellos, fácilmente reconocibles, abrieron paso a los viajeros. Graco quedó pensativo sobre el incidente del puente, preguntándose por qué no los utilizó, pero nada más cruzar el gran umbral, toda reflexión se diluyó en un abrir y cerrar de ojos.


  Largas filas de cruces se desparramaban por los polvorientos caminos que conectaban con los barrios periféricos de la ciudad. En ellos, los esclavos sufrían su postrer tormento o, en el mejor de los casos, exhalaban su último suspiro. Aristarco y Graco recorrieron en silencio el camino hacia Acradina, bajo las alargadas sombras de aquel valle de lamentos. Muchos eran los que yacían desmayados o sin vida, pero el número de crucificados era tan pavoroso, que los gemidos de los más resistentes se elevaban a los cielos en escalofriante letanía.


  Tortuosas cordadas de prisioneros desnudos subían a golpe de látigo desde el camino principal que desembocaba en el Hexapilón, el fuerte que protegía la puerta norte, con el fin de sustituir en los maderos a los ya fallecidos. En otros puntos, los portadores del patibulum se arrastraban precariamente, camino de los nuevos emplazamientos.


  —Existen formas menos crueles de quitar la vida a un hombre —murmuró Graco ante las hileras de cruces.


  —Trágico retablo es este —dijo Aristarco, con un nudo en la garganta.


  —Un triste legado de nuestras conquistas —añadió Graco, escuchando el escalofriante crujir de huesos y los penetrantes alaridos.


  Los romanos practicaban diversas técnicas de crucifixión, desde que adoptaran este sistema de los bárbaros. La que ahora contemplaban consistía en el atado de los brazos del reo al patibulum y el clavado de los pies al simplex. Después quebraban los fémures para que el cuerpo se descolgara y provocara con más celeridad la muerte por asfixia. Aun así, el proceso resultaba demasiado lento en aquel campo de exterminio, por lo que, con el fin de hacer sitio para los siguientes, algunos soldados alanceaban a los moribundos, dando fin piadoso a sus indecibles dolores. Otros, menos afortunados, padecían el aburrimiento de los vigías, los cuales les lanzaban piedras, divertidos. Incluso hacían apuestas entre ellos para ver quién golpeaba con más precisión algún punto vital del ajusticiado.


  —Un perverso espectáculo —musitó Aristarco con tristeza, sin saber que lo peor para muchos de aquellos infelices estaba aún por llegar.


  


  
    •
  


  


  El puerto y los suburbios era un caldero en ebullición. Los almacenes portuarios se hallaban repletos y las mercancías eran movidas incesantemente de un lado para otro. Los pesados mercantes, arribados a los muelles del Puerto Pequeño, descargaban o estibaban sus mercaderías, adentrándolas en las bodegas a través de las planchas de embarque, o bien izándolas con los efectivos sistemas de poleas. A su alrededor, las gabarras se movían con pericia avivando las mercancías de los cargueros más alejados. Un buen número de navíos de guerra, principalmente trirremes, quinquerremesy alguna vieja liburnia, descansaban en el Puerto Grande, destinado a la flota armada desde tiempos inmemoriales. Sus ligeros diseños contrastaban con los más pesados del puerto comercial, al igual que el frenético pulular de las gentes, apenas perceptible en los muelles militares. Era allí, precisamente, bajo el resguardo de la dársena, donde tenía lugar la esforzada maniobra de izar una de las embarcaciones hasta el dique seco. Un elaborado sistema de rodillos y polipastos demostraba la técnica y pericia de aquellos hombres, seguidos de lejos por los inquisitivos ojos de Aristarco. Graco empleó los suyos para observar con el espectrovisor las ágiles embarcaciones romanas, cuya relajación en velas y bancadas de remos no erradicaba el halo amenazante que desprendían a través de los broceados espolones, los cuervos y los arpones de abordaje.


  A una seña de Aristarco, ambos se sumaron al trasiego humano generado en los muelles del Puerto Pequeño, en el que los bultos se apelotonaban en espacios marcados o cargaban en carromatos que partían veloces hacia el barrio comercial de Acradina. El vocerío reinante enfatizaba la sensación de caos. Uno de los oficiales les gritaba a los jornaleros sobre la distribución del cargamento, indicándoles que los tejidos, perfumes y vajillas debían estibarse en proa y popa, por ser una carga más pequeña. La estabilidad del barco dependería de la correcta distribución de toda aquella mercancía.


  Más abajo, un terrateniente velaba a pleno pulmón por sus cientos de ánforas, apiñadas junto al amarre a la espera de su turno de embarque. Otro individuo reclutaba marinos, pregonando el salario. Un tercero arengaba a una cuadrilla de esclavos, látigo en mano. Y un cuarto vociferaba como un poseso, alertando sobre el estado de uno de los estrobos. Al poco, la argolla cedió y la mercancía se desparramó estrepitosamente sobre la cubierta. En general, el ambiente festivo parecía inundar aquel día soleado de verano en el puerto de Siracusa.


  Los marinos que no estaban ocupados con el cargamento faenaban con los cordajes, velas y amarras, revisando el aparejo. Pintores y carpinteros hacían lo propio. Un joven con las manos untadas de grasa a punto estuvo de limpiarlas en las ropas de Aristarco. Este le preguntó por el funcionario de mercaderías, y el muchacho se limitó a señalar más al fondo, donde el bullicio era atronador. Entre golpes y empujones encontraron a uno de los encargados de controlar toda aquella locura desatada. El funcionario, malhumorado, sudaba por tanto apremio, flanqueado por dos rudos soldados que apartaban a empujones a todo aquél que osara acercarse más de la cuenta. Al margen de ello, lejos de ayudar al pobre, se reían a sus espaldas viendo cómo discutía acaloradamente con uno de los capitanes de los navíos sobre unos certificados de embarque. De repente, un alarido se elevó sobre el tumulto, creando un intempestivo silencio. Los soldados abrieron hueco entre el gentío, seguidos por el funcionario y parte de la muchedumbre congregada al pie de los muelles en aquella zona.


  Lo que vieron fue algo espantoso.


  Un hombre permanecía de pie en medio de un gran charco de sangre. Su brazo izquierdo mostraba una terrible herida, abierto en canal desde el hombro al codo. Jirones de tela y carne colgaban, mostrando parcialmente el hueso descarnado. Dos hombres lo auxiliaban en medio del sofoco, hasta que el pobre se desvaneció. Detrás de ellos, unos rugidos estremecedores arropaban la escalofriante escena.


  Graco siguió el reguero de sangre hasta las jaulas de las fieras. Al parecer, el porteador había sido empujado por la multitud hasta perder el equilibrio y precipitarse contra los barrotes, donde la fiera lo atrapó de inmediato. Es lo que ambos dedujeron, al ver los paquetes ensangrentados junto a los barrotes de una de las jaulas. En su interior, los dos animales, excitados por la sangre y el alboroto, se revolvían nerviosos, mostrando las poderosas dentaduras. Nunca habían visto fieras tan esbeltas, de un hermoso pelaje carmesí, pincelado con inquietantes trazos oscuros. Su alzada era tan considerable como la de los leones africanos, aunque se apreciaba claramente su mayor agilidad. El temor que inspiraban era acorde a su bella fisonomía, y Graco se acercó un poco más para observarlos mejor.


  Aquello fue el preludio de una desconcertante escena.


  Uno de los tigres clavó de inmediato sus amarillentos ojos en el humano que se acercaba. Ninguno de los dos pestañeaba. La fiera aprestó su enorme cabeza contra los barrotes, siguiendo atentamente el movimiento del hombre. Con Graco a tres metros de la jaula, el felino enmudeció, y los soldados que vigilaban la costosa mercancía quedaron expectantes, intrigados por lo que también observaban. Cuando Aristarco quiso darse cuenta, ya era demasiado tarde. El gentío contuvo el aliento cuando el desconocido adentró su mano entre los barrotes de la jaula.


  Graco acarició el áspero pelaje, abstraído por la enigmática figura de la fiera, y, milagrosamente, esta quedó quieta, sin dejar de mirarlo. Todos esperaban el fatal desenlace. El tigre se revolvería de un momento a otro contra aquel desquiciado y le arrancaría el brazo. Nadie se movía, aguardando.


  El animal pareció sentir la ausencia de emociones en el humano. No detectaba temor alguno en él. Casi era como un igual, afrontando su destino. Graco sentía la fuerte respiración del animal como único síntoma de vida. Hombre y fiera parecieron intercambiar algún irracional secreto antes de separarse. Atónitos, nadie daba crédito, hasta que alguien aplaudió elogiando la gran proeza. La respuesta coral no se hizo esperar, y la muchedumbre vitoreó al valiente. Aristarco agarró a su amigo como pudo y ambos se escabullaron rápidamente entre la multitud.


  —¿Qué pretendías? —preguntó Aristarco, desconcertado.


  —No lo sé… —balbuceó Graco, todavía en trance.


  —Es tan condenadamente abstruso. Hay quienes persiguen el saber, y otros…


  —Es incomprensible, pero sabía que no representaría un peligro —atajó Graco, que recuperó en aquel instante parte de su cordura y comenzó a examinarse los brazos.


  —A veces, tu díscolo comportamiento resulta peligroso. Nunca un hombre hizo tanto esfuerzo para ir al encuentro de tanta necedad. —Aristarco inspeccionó las ropas de Graco buscando posibles heridas.


  —Algo me empujó hasta ese formidable animal.


  —Espero que no tengamos más sorpresas —manifestó Aristarco, preocupado por la peligrosa actuación de su amigo—. Vida y muerte son los puntales de nuestra alborotada existencia, pero aún no deseo el abrazo de la última.


  —Siento lo ocurrido. Yo mismo estoy aturdido ante mi falta de dominio. No tengo excusa —fue el razonamiento de Graco, consternado por la irracional actuación.


  —La auténtica verdad reconocida siempre es por el corazón —filosofó Aristarco cuando comenzó a calmarse—. Centrémonos en lo venido a buscar.


  


  
    •
  


  


  El funcionario, apresurado en la escritura, rompió la punta del cálamo y maldijo el hecho de que este no fuera de Gnido. Extrayendo otro del haz que guardaba en el estuche, pidió más tinta y litigó de nuevo contra los que consideraban un abuso la subida del impuesto sobre las mercancías. Un diez por ciento era un robo, a decir de muchos. Al momento, un joven ayudante se presentó, recibió el encargo y se encaminó velozmente hacia el puente de entrada a la Ortygia, seguido de cerca por Graco y Aristarco, quien vio la oportunidad que se les ofrecía. El muchacho cruzó el pasillo entre las aguas y se dirigió hacia el cercano templo de Apolo, en el que entró a grandes zancadas. Una puerta abierta en uno de los laterales los condujo hacia una estancia repleta de estanterías en la que un encorvado funcionario entregó al chico el solícito pedido. El joven, tinta en mano, partió como una exhalación hacia la calle, mientras el hombrecillo tras la mesa los observaba con aire poco amigable.


  Aristarco lo miró fijamente antes de hablar y midió las palabras a pronunciar. La situación requería de una cierta delicadeza y habilidad, endulzada con otros parabienes, pues el riesgo que corrían en aquel momento era considerable.


  12. Huellas del pasado


  Aristarco repasaba los legajos, con menos fluidez de la deseada por el encargado de los archivos. El otro empleado vigilaba en la puerta con el fin de alertarlos, llegado el caso. A Graco le habría gustado prestar su ayuda, pero su amigo guardaba un total hermetismo sobre la indagación que llevaba entre manos. Las miradas inquietas de los que aguardaban se cruzaron, buscando indicios sobre el asunto. El tiempo pasó incómodamente para el archivero, preguntándose si la cantidad obtenida había sido la justa. El investigador cerró el último de los rollos, contrariado.


  —¿Esto es todo? —preguntó.


  —Sí —afirmó el funcionario al recoger el documento.


  —¿Estás seguro? —volvió a insistir.


  —Lo estoy —dijo sin volverse, dejando el pliego en su lugar.


  —Algo escapa pues a nuestro entendimiento. —Aristarco se revolvió en el asiento.


  —No hay nada más aquí —contestó el otro, frunciendo el ceño.


  —¿Aquí? —olfateó Aristarco.


  —Los documentos militares descansan otro lugar —repuso el hombrecillo, achicando los ojos. De improviso, había dado con la forma de obtener unas monedas más. Aristarco las dejó caer sobre las mesa.


  —Se guardan cerca del templo de Minerva, unas calles más adentro, en la gran plaza —informó, recogiendo el botín—. Aunque resulta imposible acceder a las consignaciones si se carece de una orden reglamentada, o… sin tener conocido alguno.


  Aristarco amplió su soborno con unos cuantos denarios más.


  —Deberéis preguntar por Druso, mostrar este salvoconducto a los guardias y enseñarle esta marca. —El encargado dibujó una señal en la palma de Aristarco.


  —Gracias, buen hombre.


  A punto de salir, Aristarco se volvió hacia el corrompido funcionario.


  —Si tu lengua es inconsciente, mi amigo se encargará de amputar tal malestar. ¿Lo has entendido?


  —¡Por supuesto, amable señor! —exclamó apresuradamente, echando una ojeada a Graco, quien lo miró con cara de pocos amigos. ¡Mi boca quedará sellada, os lo aseguro!


  —¡Más te vale! —sentenció Aristarco.


  A paso rápido cruzaron las monolíticas columnas de la fachada frontal del templo, cuyo tonelaje por unidad debía de acercarse a la cuarentena, y su altura a los ocho metros. Una ostentación digna de los mayores dioses imaginados, pensó Aristarco, contemplando las bellísimas terracotas arquitectónicas mientras atravesaban el muro del santuario.


  Ortygia era una zona de templos y edificios públicos en la que residía el Gobierno y los habitantes más pudientes. Ocupaba una superficie de mil quinientos metros de longitud por seiscientos de anchura. Sobre un promontorio rocoso, la vieja ciudad se hallaba totalmente fortificada a pie de mar y atravesada por un sistema de calles en ángulo recto constituido por un eje de norte a sur, correspondiente a la calle por la que ahora ascendían. Este eje estaba cortado por arterias más pequeñas y giraba hacia el oeste siguiendo la dirección del istmo, confeccionando un pequeño laberinto de calles, plazas y callejuelas.


  Media docena de calles más adelante, torcieron a la derecha en busca de la plaza. Cuando pretendieron acceder al archivo, los soldados cruzaron las pilum, cerrándoles el paso. Componiendo una de sus más regias expresiones, Aristarco mostró el permiso que les diera el intrigante funcionario, y así, con el mayor de los aplomos, lograron penetrar en el edificio. Al fondo de la sobria estancia, un hombre de tez morena y cabeza rapada garabateaba en varios documentos, obteniendo sumas que después plasmaba en los márgenes.


  Aristarco abrió la palma de la mano derecha y el otro abrió la izquierda. Un nuevo puñado de monedas, esta vez más sustancioso, venció la inicial reticencia del romano, cuyo semblante se tornó algo más distendido.


  —¿Qué deseáis? —les preguntó.


  —Ver las transacciones con Egipto en el último lustro. Comenzando por las más recientes —pidió Aristarco sin titubeos.


  —Mucho tiempo es ese. Demasiado riesgo —señaló, mirando las monedas.


  —El riesgo forma parte de los valientes, aunque los incentivos deben ser acordes. —Aristarco puso en la mesa dos talentos. El romano abrió los ojos con desmesura, disponiéndolo todo.


  —Te pido que seas tan diligente como prudente —rogó Druso.


  —Así lo haré —respondió Aristarco, examinando ya el primero de los documentos.


  —¿Qué buscas? —se interesó el romano, limpiando sus uñas con la punta de un afilado puñal.


  —Una mercancía que se me cobró a más precio del que un hombre generoso debería pagar —dio como respuesta, sin quitar ojo del escrito ni amilanarse por las formas amenazantes del otro.


  —Entiendo. Son las chanzas con las que a menudo nos topamos —dijo en tono burlón, pues al fin y al cabo todos estaban en el mismo barco: el del mercado negro.


  Druso prosiguió con sus quehaceres, mientras Aristarco buscaba denodadamente su pista.


  —Apresura —lo conminó, mirando de reojo a Graco.


  


  
    •
  


  


  Para bien de todos los presentes, Aristarco encontró antes de lo previsto lo que andaba buscando. Su espasmo procuró un ligero sobresalto en el encargado del archivo.


  —¿Ya lo encontraste?


  Los ojos encendidos de Aristarco hablaron por sí solos.


  —¿Quién firma el pedido?


  Los de Druso se retrajeron, ladinos. El puñal apareció nuevamente en sus manos, jugueteando con él. De buena gana, Graco habría descargado uno de sus golpes al patán, pero sabía que, de contrariar al funcionario, estaban vendidos.


  Aristarco compró la información en silencio.


  —Erato. Ese es su nombre. Es el cocinero del cónsul —les dio a conocer—. Llegar hasta él no va ser fácil, caso de no tener espera.


  —Explícate —habló por vez primera Graco. Su tono de voz era más cáustico.


  —En estos momentos, en ausencia del cónsul, da sus favores a Aulo Galerio, el capitán de la guardia del Euríalo. Nadie puede entrar allí, y menos salir —sentenció Druso con sorna—. No es menos claro que, de estar bajo la tutela del cónsul, habría sido igualmente inasequible; pero al menos cabría la incierta posibilidad. En el castillo no existe ninguna.


  —¿Cómo puede ese cocinero jugar con su vida? —preguntó Graco, conocedor de las normas entre la milicia.


  —Erato es un esclavo liberto, manumitido por el propio cónsul. Dicen que sus afectos van más allá de los meros placeres culinarios —insinuó Druso—. La demanda de la carne alcanza también a los poderosos.


  Graco y Aristarco se miraron, sin saber cómo actuar.


  —Es un descrédito para la milicia —prosiguió el romano, desdeñoso—. No importa que desee granjearse a los suyos, arriesgándose en el campo de batalla. No hay excusa para alguien tan licencioso.


  —¿Y dices que está en el castillo? —retomó el hilo Aristarco.


  —Tan cierto como que estamos aquí. Según rumores, ha declinado sus afectos hacia Aulo Galerio, en consideración a su porte y a las trifulcas con el cónsul.


  —Quiere esto decir que no sabemos el tiempo que pueda permanecer en el castillo —dedujo Graco.


  Druso asintió con un gesto torcido.


  —No sé qué os proponéis ni entiendo el empeño por dar con ese cocinero, exponiendo la vida. Vuestras mentiras aumentan el riesgo y el precio de la información —les hizo ver el funcionario, envalentonado—. Grande ha de ser la motivación, que no deseo saber.


  —¿Existen planos del Euríalo?


  El romano sospesó la pregunta de Graco antes de dar respuesta.


  —Todo se puede conseguir, de llamar a la puerta adecuada.


  —En mi parecer, creo justo decir que nos hallamos ante ella —manifestó Aristarco, lubricando la relación. Druso se sintió complacido.


  —Creo que nos pondremos de acuerdo —dijo, con la mirada puesta la bolsa de Aristarco—. Cerca de la fuente de Aretusa se halla la casa de Ciro, un noble, rico y excéntrico que atesora muchos de los diseños de Arquímedes.


  —Necesitaremos algunos ropajes adecuados —comentó Graco a ultranza, al tiempo que lanzaba una mirada significativa a los soldados en el exterior.


  —Todo es posible —repuso Druso, alargando la mano.


  


  
    •
  


  


  La fuente de Aretusa se hallaba muy cerca de la gran plaza, unas calles más abajo, a la derecha, junto a la muralla colindante con el Puerto Grande. Era un dique semicircular de agua dulce, parcialmente protegido por algunos árboles, y de cuyas aguas oscuras emergían juncos de papiro. Una estatua de la ninfa había vigilado el estanque durante muchos años, pero ahora, solo los caserones colindantes, como la casa de Ciro, vertían sus húmedas fachadas hacia la fuente.


  El criado los observó con cierta displicencia, contrariado por el aspecto de los que llamaban a la puerta de su señor. Tras un esforzado intercambio de pareceres vencieron la inicial reticencia del lacayo, el cual los conminó a la espera, cerrándoles la puerta en las narices. La descortesía se sumó a la espera, logrando que Aristarco perdiera la paciencia y se dedicara a aporrear el portón con insistencia.


  La entrada quedó nuevamente entreabierta, dejando ver la figura de una mujer poco agraciada, cuya mirada recelosa se escondía detrás de una nariz larga y encorvada. Aristarco desplegó sus mejores dotes, haciendo un especial esfuerzo ante la falta de estímulo que le procuraba la imagen. Las explicaciones resultaron tan dulzonas como convincentes, consiguiendo que la mujer les permitiera el paso a la vivienda, haciéndoles esperar nuevamente en el vestíbulo.


  —No sabía de tus dotes como seductor de féminas —bromeó Graco en voz baja.


  —Y tiene mayor valía cuando las musas escapan de visión tan atroz —respondió Aristarco, echando una ojeada a su entorno.


  —Por Júpiter, que es mujer poco agraciada.


  —Puede que sus virtudes no se muestren a simple vista.


  —Creo que es lo oportuno. Mejor mostrarlas en la oscuridad —dijo Graco con una malevolente media sonrisa.


  Una sombra renqueante se movió en el fondo de la casa, por lo que guardaron oportuno silencio.


  —Mis saludos —dijo el recién llegado, mostrando su pálida tez.


  —Los nuestros son tuyos —repuso Aristarco.


  —Ligia, mi esposa, me ha recomendado que os atienda. Tengo orden dada de que no se me moleste, salvo contadas excepciones —expuso con claridad el hombrecillo de mediana estatura y pocas carnes, quien contrastaba graciosamente con la recia complexión de su esposa.


  —No te llevará mucho tiempo, noble señor, atender nuestro ruego. Por lo que veo sois hombre ocupado en menesteres de gran intelecto —afirmó Aristarco con agudeza.


  —¿Cómo podéis suponer tal cosa? —Ciro examinó a los recién llegados con más atención.


  —Dais la impresión de ser un hombre encerrado en tareas bajo techo. El celo por el trabajo que desarrolláis parece requerir de mucha concentración —razonó Aristarco, ante la cantidad de charnelas habidas en puertas y ventanas—. Debe de ser pues, labor del intelecto. —Dejó flotar la frase, antes de rematarla—. Otros signos también lo confirman —añadió.


  Aristarco apretó los labios, al tiempo que lanzaba una centelleante mirada a Graco.


  —Señor, tenéis mis respetos. Vuestro ingenio es grande, pero el mío es incapaz de averiguar lo que os trae hasta mi humilde morada. —Ciro tensó su cuerpo menudo. El repentino interés que lo asaltó reverenció las deducciones de Aristarco.


  —Tengo entendido que disponéis de planos del Euríalo. Pagaré la suma que dispongáis por una copia, o bien por dejarme verlo y tomar unos apuntes.


  —¿Quién os informó de tal cosa? —preguntó Ciro con abierta desconfianza.


  —Un tal Druso —dio a conocer Aristarco—. Aunque, por lo que he llegado a saber, es muy conocido vuestro interés por la obra del incomparable Arquímedes.


  —¿Qué mueve vuestra necesidad?, si puedo preguntarlo.


  —No he de poner objeciones a vuestro lógico interés, pero nos sería de gran alivio continuar la charla en sitio más oportuno —manifestó Aristarco, algo cansado por la insidiosa situación.


  Ciro los miró atentamente, sopesando su decisión. Al final, venció la curiosidad.


  —Por supuesto —contestó, adentrándose en la casa.


  La escasa luz dejaba entrever una marchita ostentación, producto, tal vez, de un rebaje económico o de un concienzudo desinterés. El saloncito de invitados se veía tan descolorido como su dueño, quien aposentó a sus invitados bajo el tenue brillo de unas lámparas de largo pie. Las palmadas que dio estuvieron a tono con la desigual iluminación, dando prueba del agudo oído del sirviente, que se personó en la estancia cuando el eco de la última palma aún viajaba en el aire.


  —En esta alambicada ciudad los chismorreos abundan y se magnifican —dijo Ciro. Sus negros ojos parecieron retraerse en la sombras de sus cuencas—. Una palabra es suficiente para cimentar toda una serie de trazos inconexos. Es cierto que una vez me interesé por la obra de Arquímedes, pero de eso hace mucho tiempo, cuando yo era un joven ávido de aventura y fantasía.


  —Bueno es mantener parte de esa alegría en nosotros, aunque apartada de la inocencia que solía cubrirla —comentó Aristarco.


  El criado entró con una jarra de vino y unas copas de vidrio que llenó hasta los bordes, excepto la de su amo, en la que fue más comedido.


  —Deseo entrar en ese castillo —dijo Aristarco sin rodeos.


  —¿Por qué no haces la demanda? Los trámites reglamentarios evitarán…


  —Porque pretendo demostrar que no es tan inexpugnable como pretende ser. Y para eso debo pasar desapercibido.


  —¿Quién desea arriesgar la vida por tal cosa? —Ciro se puso en alerta de inmediato. Cabizbajo, mesó lentamente sus cenicientos cabellos mirando la copa de vino.


  —Si la teoría barajada por Demócrito es cierta, y objetos y sucesos son una simple consecuencia de las reacciones entre los átomos que eternamente nos circundan en el vacío, puede que la necesidad impela nuevas colisiones y, por añadidura, nuevas configuraciones —expuso Aristarco con suspicacia.


  La síntesis abrió una brecha en la defensa ejercida por Ciro desde que penetraran en el caserón. Su hosco proceder fue sustituido por un afán de conocimiento.


  —¿Quiénes sois? —preguntó, intrigado, dando orden al criado de que llenara una vez más las copas de los invitados.


  —En atención a tu persona, es una mayor cortesía que estés al margen de nuestra necesidad —respondió Aristarco, tuteándolo—. Baste con decir que estamos dispuestos a pagar generosamente tu servicio y alentar la intriga sobre nuestro propósito. No has de negar que tan descabellada trama ha de corresponderse con una gran dosis de audacia e inteligencia.


  —He de reconocer que mi curiosidad se aviva por momentos —confesó Ciro—. ¿Por qué el Euríalo, precisamente? Hay muchos bastiones similares.


  —No como este —enfatizó Aristarco—. Su fama le precede. Su estudiado diseño y el hecho de que Arquímedes empleara toda su astucia en mejorarlo le proporciona una condición única e inmejorable. —Aristarco dio un trago de la copa y lamentó que su experimentado paladar se quejara de aquel vino aromático, cuya fuerte graduación se adentraba a buen paso por su torrente sanguíneo—. Y yo estoy impelido a demostrar que tanta sabiduría esconde sus puntos flacos. Cuando lo pruebe, será hora de señalar sus defectos y promover las correcciones oportunas.


  —Entiendo.


  —Fama y la bolsa repleta —hizo ver Aristarco, alentando la codicia del otro.


  Hizo una seña a Graco, que esperaba silencioso en la penumbra.


  —Bastará con introducir un solo hombre —dijo, orgulloso y convencido—. La simplicidad suele ser un arma contundente. Y añadiré que, caso de coronar con éxito la hazaña, te haré partícipe de ella. De lo contrario, nada tienes que perder.


  Ciro quedó sumido en reflexiones. Los largos dedos de su mano izquierda tamborileaban sobre la mesa de mármol, mientras los de su diestra recorrían los relieves de la copa.


  —Toda generalización empírica aspira a ser explicada —dejó caer Aristarco en el momento justo. El malintencionado comentario consiguió su cometido.


  —Intentaré conseguiros una copia del plano. Será al caer el día —claudicó Ciro, con aire algo más distendido.


  —Tu intuición corre pareja a la magna inteligencia que dejas ver —alabó Aristarco, gratificado por su logro—. Estás haciendo un buen trato.


  —Así lo espero. Por vuestro bien —dijo en tono amenazador.


  


  
    •
  


  


  De vuelta a las calles del barrio fortificado, Graco quedó mirando las torres sobre la muralla. Deseaba descansar y engullir algo de alimento decente con el fin de distraer la sensación de confinamiento que lo atenazaba constantemente. Como si los dioses hubieran atendido el lamento de sus tripas, la prédica de un criado en la calle los hizo acercarse. Con ojo inteligente, el lacayo sabía escoger entre las gentes de bien, invitando a los transeúntes a celebrar la fiesta de los esponsales de su amo.


  —Mi señor desea compartir su felicidad con las buenas gentes —decía a unos y a otros.


  —Aceptamos la invitación —le dijo Aristarco al esforzado pregón, el cual, haciendo una reverencia, les indicó el camino de la casa. Graco miró a su amigo, absolutamente desconcertado.


  —No me malinterpretes —explicó Aristarco—. Poco me importan los rituales humanos de apareamiento, o como quieras llamarlos. Pero si hemos de caer en sensatez, bien nos hará una comida decente tras nuestro largo viaje. Nuestros paladares pierden terreno conforme nos lanzamos a la aventura.


  —Creí que recobraríamos fuerzas en alguna posada de Acradina —comentó Graco, entrando en el recinto ajardinado de la mansión.


  —Aunque monedas no han de faltarnos, nuestro largo viaje obliga a controlar el dispendio. Aprovechemos la oportunidad y alimentémonos con el fin de salir cuanto antes de esta pantomima —apremió Aristarco, mientras saludaba a las gentes que se cruzaban alegres.


  —A veces, tu lengua es afilada como una espada —bromeó Graco, más chispeante ante la premisa alimenticia y el ánimo relajante que exudaba el festejo.


  —Y de doble filo, como la tuya —contestó Aristarco, acercándose a una de las mesas repletas de comida.


  La mayoría de los invitados reían y bailaban al son de los laúdes y flautas. Las danzarinas sincopaban su número, chasqueando los crótalos. Los pequeños platillos de bronce se agitaban en sus manos con frenesí, arrancando aplausos de la congregación. Aristarco y Graco se movieron ágilmente entre el magnífico menú, compuesto por ostras, jureles, quisquillas, pulpos, langostas y salmonetes asados con salsa de remolacha. Las carnes de buey, cordero, jabalí, patos y perdices se acompañaban de diversas salsas, entre las cuales Graco eligió su siempre favorita garum, mientras que Aristarco se decantó por el moretum, una ensalada condimentada con ajo, queso, vino y algunas hierbas aromáticas. La orgía gastronómica se complementaba con una gran variedad de sopas y verduras, de las que ninguno de los dos tomó bocado. Los vinos de Grecia, Roma y Egipto corrían a raudales, provocando la hilaridad de los comensales, que reían sin cesar y hablaban torpemente. Un pelotón de criados hizo su aparición, agasajando a los invitados con un suculento festín de pasteles y frutas sazonadas con miel.


  En aquel punto, los vítores hacia los anfitriones se hicieron constantes, dejando ver el estado de embriaguez del conjunto. Antes de escapar al caos, Graco dio un vistazo a los cortejados: un hombre maduro, entrado en carnes, cuyos ojos acariciaban golosamente a su joven esposa. El tono libidinoso de la mirada contrastaba con la cara de circunstancias de la recién desposada. Esto no la salvó. Su dueño y señor comenzó a acariciarla sin ningún pudor, seguido de cerca por los que compartían sus bajos instintos, quienes lo alentaban a proseguir con su desmán.


  Graco sintió cierta pena por la muchacha: no más de un tierno corderillo en las garras de un fiero y hambriento león.


  


  
    •
  


  


  El paseo hasta el barrio de Acradina se hizo placentero a pesar del conglomerado humano que abarrotaba las calles y comercios. Fue entonces cuando Graco tuvo un repentino sobresalto, echando a correr entre las gentes, empujándolas en su acometida. El romano pareció impulsado por una fuerza desconocida, hasta dar alcance a una mujer de largos y oscuros cabellos, a la que volteó enérgicamente. ¡Maela! —llegó a decir antes de verse reflejado en los ojos de la sorprendida joven. La muchacha dio un empellón, se zafó de la mano de Graco y se perdió rápidamente entre el gentío. Él quedó estático entre la multitud, como si de repente hubiera perdido todo su brío y la energía de la vida le hubiera sido robada por aquella desconocida.


  —¿Qué ha pasado? —llegó a preguntar Aristarco, inquieto por las inusuales formas de su amigo.


  —Una visión, producto del buen vino —explicó, con cierto abatimiento—. ¿Qué husmeabas en los documentos de las expediciones? —preguntó Graco, desviando el tema.


  —Buen ardid, esconderlo entre los pedidos militares de abastecimiento. Casi imposible de detectar —elogió Aristarco—. Te lo explicaré cuando ate mejor los cabos —evadió a su vez.


  —Anúdalos bien cuanto antes, porque mi paciencia parece caer en picado —se quejó Graco, con la mirada en el cielo.


  —¿Qué te ha parecido el tal Ciro?


  —Siniestro.


  —Y demasiado generoso con el vino. Es evidente que deseaba desatar nuestras lenguas.


  —Creo que nos las habremos de ver con algunos imprevistos. Ciro no me parece hombre de fiar. Podría traicionarnos fácilmente —opinó Graco, mecido todavía en un mar de confusas emociones.


  —Mi instinto me dice que es un hombre de grandes secretos, cuya custodia no hace migas con la ley —expuso Aristarco, llevando su atención hacia un termopolio abierto en uno de los costados de la vía. Las dolia se empotraban en el mostrador de albañilería, ofreciendo comida preparada a los viandantes. Las jarras de barro más pequeñas, conteniendo bebida y sopa, se apiñaban al fondo del establecimiento. El propietario, al verlos acercarse, les ofreció un plato de carne con verduras que causó el instintivo rechazo de los henchidos estómagos. Resultando inútil cualquier explicación ante la descortesía, apresuraron la caminata hacia la posada, seguidos por la mirada y el desgaire del tendero.


  —Algo se cuece en este antro —opinó Graco al contemplar el aluvión humano.


  —Eso me temo —razonó Aristarco—. Demasiadas gentes pululando por estas calles.


  —Tal vez nos sea favorable —dijo Graco, que ya pensaba en el futuro asalto al castillo.


  —¿Qué insinúas?


  —Este alboroto bien ha de hacer a los que intentan pasar desapercibidos.


  —Loable deducción.


  —Mis pensamientos viajan igual de rápido que mis hábiles manos —se jactó Graco, segando el aire con ellas.


  —Tus escarceos se antojan inoportunos en horas bajas —se quejó Aristarco, sobresaltado por el movimiento.


  Graco rio a raudales, como hacía tiempo no lo había hecho, sintiendo el bienestar del saludable acto.


  


  
    •
  


  


  La posada que les habían indicado se hallaba repleta. Lo mismo ocurrió con las dos siguientes. Tuvieron su oportunidad cuando se adentraron en el corazón de Acradina, alejándose de Ortygia y Neapolis, los barrios de los adinerados y la clase alta.


  El siguiente albergue que visitaron tenía la apariencia de una taberna de mediana estopa, una de las muchas diseminadas por cualquier ciudad, en las que, además de comida, bebida y habitaciones, a menudo se ofrecían otros servicios menos nobles; aunque no menos gratos.


  En la fachada, sobre el zaguán, se leía «Lurco», en letras grandes y rojas. La misma pintura adornaba los laterales del vestíbulo, donde se hacía hincapié en los diferentes servicios. La promesa de hospitalidad se vio fielmente cumplida en el interior, cuando uno de los empleados los recibió con cortesía y los acompañó ante la presencia del tabernero. Este les explicó brevemente las condiciones sobre comida y alojamiento, proponiéndoles una habitación doble en la planta superior; en realidad, un cuartucho que daba cabida a cuatro camastros. Aristarco se mostró lacónico en la respuesta, haciéndole ver al dueño de aquel tugurio lo equivocado de su pretensión. La sonrisa complaciente del hombre se borró de sus labios nada más comprendió que su altanero huésped no estaba en disposición de compartir lecho con desconocidos. Sin perder la compostura, el tabernero les hizo ver la necesidad que tenía de ofrecer el mayor alojamiento posible de cara a los festejos que se avecinaban. La cuestión se zanjó abonando la parte proporcional de la pérdida, devolviendo así el color a las mejillas del posadero, mientras este ordenaba desalojar los camastros sobrantes de la habitación.


  Nada más quedaron a solas, sus cuerpos cayeron a plomo sobre los lechos. El placer corporal que los embargó los indujo de inmediato a un sueño profundo. Como arpones a la luz de las estrellas, pasado y futuro entrelazaron su tiempo en el más cansado corazón de Graco, lanzándolo aguas abajo, hacia un tumulto de imágenes. Los brillantes ojos de Maela se mezclaban con la penetrante mirada del tigre, hablándole con voz hueca, lejana y extraña. Un grito rodó como el trueno, desvaneciéndose entre cantos sepulcrales. Amor y dolor, añoranza y soledad, encuentro y despedida, bondad y traición. Podía verlo y sentirlo, al igual que las máquinas y los vasallos del futuro. Y a lo lejos, humeante y misterioso, un volcán rugiente, de laderas negras y marchitas, aguardaba su llegada para arrastrarlo a las mismísimas entrañas del infierno.


  13. Una sombra en la noche


  Nada les nublaba la cabeza tras el reconfortante descanso y el magnífico baño que siguió. Aristarco volvió a sentirse cómodo con el olor de su piel, limpia y perfumada, signo de los hombres cultivados, responsables con su propia naturaleza. Si las gentes incultas y vulgares manifestaban su desdén hacia las propias carnes, lógico era suponer que no dispensarían mejor trato hacia las del prójimo, redundando en la barbarie. La higiene, así vista, se alzaba como primer paso en el ser inteligente, abocado al cultivo de las buenas formas y del bienestar social. En este orden de ideas, el Lurco —llamado así por el apodo de su dueño— era un establecimiento limpio y frecuentado por gentes de bien, a pesar de su humilde condición. De haber tenido que buscar alojamiento en el polvoriento barrio de Tyche, las cosas habrían sido peores, pues se trataba de un lugar menos afortunado en el que las sucias tabernas albergaban a gentes de pocos recursos, individuos de baja ralea y prostitutas.


  El plano que les facilitara Ciro acaparaba en aquel momento toda su atención, mientras lo estudiaban concienzudamente a la luz de la candela. El intrincado castillo se alzaba en el punto más elevado de la meseta, donde el terreno ofrecía un buen desnivel en ambos lados. Fue Dionisio I de Siracusa quien lo mandó construir unos doscientos setenta años antes, pero la autoría de la famosa remodelación defensiva correspondía a Hierón II, el cual adoptó las técnicas propuestas por Arquímedes, hacía ya una centuria.


  Calcularon una distancia de cinco kilómetros desde la posada hasta la entrada del castillo. Entre ambas, un entramado de sucias y retorcidas callejuelas coronado por el terrible sembrado de la meseta, bajo los vigilantes ojos del Hexapilón y del Euríalo.


  Los fosos, escalinatas, patios y torreones del castillo se imbricaban en un diseño tan inusual como elaborado. Todo el complejo estaba provisto de un sistema de pasadizos que permitía a los soldados ir de un lado a otro, como ágiles topos. Las diferentes galerías y corredores se constreñían alrededor del bastión central, cobijando el mayor y más elevado edificio, desde el cual cinco enormes catapultas podían batir a cualquier enemigo que se adentrara en los límites de su alcance, fijado en ciento ochenta y cinco metros. A dicha distancia, Arquímedes había hecho construir un gran foso defensivo que los asaltantes deberían cruzar bajo los disparos de las máquinas, cuyos proyectiles, de unos ochenta kilos de peso, podían diezmar fácilmente las filas del enemigo.


  Graco analizó el recorrido que debería realizar dentro del castillo. Conocía bien todos los aspectos de las rutinas militares romanas, lo cual le valdría poder moverse con cierta facilidad, desde el cuerpo de guardia hasta las dependencias del oficial, donde esperaba encontrar al cocinero. El plan era sencillo y arriesgado. Consistía en adelantarse a la acción del cónsul, recién llegado a la ciudad, presentando un falso documento que permitiera a Graco llevar al cocinero a la presencia de aquel. Una vez fuera de la fortaleza debería obtener la información, a fuerza de golpes si era preciso.


  Un pensamiento se reflejó en el rostro de Aristarco.


  —Tal vez haya una forma menos arriesgada para conseguir nuestros propósitos.


  —La oportunidad será más reducida si nuestro hombre vuelve a manos del cónsul —interpeló Graco, al tiempo que calzaba las nuevas sandalias.


  —Este castillo se retuerce como el nudo de mi estómago. Temo que estemos llevando las cosas más allá de lo que se tiene como oportuno —dijo Aristarco, viendo cómo su buen amigo terminaba de ajustarse el atuendo militar.


  —No será tan complicado; confía en mí. Conozco bien el terreno que piso. ¿El documento ha quedado bien?


  Aristarco extendió ante sus ojos la orden lacrada.


  —Es una magnífica copia. Alabo tu buen hacer —adujo Graco, muy complacido por el trabajo de falsificación.


  —¿No crees que puedan darse cuenta de la pantomima?


  —En absoluto. Los soldados de retén no tienen por qué conocer el sello. Solo el oficial —respondió Graco con seguridad, guardando el documento bajo sus ropajes.


  —Si algo sale mal, esta fortaleza se ceñirá a tu piel como una mortaja.


  —¿Puedo saber ya qué andas buscando?


  —Quién le encargó el polvo de vidrio y los herméticos recipientes egipcios —le contestó Aristarco, con la vista clavada en el asimétrico enclave—. Por el momento, es todo lo que necesitas saber.


  —Parco en razonamientos. ¿Qué temes?


  —Me gustaría andar a tu lado. Quizá pudiera idear alguna estratagema si los planes se desbaratan —hizo ver Aristarco, cada vez más preocupado por lo que veía en el mapa.


  —No es buena combinación: un griego y un soldado romano yendo juntos a altas horas de la noche —subrayó Graco, asiendo la cuerda—. Aleja de ti toda preocupación. Esta noche la suerte está de nuestro lado.


  La extraña confianza del romano aquietó el ánimo del investigador, que se dispuso a controlar el atado y la tensión de la cuerda, mientras su amigo se deslizaba por la cornisa de la ventana. Cuando tocó suelo, Graco hizo una seña con la mano y se deslizó como un susurro entre las sombras del callejón.


  


  
    •
  


  


  El ovillo de calles quedó atrás, y una vez superadas las últimas casas cercanas a la muralla, se adentró en empobrecido barrio de Tyche, bordeado de casuchas y abrojos. El terreno calizo que ahora pisaba había sido allanado hasta la calzada principal; más allá de esta, la meseta se cubría de matorrales secos y cruces. No había vigilancia en el camino principal que venía desde Mesana, a su derecha, y atravesaba el Hexapilón para incrustarse en el barrio elegante de Neapolis y en la parte antigua de Acradina, colindante con Ortygia. El hecho de que todo el inmenso terreno de la ciudad estuviera fortificado, encerrando a sus habitantes, hacía más fácil merodear por sus entrañas.


  Graco ascendió a la meseta, recorriéndola entre quedas voces, lamentos y gimoteos envueltos en un pestilente olor. Era natural que los moribundos de los maderos relajaran los intestinos y las vejigas, defecando y orinando sobre sí mismos. Tapó la nariz y se movió lo más rápido que pudo entre el hediondo cultivo y las sombras alargadas de las cruces, magnificadas bajo las nítidas luces del firmamento. Un mar de estrellas silenciosas iluminando la intolerancia y el sufrimiento.


  Casi una hora después desde que dejara la posada, las murallas del castillo se alzaron ante él, oscuras y frías. El Euríalo tenía la forma de una flecha, apuntando hacia el extremo de la meseta. Su parte norte era puntiaguda, y tras ella se sucedían otros muros y fosos. La puerta de entrada se hallaba en el extremo opuesto, en medio de una herradura flanqueada por torreones. Antes de acercarse apuñaló un cuerpo en la vera del camino; uno de los muchos cadáveres a la espera del carromato que recogería los despojos al día siguiente. Después cogió varios puñados de tierra y los restregó sobre sus ropas, relajándose unos instantes antes de completar el itinerario, ascendiendo la suave pendiente hacia la fortaleza.


  Las desabridas caras de los centinelas mostraron inmediata desconfianza, dándole el alto nada más apareció.


  —¿Quién va? —gritó uno de los soldados.


  —Traigo una orden del cónsul Publio Rupilio para el oficial Aulo Galerio.


  —¿Cómo es que vienes a pie? —preguntó uno de los vigías. Su lanza apuntó al recién llegado.


  —Mi caballo se quebró una pata. Tuve que dejarlo atrás y darle una muerte digna —alegó Graco, observando su lamentable estado—. Estos caminos pueden ser traicioneros en la noche.


  Los soldados contemplaron los sucios ropajes del visitante, recelando ante la versión que daba.


  —Muestra tus armas —lo conminó uno de los guardias.


  Graco mostró el puñal, aún ensangrentado.


  —¿No es un poco tarde para traer misivas?


  —No lo es para el cónsul. Ya conocéis su talante —contestó Graco con aplomo—. Por lo que sé, parece que ese tal Erato debe volver de inmediato.


  Los soldados se miraron entre sí con socarronería.


  —Parece ser que debe atender otros menesteres —se mofó el más alto, retrayendo su lanza.


  —Muestra la orden —lo conminó el otro.


  El soldado dio una ojeada al documento, el cual, a la precaria y oscilante luz de las antorchas, le pareció veraz.


  —La haré llegar, aunque no será bien recibida —consintió el centinela—. Agrias noticias a horas tardías no hacen buen caldo.


  —Tengo orden de entregar personalmente la misiva y de llevar conmigo al infractor. Comprenderéis que tengo que dar cuentas al cónsul de vuestra respuesta y de mis acciones. No creo que sea oportuno contrariarlo. Está cansado y de malhumor. De no ser así, ¿tendría yo que recorrer este maldito camino, entrada la noche?


  Los soldados se miraron. En grave silencio sopesaron los comentarios del enviado. Uno de ellos ciñó mejor el casco y aporreó el portón con el mango de su espada. Una pequeña oquedad se abrió entre los ennegrecidos remaches de la regia madera. Tras unas breves palabras, la puerta se entreabrió y Graco la traspasó, seguido por las curiosas miradas de los centinelas.


  El patio de entrada albergaba varios barracones con el grueso de la guarnición. Graco esperó frente a ellos, observando la puerta del otro lado del patio, la cual lo llevaría hasta el bastión central, caso de ir todo a pedir de boca.


  El jefe de la guardia se mostró arisco con el inoportuno visitante, al que acosó con algunas preguntas, mostrando su disconformidad con el proceder del general. De mala gana, ordenó que dos soldados lo escoltaran hasta las dependencias de su superior. Graco, flanqueado por dos hombres armados, dejó atrás sus armas y la reluctancia del legionario, un hombre curtido en muchas batallas, que ahora ejercía un ímprobo cometido, indigno de su historial.


  Desde la sala del cuerpo de guardia caminaron hasta el edificio principal, atravesando un segundo patio rectangular con más barracones. El castillo parecía dormitar tranquilo a la luz de aisladas antorchas. Nadie transitaba por aquellos patios silenciosos, punteados de ventanucos y troneras, cuyas torres encubiertas albergaban sus secretos, rezumando una serena amenaza. Había algo en ellas que abocaba a la zozobra del ánimo, quizá por las habladurías sobre las increíbles y terroríficas máquinas que escondían. Como la de la gran torre trapezoidal, en el extremo sur, cuya gigantesca catapulta se movía mediante ruedas que corrían sobre rieles.


  Graco debía deshacerse de la escolta antes de llegar a las dependencias del oficial, dado que este sí podía desenmascarar la impostura nada más comprobar los sellos en el documento. Los dejaría que lo guiaran hasta él y luego los despacharía a la primera oportunidad. Jugaba con la ventaja de la confianza ganada, pero tan solo dispondría de un pequeño margen que debería reconocer, actuando sin vacilar.


  El atezado edificio se cernía ante él, elevándose como una mancha oscura al cielo estrellado. Su mayor altura le confería la capacidad de una formidable atalaya desde la que observar el mundo a sus pies. Dos nuevos centinelas aguardaban en el interior, junto a una delgada escalinata. Tras intercambiar algunas palabras, los soldados abrieron paso, permitiéndoles acceder a la escalera, por la que ascendieron tres alturas, antes de recorrer un pequeño pasillo. La peculiar intuición de Graco le hizo ver que había llegado el momento de actuar.


  La distendida mandíbula del escolta a su derecha crujió bajo el tremendo puñetazo, que lo hizo caer al suelo semiinconsciente. El raudo codazo que le endilgó al otro sofocó la voz de alarma. Enseguida los silenció con sendos golpes y arrastró los cuerpos a uno de los extremos ensombrecidos del corredor. Apropiándose de las armas, se dirigió a una de las dos puertas en aquella ala del edificio.


  La puerta chirrió levemente sobre los goznes.


  Los límites de la estancia se aclararon a sus ojos, cuando estos se aclimataron a la oscuridad. En uno de los extremos de la sobria habitación, bañada en los azulados tintes nocturnos, una figura descansaba sobre un confortable lecho provisto de ornamentos y finas gasas. Graco se acercó, levitando como un susurro en la noche, aunque estuvo a punto de hacer caer una cornucopia repleta de frutos. Agradeciendo su buena suerte, contempló durante unos breves instantes al adalid de aquella fortaleza, ahora a su merced. Aulo Galerio pareció sentir la presencia, porque comenzó a despabilar, abriendo lentamente sus párpados. La negra figura tapó su boca y colocó un puñal en su garganta desnuda. Aquella imagen extraterrena se diluyó en su pensamiento cuando la bruma en él se desvaneció, desperezando los sentidos.


  —¿Quién eres? —preguntó, cuando pudo ahuyentar la turbación de los primeros instantes.


  —¿Dónde está Erato? —interrogó a su vez la sombra.


  Aulo Galerio pareció confundido. Su mente analizaba los pormenores de la situación, sin entender cómo el intruso había podido llegar hasta él. Y por qué todo aquel despliegue de insensata valentía por un cocinero. Si era cosa del cónsul, tan solo habría hecho falta una orden suya; aunque pudiera ser que deseara humillarlo por la afrenta.


  —¿Te envía el cónsul? —volvió a preguntar, achicando los ojos con el fin de ver mejor al desconocido.


  La daga punzó en la carne, haciendo brotar una gota de sangre.


  —Habla o eres hombre muerto —conminó la perturbadora figura.


  —Hombre extraño es el general, que envía a uno de sus hombres a la muerte. No podrás salir vivo de aquí. Si es difícil entrar, mayor lo es salir —masculló el oficial con orgullo.


  —¿No resulta estúpido morir por un esclavo? Deberías pensar en ello.


  Graco apretó más. Hilillos de sangre se escurrieron hacia las sábanas.


  —Lo encontrarás en un barracón al pie del tercer foso, junto al muro del edificio —repuso Aulo Galerio con voz entrecortada.


  —¿Quién mora en la habitación contigua?


  —Mi criado.


  —Si mientes volveré y te incrustaré lo que resta de esta daga —amenazó Graco.


  —Eres un majadero si crees que…


  El golpe enmudeció al oficial, dejándolo sin sentido.


  La ventana dejó ver el lugar señalado, muy por debajo de donde se encontraba. El baluarte pentagonal y el primer foso se hallaban al pie y a su frente, hendiendo la noche como la proa de un navío. Tras sus muros, el siguiente foso abría una profunda brecha entre el adarve y las almenas. Pegados al muro occidental, una serie de barracones colindaba con un nuevo muro en forma de cuña, y detrás de esta, el barracón de Erato, en el borde del tercer foso, tal y como había indicado el oficial. Unos cuantos metros por encima de Graco, grandes hendiduras en la piedra se abrían como pozos oscuros en el punto en el que descansaban las máquinas de guerra. Ahora debería descender nuevamente a la planta inferior en busca de la puerta de acceso al adarve occidental, recorrer su paseo y deslizarse sobre el tejado del barracón. Pero algo no cuadraba. Resultaba inapropiada tanta incomodidad.


  Sin pensarlo, salió al corredor y se dirigió hacia la segunda puerta. En el interior de esta dependencia, mucho más ostentosa, encontró a un hombre joven yaciendo cálidamente en los brazos de Morfeo. De un manotazo lo arrancó de tan confortable compañía.


  —¿Erato?


  —Sí —repuso el soñoliento cocinero, confundido.


  —Me envía el cónsul.


  —¿El cónsul?


  —¿Te extraña? ¡Viste de inmediato! Debo llevarte a su presencia, en el mayor de los sigilos.


  Erato se alzó del lecho, completamente desnudo, e hizo ademán de prender una de las aceiteras. Graco lo apartó de un empujón.


  —¿Acaso no oíste bien?


  —¿Cómo voy a cubrir mi cuerpo si apenas puedo verlo? —se quejó el joven.


  —Usa la imaginación.


  —Lo hago, constantemente —contestó con insolencia. Erato sabía que el cónsul no le haría daño; al menos hasta tenerlo frente a él. A tientas, abrió un pesado arcón.


  —Espabila —azuzó Graco—, no tenemos toda la noche.


  —Es una pena. Tu voz es muy agradable, a pesar de la impertinencia —se insinuó el joven, rebuscando entre las ropas del cincelado armatoste—. ¿Estás seguro de querer ocultar mi pudor?


  —Si no lo haces, cuando estemos en campo abierto te dejaré en cueros hasta la propia casa del cónsul —respondió Graco—. Puede que llegues algo maltrecho, pero sería un buen escarnio a tu insolencia.


  —No creo que Publio Rupilio viera con buenos ojos tu maltrato —alardeó Erato.


  Por toda respuesta, Graco atenazó la garganta del cocinero, hundiendo el puño en su estómago. El golpe lo dejó sin respiración.


  —Puedo hacerte mucho daño, sin dejar huella —aseguró Graco en tono severo.


  Bajo la fría luz de la estancia, el joven vistió una afeminada túnica de mangas largas y la ciñó con un cordón dorado.


  A la mayor luz del corredor, Graco comprendió mejor las pasiones de los rivales, sobre las carnes y condimentos. Al saber culinario del esclavo se sumaba su hermoso porte. Los negros y ensortijados cabellos brillaban con los aceites perfumados, sobre un rostro fino, ponderado en sus facciones, sobre el que resaltaban unos ojos verdes y chispeantes.


  —Me alegro de que mi captor sea tan bello como el mismo Apolo —elogió Erato al ver a Graco, admirando su bella y varonil estampa.


  —Cierra la boca —interpeló Graco.


  Sonidos de pisadas ascendían con rapidez hacia ellos. Graco, con malos modales, indujo a su prisionero a subir hacia la planta alta, donde quedó boquiabierto al contemplar las enormes siluetas de las máquinas, afianzadas sobre las peanas, envueltas en un amasijo de cilindros de madera, tornos y palancas. La fuerza de toda catapulta reside en las cuerdas, pero aquellos complejos engranajes parecían cuestionarlo. Bajo las gigantescas cucharas, las figuras de los dos soldados eran solo pequeñas sombras en el otro extremo de la torre. Erato esbozó una mueca de satisfacción al comprender que estaban atrapados; algo que sintió Graco. Este miró fijamente a su prisionero.


  —Si te mueves un centímetro, te mataré —fueron las últimas palabras de Graco antes de volver sobre sus pasos, yendo al encuentro de los que subían. Erato dudó, sin saber qué hacer en tal circunstancia. Tras una breve deliberación, siguió a su captor hasta el borde de la escalera; allí quedó quieto y a la espera, respirando profundamente, sumido en una especie de trance. Las pisadas se hicieron más audibles y cercanas, pero el hombre al pie de la escalinata no movió un solo músculo. Su mirada parecía perdida en intangibles pensamientos, cautivando al joven cocinero. Había algo magnético en aquel hombre que aguardaba la batalla. No sabría explicarlo, pero sintió una gran admiración hacia su captor, no exenta de cierto pesar.


  El primer soldado se lanzó con furia hacia la impasible silueta, viéndose alzado al aire a causa de una potentísima patada. La embestida lo hizo caer sobre su compañero a la zaga, y a causa del tremendo batacazo, ambos rodaron escaleras abajo. Como un relámpago, el desconocido corrió al encuentro de los que vigilaban el sueño de las pesadas máquinas, cruzando los aceros. La furia de los mandobles era tal, que uno de los centinelas perdió su espada y retrocedió hacia una de las catapultas, a la que subió. El otro vio su oportunidad y atacó por el flanco izquierdo; sin embargo, antes siquiera de hacer bajar el filo de su espada, recibió un golpe en pleno rostro. El soldado quedó como postergado ante la incomprensión, más que por el dolor. La hoja no había cortado su cuello. Erato, que seguía con atención la escena, se percató de la controversia a la que se enfrentaba su hermoso secuestrador, y se lanzó hacia el arma caída. Al verse malherido y sin arma, el soldado trepó a la máquina, al cobijo de su compañero.


  La situación era desesperada: en breve, todo un pelotón irrumpiría en aquella torre, dando por terminada la desigual confrontación. En aquel instante, los soldados momentáneamente abatidos en la escalera corrieron de nuevo hacia ellos. Erato entonces no lo dudó y segó los tendones de la madeja de torsión. La cuchara dio un rápido empellón, convulsionando el armazón. Con un estruendo seco y estremecedor, piedra y hombres salieron disparados hacia la indefinida lejanía.


  La sorpresa hizo vacilar brevemente a los otros soldados, pero no a Graco, que arremetió contra ellos sin pestañear. Conocía las tácticas empleadas por los suyos en el combate cuerpo a cuerpo, sacándoles ventaja con su experiencia e infalible intuición. Puede que su pasado como augur influyera en todas aquellas sensaciones y estímulos que lo invadían en la batalla, pero era cierto que siempre tuvo la facultad de adelantarse a los movimientos de sus oponentes. A menudo, incluso llegaba a intuir de forma muy concreta situaciones de gran riesgo.


  En aquel instante, la envergadura de la pelea no le daba acceso a dicha cualidad; aunque sacó provecho de sus otras virtudes como consumado esgrimista, y le resultó fácil reducir a los tres soldados mediante el uso conjunto de manos y pies. En unos pocos instantes yacieron a sus pies, inconscientes. A continuación, se abalanzó sobre los romos proyectiles amontonados tras las máquinas. Con la inusitada ayuda de Erato consiguió hacer rodar tres de aquellas pesadas piedras por las escaleras, en medio de un ensordecedor estrépito. Los gritos que llegaron desde abajo se sumaron a la alarma dada por las cornetas, ocasionando un revuelo general en el castillo.


  —¡Sígueme! —lo instó Erato, con urgente mirar.


  Los dos se lanzaron hacia el caos que venía desde el fondo de la escalinata, donde un grupo de soldados iniciaba su atropellado ascenso.


  —¡Arriba! —les indicó falsamente Erato—. ¡Son varios los asaltantes!


  La tropa armada continuó su ascensión, sin percatarse siquiera del soldado que acompañaba al joven cocinero.


  —¡Vamos, no hay tiempo que perder! —le indicó a Graco—. ¡Pronto los túneles estarán atestados!


  —¡No podemos alcanzar la entrada desde aquí, es demasiado arriesgado! ¡Tendremos que descender por los barracones! ¡Apresurémonos! —hizo ver Graco, caminando a paso ligero hacia el acceso del paseo amurallado.


  El vigía que hacía la ronda en aquel punto tomó precauciones al verlos llegar, aprestando sus armas. Graco lo llamó, recabando auxilio. Al poco, el centinela rodó por los suelos y se estrelló contra el techo del barracón. Ambos lo siguieron en mejor suerte, para deslizarse más tarde hacia el suelo firme. La oscuridad del foso no permitía entrever su profundidad, pero no se antojaba excesiva. Al no haber salientes, la única opción era descolgarse con la ayuda de los escaladores que llevaba Graco bajo la armadura. Los repartieron, de forma que el guantelete de una mano no se correspondiera con la misma pierna. El primero en bajar fue Graco, quien quedó junto al muro tras el velocísimo derrape. El ruido del claveteado surcando la piedra lo aviso de la llegada de Erato, que cayó en sus brazos, para deleite de aquel.


  En el extremo opuesto del foso se hallaba una de las entradas a los túneles, apenas una oquedad en el lateral derecho, por la que se introdujeron con rapidez. La opresiva galería subterránea, pobremente iluminada, se ramificaba en ambos lados. Graco consultó el mapa para cerciorarse de que elegían el ramal adecuado, haciendo caso omiso a las indicaciones de Erato. No podían permitirse ningún desliz, y los nervios del momento podían ejercer fácilmente cierta desorientación en el sinuoso trazado que seguían. Cuando estuvo seguro de que el camino correcto era el izquierdo, se zambulleron por la rampa del angosto corredor, rumbo a la puerta principal de la ciudad. En su huida se cruzaron con algunos soldados, a los que Graco saludó en la jerga militar sin levantar sospecha, lo que les permitió proseguir su rápido descenso por la arteria principal de aquel promontorio. Más adelante, unos pocos escalones tallados en la roca viva ayudaron a salvar el acusado desnivel, antes de alcanzar la preciada salida.


  El desconcierto, las horas tardías y el uniforme de Graco los ayudaron a diluirse entre la enconada soldadesca, a lo que siguió un escape en toda regla hacia la oscura planicie de la meseta.


  14. Resentimiento latente


  Altas torres se elevaban a intervalos regulares a lo largo de los veinticinco kilómetros de muralla que rodeaba la ciudad. En ellas se apostaban una serie de máquinas de variado tamaño y condición, resguardadas mediante elaborados techos, a menudo de fuerte pendiente. Arquímedes dotó a las murallas de catapultas y escorpiones y adecuó la mortal maquinaria a las necesidades del perímetro defensivo, dependiendo del lugar concreto. En los tramos alejados de riscos y pendientes, reforzó aún más la defensa mediante troneras que se abrían con portillas de bronce y aspilleras, desde las cuales los defensores acribillaban a sus oponentes con flechas y reducidos escorpiones.


  Se decía que el gran inventor murió a manos de un soldado durante la toma de la ciudad por el ejército romano, mientras divagaba en su jardín sobre unas fórmulas matemáticas. Su abstracción pareció llevarlo a la muerte, que se acercó impasible hasta su morada, a pesar de existir órdenes expresas sobre la preservación de su vida. Al menos, eso fue lo que justificaron los conquistadores hacía ochenta años.


  Aristarco planeaba sobre aquellos recuerdos desde su ventana en la posada, observando la alejada línea defensiva, punteada de torreones. Todas aquellas historias sobre la muerte del científico no pasaban de ser meras suposiciones, patrañas que realzaban y justificaban las posturas. No le cabía la menor duda de que la auténtica verdad permanecería eternamente escondida en la historia de los hombres.


  Los justificados razonamientos compusieron un estólido semblante, que dirigió hacia el joven que permanecía sentado a su vera, mientras se interrogaba por la naturaleza de su acto, favoreciendo a su captor. Antes de abordarlo, miró una vez más hacia los confines de la muralla y se preguntó si el científico llegó a intuir que la fortaleza nunca sería expugnada por la fuerza. En este punto, su intuición le dijo que el inventor nunca se cuestionó tal cosa, seguro de sí mismo y de su obra.


  La figura de Aristarco se cernió sobre Erato.


  —No entiendo tu proceder. ¿Qué te indujo a actuar en nuestro favor? —Sus ojos se clavaron en los del cocinero, analizando sus reacciones. Este volteó su cabeza y contempló el cuerpo distendido de Graco sobre el camastro.


  —Consiento en lo impredecible de las reacciones humanas. Fue algo que no pude evitar, yendo en pos de mi identidad —alegó Erato con una cautivadora sonrisa.


  —Ya veo —identificó Aristarco.


  —No deberías dejarte llevar con tanta facilidad —respondió el avispado Erato, mostrándose disconforme con los estímulos que percibía—. Mi pasado me obliga a ser desobediente por naturaleza. He tenido que luchar duramente para alcanzar mi propia libertad. Una ardua y extenuante labor para cualquier hombre que se precie. Comprenderás que no desee ser sojuzgado por nadie.


  Tanto Aristarco como Graco se vieron sorprendidos por la locuaz retórica de Erato, que evidenciaba los signos de un hombre sensible y cultivado. Este hecho, aunado a su atractivo, le confería cierto magnetismo, del cual, parecía ser, a otros les costaba escapar.


  —A veces puede resultar algo áspero en el trato con las gentes, pero puedo afirmar que ambos tenéis algunos puntos en común. Seguro que haréis buenas migas —terció Graco sonriente, dirigiéndose a su amigo.


  Aristarco le lanzó una mirada de fecunda reprobación, posándola después sobre el amanerado individuo, a su frente, al que tenía por inefable arribista.


  —Disculpa mis maneras —se exculpó Aristarco, de mala gana—. Admiro a los hombres valientes que saben esculpir la obra de su propia existencia, moldeándola convenientemente.


  —¿Por qué el cónsul? —preguntó Graco desde su confortable posición en el camastro.


  —Es una larga historia —recordó Erato, con sus dedos jugueteando entre el cabello—. Nací en el seno de una familia humilde; situación agravada cuando fui hecho esclavo. Conocedor de la insalvable distancia que la condición ejercía sobre mi persona, decidí sacar el mayor provecho de mis aptitudes culinarias, heredadas de mi buena madre. Mi físico agraciado y el ávido interés por la cultura hicieron el resto. —Sus delicadas manos hicieron un atrevido gesto hacia su cuerpo, de arriba abajo.


  El joven miró con aire risueño y altanero a los dos hombres. Graco pareció divertido con el sagaz relato, pero Aristarco comenzó a impacientarse.


  —No hay mucho más que decir —continuó Erato—. El cónsul me compró por una buena suma —presumió, con ademanes festivos—, siendo yo cocinero a las órdenes de un influyente patricio. Desde ese instante, mi esfuerzo se concentró en construir un futuro en libertad.


  —Arropado por un ambiente de insidiosa perfidia —apuntó Graco, con los brazos cruzados tras su cabeza—. Por lo que he podido saber, el cónsul es hombre tan arrogante como ambicioso y sanguinario.


  —Como la mayoría en su posición, es hombre moderado y vehemente, dependiendo de las cuestiones. Cuando lo conoces, es fácil tratar con él.


  —Según he oído, manifestó crueldad extrema con los aliados políticos de un cierto tribuno en Roma. —Graco se incorporó junto al resentimiento que lo embargaba.


  —En aquel momento, su inevitable pasión había sido inmolada en el altar junto a las mismas veleidades que condenaron al finado tribuno —rememoró Erato, sin poder sospechar que se hallaba en presencia del mismísimo protagonista de aquella nefasta historia—. Simplemente se limitó a dar salida al impulso contenido contra sus opresores políticos, cuya esencia tomaba forma en los desventurados aliados del llamado Tiberio Sempronio. A esto se sumó el malicioso consejo de una facción del Senado y las promesas de una fuerte recompensa política.


  —Consumar la victoria en Sicilia, haciendo suyas las gestas de quienes le precedieron allanando el camino —dijo a la sazón Graco—. Preveo un porvenir halagüeño al futuro gobernador de la isla. Ojalá algún día pague por sus crímenes.


  —Por cierto, ¿qué locura desatada parece embargar a estas gentes? —preguntó a colación Aristarco, desviando la tensa conversación.


  —Los futuros festejos que se avecinan. El cónsul ha preparado un suntuoso desfile por las calles de Neapolis, hasta el mismo pie del Gran Teatro, a cuya vera ha mandado erigir un improvisado anfiteatro. Desea ofrecer un magno espectáculo a los habitantes de la ciudad, para lo cual ha mandado traer animales salvajes, emulando los juegos que se llevaron a cabo en Roma hace treinta y siete años, organizados por los ediles Léntulo y Escipión Nasica.


  —Me temo que, a diferencia de estos, será un festín bañado en abundante sangre —barruntó Graco—. La mente de un bellaco solo puede gestar oscuros propósitos.


  La de Erato quedó pensativa ante la clara aversión del bello romano.


  —¿Por ventura, eres simpatizante del tribuno? —indagó con astucia—. De hecho, hay algo en tu rostro y porte que me lo recuerda; aunque mi memoria puede fallar, pues tuve oportunidad de verlo una sola vez, mucho antes de su prematura muerte.


  La luz entraba a chorro por la ventana cuando Aristarco dejó caer bruscamente el mimbre de la persiana, ensombreciendo la habitación. Las finas y flexibles láminas de sauce se bambolearon por el golpetazo, acaparando la atención de los concurrentes.


  —Ya es hora de que nos hables de los pedidos hechos a la magna Alejandría.


  Aristarco se inclinó hacia el joven. Los ojos del investigador se asemejaban a los de un halcón en la penumbra, y Erato quedó tenso cuando intentó asimilar la razón de la arriesgada triquiñuela llevada a cabo en el castillo. Sus cantarines ojos compusieron una mirada llena de preocupación. Hasta ahora no le habían dado razones al porqué de todo aquel asunto, pareciéndole algo extraño que el cónsul estuviera detrás de aquel juego retorcido.


  —No sé en qué lío andas metido, pero te aseguro que el descabello es desproporcional al peligro que corres —dijo Aristarco, afilando su mirar—. Por tu bien y el de muchos, necesito saber quién te pidió tales favores.


  Erato se mostró lívido y, de repente, sudoroso. Con enmudecidos ademanes, pidió permiso para aflojarse la ropa, la cual se adhería acusadamente a su depilada anatomía, atenazando de alguna manera su mente.


  —Si hablo, soy hombre muerto —respondió, tajante.


  —Lo eres de todas formas —amenazó Aristarco.


  Al aplomo y convencimiento del investigador se sumó la amenaza de Graco:


  —Tu suerte y la nuestra está echada. O mueres a manos de quien contrató tus servicios, o a las nuestras —lo hostigó, crispando sus dedos en torno al mango del puñal que apareció en su mano. Su mandíbula emuló el gesto de su brazo.


  —Pero tienes una oportunidad. Todos la tendremos si conseguimos dar con el paradero de ese hombre, al que tanto temes —hizo ver Aristarco—. El tiempo apremia. Puede que ni tan siquiera dispongamos de él. Si no atiendes a razones todos moriremos, víctimas de ese loco.


  —Pero tú te llevarás la peor parte porque te daré una muerte lenta, sajando tu delicada carne y orinando después en tus heridas —amenazó Graco con detalle, volteando el puñal cerca del joven—. Me pedirás que acabe con tu vida mil veces, pero no he de escatimar sufrimiento a un bello efebo como tú.


  —No pareces entender la gravedad del asunto. ¿Has oído hablar de los horribles sucesos de las villas? —intervino Aristarco.


  —Se cuentan chismes sobre una suerte de muertos venidos a la vida —repuso Erato, agitado.


  —Pues te aseguro que todo es cierto —le confió Aristarco—. La gente revive tras un ligero trance, tornándose en seres infames y despiadados, atacándose y devorándose los unos a los otros. Nada resiste a su paso. Los infiernos desatados. —Dejó que la frase calara en el ánimo del joven—. Todos estamos en peligro. Un peligro que, de no atajarlo de inmediato, puede destruir a esta ciudad por entero.


  Graco posó sus ojos alarmados sobre las afirmaciones de su amigo, siguiendo la estela de sus palabras. Erato vaciló antes de hablar, viéndosele nervioso y preocupado.


  —No conozco al hombre por el que os interesáis —dijo, mirando vivamente a sus interlocutores—. Era una suma sustanciosa. Ella me permitiría forjar mi futuro con holganza. Algo fácil y sin muchos problemas, si mantenía la lengua bien amordazada. —Mesuró los cabellos, cabizbajo—. En caso contrario, la amenaza de muerte no dejó lugar a dudas. Si he de ser sincero, se trató de un soborno sin elección.


  Erato mostró una delgada cicatriz tras su hombro izquierdo.


  Las palabras del joven cocinero parecían honestas, y su inquietud corroboraba la historia. Aristarco decidió no seguir presionándolo a fin de no aterrorizarlo más de lo aconsejable.


  —¿Viste el contenido de alguno de los recipientes?


  —No. El desconocido fue muy explícito con ello.


  —¿Puedes describirnos al individuo? —Graco jugaba con el puñal.


  —Estaba oscuro. Me abordó en una de las callejuelas de la Ortygia, al caer la noche. Lo acompañaba otro hombre.


  —¿Algún signo distintivo? ¿Algo peculiar en ellos que llamara tu atención? —interrogó Aristarco.


  Erato, pensativo, viajó con especial cuidado hasta los aledaños de la escena.


  —Los andares —murmuró—. Más propios de un ánade. El otro permanecía en silencio; detrás, pero no muy alejado. Ambos iban embozados. —Hizo una pausa—. No recuerdo nada más.


  En silencio, los interrogadores conjuntaron sus pareceres.


  —Está bien, puedes continuar tu camino. Te recomiendo que busques la protección del cónsul. Nada has de temer mientras estés bajo su custodia y ates la lengua. De lo contrario, sabes que él te encontrará, dando fin a tu prometedora carrera. Ni siquiera lo verás llegar —sentenció Aristarco, señalando a su compañero.


  Graco quedó algo sorprendido por la decisión de su amigo, pero Aristarco sabía que no podrían sonsacar nada más al amedrentado cocinero. Además, ya tenían la pista que necesitaban.


  


  
    •
  


  


  Las exiguas sombras se recortaron contra la fachada cuando el sol avanzó hacia lo alto del cielo. La casa de Ciro permanecía sellada como un preciado cofre para quienes necesitaban violar su hermetismo. Ningún signo de vida parecía fluir tras los silenciosos muros. Puerta y ventanas permanecían cerradas a cal y canto ante los viandantes que recorrían los alrededores de la fuente pública. Si esta los invitaba al paseo, aquella los rechazaba con la acusada aspereza de sus paredes descarnadas.


  Los repetidos golpes en la puerta principal no causaron efecto alguno en la posible vida que guardara tras ella. Estaban seguros de que el hombre con andares de pato referenciado por Erato era el propietario de aquel extraño caserón.


  Aguardaron un rato, sin que nada perturbara la paz de aquel mausoleo repleto de secretos. Decidieron entonces dar un paseo, sumergiéndose en el corazón del barrio señorial, entre los marmóreos palacetes que yacían bajo las sólidas almenas del recinto. Una hora más tarde, las plazuelas y callejones quedaron vacíos, pareciendo dormir junto con sus habitantes en las soleadas horas del mediodía. Los pasos sonaban huecos en las callejas, por lo cual no les costó advertir que alguien les pisaba los talones, deteniéndose cuando ellos lo hacían. Los ecos de los pasos se oían, a veces cerca y a veces lejos, como si se tratara de varios individuos; aunque era muy posible que el efecto acústico de los callejones produjera tal confusión.


  Graco pensó que de nada serviría demorar lo inevitable. Tanto valdría andar más o menos por el enrejado luminoso que dibujaban los delgados corredores en aquellas horas, ya que serían emboscados de igual manera. Así que detuvo su marcha en mitad de una de las angostas vías. Su estrechez era tal, que podían tocarse los muros de ambos lados con solo extender los brazos.


  —¿Crees oportuno parar aquí? —Aristarco contemplaba la sucia y opresiva callejuela con preocupación.


  Los ojos de Graco cayeron sobre su compañero.


  —Esos perros rastrean las calles en nuestra busca —afirmó con una mueca torcida—. En este apestoso agujero perderán la vida con mayor rapidez.


  Aristarco estudió los detalles que asomaban en el rostro del romano. En aquellos instantes pudo sentir el espíritu guerrero que corría por sus venas, esculpido en la frialdad de una mirada que conocía muy bien.


  —Este corredor los obligará a venir de uno en uno, y no hay espacio para las espadas —dijo, extrayendo la suya—. Esto ha de sernos ventajoso. A la primera oportunidad, suelta la hoja y empuña los cuchillos.


  El cariz que tomaban los acontecimientos no daba lugar a dudas. Aristarco, siguiendo los consejos de su buen amigo, alzó su espada con la zurda y escondió el puñal en la diestra. Los latidos de su corazón se aceleraron cuando en ambos lados del callejón las afiladas espadas precedieron a las figuras. El rictus de Graco reveló la cruenta lucha, sin cuartel ni clemencia, que tendría lugar en aquella pequeña arteria de la ciudad.


  Los cercaban en número de tres, por cada extremo. Graco sabía que Aristarco podría despachar al primero, tal vez al segundo, pero no podría con el tercero. Debería agilizar al máximo su acción para auxiliar a su amigo.


  —Mantén alejado al primero con la punta de la espada todo el tiempo que puedas —aconsejó, espalda contra espalda—. No tienen aspecto de luchadores. Puede que no tengan un interés personal, salvo cumplir una orden o cobrar unas monedas. Sin embargo, yo sí deseo sus podridas almas.


  Las palabras de Graco procuraron un escalofrío en el ánimo de Aristarco, al tiempo que los esbirros de Ciro se agolpaban en fila, acorralando a los dos hombres.


  De forma imperceptible, Graco cambió la empuñadura de la espada cuando el primero alzó su estoque, y antes de que el golpe cayera sobre él, apuñaló el pie de su contrincante, para después acuchillarlo con saña en el costado. Casi simultáneamente deslizó la hoja de la espada entre las piernas del infeliz para incrustarla en los testículos del que tenía detrás. El tercero flanqueó a su compañero y embistió con una errática estocada, mientras el cuerpo del primero se desplomaba. Graco lanzó su puñal hacia los enemigos de Aristarco y alcanzó a uno de ellos en el ojo izquierdo. Herido de muerte, este cayó pesadamente al suelo.


  Aristarco mantenía a raya al primero de sus enemigos, en medio de un cruce encarnizado de golpes directos. El improvisado ataque sobre su compinche hizo vacilar al agresor, quien se encontró enseguida con la daga de Aristarco. Este la hundió en el estómago, al mismo tiempo que asía su otro puñal. El que aquedaba en pie aireó la espada con tanto vuelo, que la entrechocó con una de las paredes. Sin perder un instante, Aristarco lanzó una de las dagas hacia la cabeza, pero su falta de pericia hizo que el arma llegara como una burda piedra al rostro del agresor. Aun así, el investigador brincó como una gamuza sobre los cuerpos, aprovechando el ligero aturdimiento del bellaco.


  El filo de la hoja sacó chispas en la piedra, cuando esta surcó una de las paredes. El oponente de Graco parecía hombre versado en la disciplina de las armas, manteniendo espada y cuchillo en sus manos. Los intentos de Graco por llegar a la distancia corta resultaban infructuosos. Una parte de su deficiencia se hallaba a las espaldas, inquietado por la suerte de su amigo, lo cual frenaba su consistencia como práctico evaluador del enemigo. Por otra parte, la rabia contenida no era una gran aliada, si no podía trasmitir esa energía abrumadora a la compostura que arropa a los vencedores, a los que han perdido el miedo a la muerte. Toda vehemencia resultaba contraproducente, incluso la de salvaguardar la propia vida. Solo en el despojo de todo deseo, en el vacío, se hallaba la verdad.


  Un fuerte golpe en el hombro evaporó estos pensamientos.


  Aristarco rodaba por los suelos, oprimido contra el grandullón que tenía como oponente en aquella desigual batalla. Parecía una incómoda ladilla, alojada en su opulento huésped, quien intentaba zafarse del menudo hombrecillo con el fin de asestarle un golpe mortal. Las manos de los dos hombres se entrelazaban con nudos retorcidos, imposibilitando las acciones normales. En medio de aquel abrazo, el hombretón le propinó un cabezazo inesperado a Aristarco, el cual quedó conmocionado. Una niebla pareció oscurecerle la vista.


  Graco y su agresor hacían gala de una destreza sin igual con los cuchillos. Estos cabrioleaban en el aire con mortal virtuosismo, buscando su único objetivo: segar la vida. Los ojos de los dos contendientes seguían los fulgurantes movimientos de las manos, supeditándose a la habilidad y al instinto como único medio para contrarrestar los continuos ataques. Los puñales surcaban el aire en ángulos inverosímiles, componiendo una espectacular y mortífera danza. Graco supo que debía romper el ritmo impuesto por su atacante. En toda pelea los luchadores intentan imponerlo, buscando que el otro caiga en su melodía. Ahora, él debía quebrarlo con el fin de que su enemigo no pudiera ajustarse a los movimientos de un ritmo roto.


  Con firmes movimientos, empujó al otro hacia atrás, hasta alcanzar las cercanías de un ventanuco sobre las cabezas. Una leve distracción le supuso un golpe que laceró su mejilla derecha. De haber sido la hoja, en lugar del mango del arma, su estrategia estaría haciendo aguas. Sin perder un solo instante, realizó un movimiento disuasorio y saltó después a lo alto con las pocas fuerzas que le quedaban, clavando la hoja en la madera, al tiempo que sus piernas corrían por la pared opuesta buscando el rostro del otro luchador.


  Aristarco peleaba con denuedo, víctima del desespero ante su patente inferioridad. Su mayor virtud estaba en la mente. Debía ejercer el dominio de la voluntad sobre las emociones si quería sobrevivir a la violenta reyerta. Su cerebro trabajó rápido, imponiéndose al caos y al dolor. La boca buscó la carne frente a ella. Los ávidos dientes desgarraron el pecho y la garganta, arrancando gritos del fortachón, que ya no pudo contener el filo de las dagas. Aristarco, con la boca sangrante, cual abominable renacido, hundió repetidas veces su daga en las prominentes carnes del sicario.


  La insólita carrera de Graco en la pared y la subsiguiente tijera con las piernas hicieron que los dos contendientes cayeran al suelo. Una vez en pie, Graco comenzó el asalto con estocadas cadenciosas, que poco después alteraba, desbaratando el ajuste del otro. Cuando consiguió que aquel acompasara sus movimientos a los suyos, varió nuevamente la velocidad, tajándolo en el brazo y después en una pierna. Ojos y cuchillos se concentraban ahora más que antes. Su desconocido agresor intercambiaba su mirar de los cuchillos al rostro. Aquí Graco vio su oportunidad, sin pestañear, con la vista puesta en las reacciones de su rival. Su atención se concentraba en el semblante, espejo de las emociones, y en los hombros, delatores del movimiento.


  Graco creó una pausa, invitando al otro. El espacio creado fue aprovechado sin demora por su rival, que reanudó el ataque. Este se vio rápidamente interceptado por la mano diestra de Graco, la cual relampagueó por debajo bloqueando la cuchillada, mientras ladeaba su cuerpo, y con la palma de la mano vuelta hacia arriba apuñalaba de derecha a izquierda la garganta de su enemigo.


  


  
    •
  


  


  Erato intentaba disimular sus nuevos temores ante Publio Rupilio, que no cejaba de injuriarlo con todo tipo de amenazas y reproches. Al sentimiento personal se añadía el descrédito que significaba la afrenta. Y, por si esto fuera poco, en su mente martilleaba todo aquel asunto del castillo. Una retahíla de imprecaciones llenaba la sala, mientras el cónsul maldecía los hechos perniciosos, guarecidos bajo su imagen pública.


  —¿Cómo te has atrevido? —preguntaba, ávido de una justificación y paseando malhumorado de un lado a otro.


  —No pude negarme. Los hombres de Aulo Galerio me llevaron a punta de cuchillo —se defendió Erato, prosternado ante el futuro gobernador de Sicilia. Palabras que no debía olvidar.


  —Tu boca es hábil. Te conozco, Erato, eres tan voluble como una danzarina de Afrodita y tan ambicioso como alcanza tu imaginación. Tus delicadas carnes tendrán que afrontar el escarmiento —dijo el cónsul, mirando la imagen lastimera del sensual cocinero. La parte alta de la túnica caía sobre su cintura, dejando al descubierto el formado torso, en el que se veían algunos débiles arañazos, producto de la escaramuza en la fortaleza.


  —Aún conservo parte del maltrato de esos brutos. No ha de haber en mí signo de traición hacia los mutuos sentimientos y obediencia profesada a tu persona. Esperaba tu vuelta con ansiedad. Mi vida sueña a través de la tuya —mintió con virtuoso encanto.


  —Deberías saber que nadie puede manosear lo que me pertenece. Aulo Galerio no se habría atrevido a tocar un solo cabello de tu persona.


  Publio Rupilio se movió por detrás de Erato, tocando los brillantes mechones del cocinero. Su mano crispada descendió hacia el frágil cuello, deslizándose más relajada sobre el hombro desnudo.


  —Incluso en mi cautiverio estuve ideando unas recetas para ti. —La mano de Erato se adentró en el faldellín, extrayéndolas. El verdor de los ojos recobró parte de su gran vitalidad cuando mostró la argucia y leyó los detalles. Las palabras dieron buena cuenta de los agrios sentimientos del cónsul, los cuales se distendieron con el cortejo culinario del joven cocinero. Era tal la necesidad, que el anhelo del gobernante se colmó una vez más escuchando lo que deseaba oír, a pesar de lo pernicioso que resultaba contentarse con los inconsistentes alegatos de alguien como Erato.


  La luz del mediodía se adentraba por el soleado palacete y, arropada por el susurro del mar, estimuló el ánimo del todopoderoso general. Su regia silueta en el espejo de bronce reflejaba autoridad. Esto era lo verdaderamente importante. Todos los hombres tenían un punto débil, y el suyo no lo era tanto, se dijo. Sus laureles no merecían esperar, ni empañarse por un problema doméstico. Decidió ser benevolente, obviando el hecho de que no podía actuar de ningún otro modo. Con un ligero ademán de su mano, ordenó a Erato levantarse.


  —¿Qué es esa historia del castillo? —interrogó, holgándose la túnica.


  —Es algo extraña, pero cierta. Un hombre me asaltó en la noche y me sacó a rastras del castillo. Después me dejó atado y amordazado en algún punto de la meseta. Cuando pude liberarme, corrí de inmediato hasta aquí. Es todo lo que sé —relató Erato con meditada erudición.


  —¿No crees que pueda deberse a una estrategia del propio Aulo Galerio? ¿Quién, si no él, tiene motivos para hacer algo así? —La mente del estratega ideó las intrigas oportunas—. Al tanto de mi llegada, elaboró un plan descabellado con el que sortear el desagravio, al tiempo que ponía en entredicho la defensa del castillo bajo mi mandato. Nadie puede asaltar el Euríalo, y menos un solo hombre. No existe nadie capaz de tal proeza. Así pues, pudo serlo, en la medida adecuada a los propósitos de quien ya se encuentra en el interior de la fortaleza y le es fácil moverse sin la oportuna oposición.


  Erato dudó a la hora de contradecir las consecuciones del hombre que tenía ante sí. No era momento de soliviantar los ánimos, pero algo lo abocaba hacia ello. Un sentimiento de rebeldía del que no podía sustraerse. Antes de hablar humedeció uno de sus dedos en la boca, percatándose de que el cónsul seguía el movimiento. Después lo pasó delicadamente por una de sus rozaduras.


  —No creo que se tratara de uno de los hombres de Aulo Galerio —aventuró, como de forma distraída—. Peleó duramente con sus hombres y envió a dos de ellos por los aires, montados en uno de esos infernales armatostes. Los pobrecillos debieron de perder los sesos en los verdes campos del norte.


  La astucia de Erato surtió efecto. Sabía cómo manipular al que fue su amo durante algunos años. Conocía bien sus debilidades. Con falsa modestia, relató algunos pormenores del secuestro, al mismo tiempo que desplegaba todo un artificio de posturas y miradas atrevidas. Esa distracción, en su atento señor, causaba la impresión requerida. Luego, solo tuvo que abonarlo con unas gotas de atrevimiento con el fin de suscitar sus celos.


  —Seré inflexible con todo aquél que ose posar su mirada sobre tu persona. Su sangre libará el honesto sentimiento que te profeso —prometió, con el rostro esculpido en granito. Sus manos acariciaron los hombros del que aún tenía como su esclavo más amado. Siempre lamentó que, a la luz pública, se hubiera visto forzado a proporcionarle una imagen más apropiada en función del señor al que servía. Algo que lo forzó a darle la libertad y una cierta posición.


  —Nadie se atreve a tal cosa. Aulo Galerio, a pesar de lo que pueda parecer, solo quería tenerme unos días a su servicio. Deseaba degustar la fama de mi cocina. Es tan decidido como necio. No has de tomar muy en cuenta su grosería. Los hombres notables están muy por encima de las voluntades antojadizas de los botarates. —Erato asió una de las manos que estrujaba la parte alta de su pecho, bordeando los pezones. La acarició tiernamente, pensando en los rumores sobre la existencia de los renacidos—. Háblame de las habladurías sobre esos hombres que parecen volver a la vida después de muertos.


  —No hay mucho que decir. Historias enfebrecidas en una isla trastornada por la guerra. Espero investigarlo, ahora que las aguas vuelven a su cauce, así como la historia del castillo y la de ese fantástico secuestrador tuyo. Un hombre así no debe pasar desapercibido fácilmente. Mandaré buscarlo entre la tropa y las gentes de esta ciudad. Te aseguro que la pondré en pie hasta encontrarlo. —El juramento viajó a través de la amplia balconada y se perdió en la lejanía junto con la mirada del cónsul. La momentánea ablación de sus preocupaciones se vio rápidamente asaltada por una desconocida sensación de inquietud. Algo que trascendía el raciocinio y, al mismo tiempo, le costaba tachar de superfluo.


  La descripción del romano que había sacado a Erato de la fortaleza y sus admirables dotes como luchador le hicieron recordar un hombre del pasado. Un ser excepcional cuyas dotes y sexto sentido lo hacían imbatible. Alguien cuyo cadáver nunca se encontró, a pesar de las diversas y entroncadas versiones de su muerte. Un tribuno que los dioses pusieron en su camino y que llegó a conocer muy bien.


  15. Luchar o morir


  La costumbre era: oír, ver y enmudecer; aunque dulcificada con algunas monedas. Lo mismo ocurría con otros servicios prestados, tales como la reconfortante compañía femenina o masculina, o la custodia de aquellos enseres personales de cierta importancia. Esto les valió no perder parte del equipaje cuando hallaron la habitación de la posada totalmente revuelta.


  Lurco atendió personalmente a sus maltrechos clientes y subió paños limpios y agua caliente. Observaba, preocupado, todo el desorden, dispensándose a sí mismo por aquel hecho tan deplorable debido a la gran cantidad de personas que entraban y salían del establecimiento en aquellos días. Las excusas y lisonjas no enturbiaron el ánimo de sus clientes hacia la desconfianza que comenzaba a inspirarles el comerciante. Estaban a punto de hacerse oír, cuando Lurco dio un repentino giro y habló de los secretos adversos que algunos clientes podían esconder en su casa. A riesgo de provocar su ruina, Aristarco hubo de contenerse, sobreponiéndose a su amigo, quien deseaba descargar su ira en la panza del posadero. Dramatizar las cosas más de lo debido no les haría bien alguno, por lo que hubieron de abonar algunos denarios extra, para mayor escarnio. Lurco aceptó satisfecho el pago por los desperfectos y observó a la luz del día las monedas de plata, sopesándolas con su mano. Sabía que el Imperio había emitido una cuantiosa suma en moneda de cobre con un baño de plata, y aunque su valor nominal era idéntico, cualquier tonto prefería plata auténtica.


  Si la cara convulsa del posadero ponía en tela de juicio la calidad del pago, la de Graco mostraba la determinación de no soltar ni un sestercio más. Lurco tuvo que contentarse con el pequeño botín y desapareció por el pasillo entre gruñidos y quejas, aunque antes hubo de notificarles el último edicto consular. Ahora pensaban que el ladino comerciante obtenía un buen fruto con sus intrigas. A la venta de información, pudo sumarse los oportunos desperfectos, cuya mano era fácil prever. Los daños no pasaban de ser meros cacharros y telas que podían ser repuestos fácilmente.


  Debían apresurarse y salir de la posada cuanto antes. La velada amenaza del posadero no caería en saco roto. El cónsul andaba buscando por toda la ciudad a un hombre esbelto, de buena complexión, cabellos oscuros, ojos claros y tez morena. La suculenta recompensa ascendía a mil denarios. Lo suficiente para la mayoría de los habitantes de Siracusa, incluidos nobles y adinerados. Una cantidad capaz de acallar los sentimientos de culpabilidad ante la traición, alzándose por encima de la moralidad. Y, por supuesto, de soliviantar los ánimos de los más necesitados, o amorales, como el caso del posadero.


  


  
    •
  


  


  Con las primeras horas de la tarde, aquella arteria longitudinal de la Acradina hervía de gente. Los rayos de sol resplandecían sobre los ornados cabellos de algunas mujeres, refulgiendo sobre bronces y metales en los tenderetes de los orfebres, artesanos y mercaderes, creando, a su vez, rápidos destellos sobre los cascos de los soldados que se abrían paso entre la multitud. Un curtidor de pieles enarcó sus tupidas cejas observando a los dos hombres. Todo parecía indicar que los ojos estaban al acecho del prójimo, alentados por la cifra a ganar. Más adelante, uno de los transeúntes iluminó su rostro al paso de Graco, el cual embozó de inmediato el suyo. Para cuando alguien gritó, alertando a los soldados, ellos ya se abrían camino rápidamente y se escabullían entre el gentío de una las calles colindantes. De inmediato, tomaron una visión de conjunto, percatándose del doble peligro al que se exponían. Los soldados se movían en su busca entre la bamboleante chusma, mientras que los sicarios de Ciro no quedarían a la zaga. Era una cuestión primordial dar cuanto antes con el falaz hombrecillo.


  Sus vidas dependían de ese tiempo.


  Con los nervios vibrando y deteniéndose de vez en cuando para ocultarse del paso de los soldados, quienes volteaban rudamente a cualquiera que les pareciera sospechoso, llegaron una vez más a las puertas del caserón. Dos hombres custodiaban la entrada. Graco se acercó a ellos con la cabeza gacha y el cuerpo distendido. Al pasar por su lado, sus puños salieron disparados hacia las partes vitales y más sensibles de los guardianes. Las caras, ahora expuestas y contraídas, recibieron un extra a través de unos golpes cortos y precisos. Rápidamente, y sin miradas de extraños, Graco arrastró los cuerpos y los lanzó al fondo del estanque. Fue un asalto limpio y eficiente. Nada quedó como vestigio, excepto algún diente sobre el adoquinado.


  La puerta, ahora sin travesaño interno, cedió bajo la tremenda patada de Graco. Ambos hombres se lanzaron al interior de la casa buscando a su dueño. No les fue difícil encontrarlo: su frágil silueta se hallaba tendida boca abajo entre una diversidad de objetos, en una de las estancias de la segunda planta. Bajo su abdomen, una gran mancha de sangre crecía lentamente. Aristarco buscó su pulso y presionó su garganta. Después movió uno de los brazos del caído.


  Ciro acaba de ser asesinado… Hombres apostados en la entrada… ¡El asesino permanece aún en la casa! —dedujo rápidamente.


  Como un eco a sus pensamientos, un grito cercano lo sustrajo de ellos y Aristarco echó a correr junto a Graco. La repentina entrada en el nuevo aposento hizo que el criminal fallara la estocada y apuñalara a la mujer junto al corazón. Su rostro se crispó, los ojos se agrandaron, y un instante después quedaba reducida a la nada.


  La furia de Graco extrajo de él una potentísima patada frontal que explotó en el pecho del asesino y lo arrojó contra la ventana. Aturdido, el criminal se revolvió e intentó clavarle el fino estilete. Graco atrapó el brazo y lo dobló con la otra mano, acercando la daga a la garganta de su adversario. La hoja se incrustó bajo la mandíbula y atravesó el paladar. Habría deseado que tal cosa no sucediera, pero su reacción fue tan instintiva y rápida que apenas tuvo tiempo de percatarse de lo que sucedía. Fue un acto reflejo, espantosamente veloz.


  Los dos hombres se arrodillaron junto a la pobre mujer. Aristarco se hallaba algo afectado ante la idea de que su mente debería haber trabajado con más rapidez. Graco sostuvo la cabeza de la moribunda entre sus brazos, percatándose de que los ojos de Ligia parecían querer decir algo antes de abandonar el mundo; un último hálito de energía que parecía querer aflorar de la lívida figura.


  Graco acercó su oído a los labios de la mujer.


  Escuchó atentamente, con los ojos cerrados, concentrando su atención en el débil murmullo. Ligia exhaló su último aliento, aflojando la musculatura. Aristarco quedó pendiente de un pequeño milagro, surgido entre el credo de lo banal y de lo superfluo, proyectándose hacia la trascendencia del espíritu, a modo de una redención en las postrimerías de la muerte.


  Con aire abatido, recibió la buena nueva.


  —Muerte y Etna han sido sus únicas palabras —dijo Graco con extrañeza. Una luz iluminó el rostro de Aristarco.


  —Antes de morir ha prestado un servicio inconmensurable a la causa humana. ¡Buen viaje! —agradeció, mirando a lo alto, por encima del cadáver.


  —¿Qué habrá querido decir?


  Aristarco, exultante, desvió su atención hacia su compañero.


  —Nos indica el camino a seguir. ¡Todo encaja, querido Graco! Partamos sin dilación, el tiempo apremia.


  —¿Qué es lo que encaja? —Graco seguía a su excitado amigo hacia la salida, deseando saber lo que se le ocultaba.


  —¡Absolutamente todo! —afirmó el investigador, sin más.


  


  
    •
  


  


  Un río de gente se movía en dirección a Neapolis, y ellos se sumaron a la incesante corriente, como dos huéspedes entre un ondulante banco de peces. Llegados al límite de la Acradina, un nutrido grupo de prisioneros desfilaba por la calzada principal fuertemente custodiado. Eran hombres fornidos, a los que el látigo parecía haberles tratado con cierta magnanimidad. Se les veía bien cuidados y alimentados, a diferencia de lo que solía ser el trato con los seres de su condición, con la excepción de aquella mercancía que podía dar buenos dividendos entre los mercaderes de esclavos. Muchos de estos solían seguir al ejército con el fin de ser los primeros en saborear el material capturado. Pero en aquella ocasión, el comercio humano se vería relegado a un tipo de transacción bien diferente.


  Atravesado el polvoriento cruce de caminos, se adentraron en las elegantes calles del opulento barrio. La densidad del gentío puso de manifiesto la cercanía del espectáculo, mientras la muchedumbre se apretaba y luchaba por ocupar las primeras filas. Graco se puso en cabeza y abrió paso con mejores o peores modales, según la resistencia ofrecida por los ávidos espectadores. Venciendo reticencias ajenas, lograron situarse en una tercera fila.


  Las muchachas que abrían el desfile precediendo a los nobles aderezaban el caliente adoquinado con pétalos de flores extraídos de las cestas que apoyaban en sus gráciles caderas. El ademán grandilocuente de sus brazos lanzando las hojas al viento causaba la expectación requerida.


  El Senado otorgaba la distinción del Gran Triunfo a todas aquellas victorias que se hubieran saldado con la muerte de cinco mil enemigos y recaudado un gran botín. No sabría decirse si la cualidad de aquella victoria era merecedora del agasajo, pero, indiscutiblemente, el número de vencidos superaba, con mucho, la cifra requerida.


  Emulando el Gran Triunfo, Publio Rupilio edificaba su especial pantomima a través de un suntuoso desfile destinado a preparar a su público, el cual debería ver su poder y carisma. El multitudinario acto era motivo de ovaciones al paso de los magistrados, pretores y altos cargos, seguidos de cerca por el sonido de los corneteros, cuyas estridentes notas se elevaban por encima de los clamores. Siguiendo la tradición, tras los músicos rodaban unos carromatos repletos de joyas y rica orfebrería, mostrando el botín capturado a los rebeldes, los cuales marchaban cabizbajos, en grupo numeroso, siguiendo a sus antiguas pertenencias. Para infligir mayor desprecio, los esclavos, en grupos de veinte hombres, llevaban grilletes y pesadas cadenas. Treinta de aquellos atados precedían a la cuadriga del cónsul. A su espalda, los diferentes estandartes y las relucientes armaduras de la tropa dejaba ver el enérgico séquito que seguía con paso firme a su aclamado general. Cerrando el desfile y con la única finalidad de exaltar a la concurrencia, regios carruajes trasportaban las jaulas de las diferentes fieras. Un broche final tan vitoreado como vigilado por un puñado de expertos legionarios.


  Graco aguardó pacientemente su turno.


  La muchedumbre cerró sus bocas, quedando enmudecida e inmóvil. El carro del general se acercaba, tirado por dos esbeltos corceles de bellas crines y brillantes lomos. Su blancura competía con la toga del propio cónsul, bordada en oro. En su cabeza, una corona de laurel dignificaba el día triunfal; en su mano, el scipio eburneus mostraba su poder.


  A punto de llegar la comitiva al lugar en el que ambos se encontraban, Graco se esforzó por hacerse un hueco entre la primera fila. Sus ojos se clavaron en la figura que se acercaba. Los aplausos y vítores se alzaron a su paso. El cónsul, lleno de júbilo, elevaba indistintamente la palma de su mano vacía o la que asía el cetro de marfil, saludando a la concurrencia. A punto de pasar de largo, giró la cabeza, haciendo que el destino uniera sus miradas. Fue un mero instante.


  La comitiva prosiguió su avance, pero, de improviso, el carro se detuvo y, a una orden del cónsul, el experto auriga hizo recular a los caballos. Publio Rupilio sacudió la cabeza de un lado a otro, buscando incisivamente entre la multitud aquellos ojos, aquel rostro conocido. Una oleada de murmullos se extendió entre el gentío. Quizá se tratara de una alucinación, o una jugarreta de la imaginación resentida. Quedó pensativo, con la mirada puesta en la imagen del cetro, como si ella pudiera darle una respuesta satisfactoria, pero los ojos sin vida del águila se llevaron consigo parte de la razón, acercándolo más aún a la fantasmal aparición. Casi inconscientemente reanudó la marcha, con el corazón latiendo en su pecho de forma bien distinta.


  


  
    •
  


  


  El anfiteatro se elevaba muy cerca del teatro antiguo, al pie de las canteras, acaparando una gran extensión de terreno bordeado de cedros, naranjos e higueras. Sus dimensiones eran colosales para la época. Sobre una base de piedra, los hábiles carpinteros y una legión de peones habían llevado a cabo una magnífica construcción de madera consistente en la unión de dos teatros móviles perfectamente ensamblados. Ciento cincuenta metros de largo, por cien de anchura y cincuenta de alto, alimentaban tres niveles de gradas para albergar a veinte mil espectadores. A falta de un subterráneo, esclavos y animales esperaban su turno en los pasajes de acceso laterales. Muchos de los esclavos bajaban del acantilado procedentes de las antiguas excavaciones en la ladera de la meseta, junto a la antigua muralla. Sus profundas oquedades servían para incautar al amasijo humano, hacinándolo entre sus frías paredes. Otros, en cambio, procedían de los ergástulos de la ciudad. Era el momento oportuno de hacer limpieza entre los indeseables que aguardan custodiados en las cárceles privadas de los más poderosos. Criados, tenidos como peligrosos, o de quienes se desconfiaba; aunque también era la hora propicia para deshacerse de personas no gratas. Sobre todo cuando había una pequeña retribución a la hora de delatar a los traidores.


  Las múltiples arcadas exteriores del anfiteatro parecían invitar a la marea humana, guiándola hacia su seno. Un impulso irracional los llevó a seguir adelante, hacia el interior de la ovalada arquitectura, a través de las arcadas de acceso a las gradas. Los soldados guiaban a la muchedumbre hacia su lugar predestinado. El de ellos fue la grada intermedia, puesto que la más cercana a la arena estaba ocupada por los miembros de gobierno, militares y personajes ilustres, y la más alta por las mujeres y criados.


  La tarde caía dorando los toldos escarlata en el palco principal del futuro gobernador, situado frente a la arena y protegido por un grueso muro. Cuando aquel hizo su aparición, tras el anuncio de las cornetas, el silencio reinó en el recinto.


  


  
    •
  


  


  —¡Amado pueblo! ¡Hermosa ciudad de Siracusa! —Las palabras del cónsul extinguieron el débil rumor de la cávea—. Hoy celebramos el triunfo y erradicamos el mal de nuestros corazones. Tras años de duras y encarnizadas batallas, las valientes legiones romanas han liberado a esta isla del yugo de los facinerosos. Por fin, todos los ciudadanos de bien podrán descansar tranquilos en sus hogares. La ciudad y el país volverán a recobrar su pulso, como una de las provincias más queridas de nuestra madre Roma.


  »Nada ha de enturbiar la razón de los justos. La verdad debe prevalecer, defendiendo las leyes de los hombres. Aquellos que se atreven a mancillarlas, yendo más allá de su propia condición, no deben esperar clemencia. Reos de su propia culpa, los asesinos expiarán su falta bañándola en su propia sangre.


  »Os prometo un espectáculo digno de vuestro nombre y afrenta. A partir de esta memorable fecha, Sicilia conocerá uno de los mejores períodos de prosperidad. Os doy mi palabra. Hoy somos el espejo en el que las demás provincias habrán de mirarse.


  »¡Que comiencen los juegos!


  


  
    •
  


  


  El público se levantó del graderío ovacionando la proclama de Publio Rupilio. Graco lo observaba de lejos, mezclado con el personal masculino, propio del segundo nivel. Su rostro se crispó, cincelando una mueca de odio. Cuando todo el mundo tomó asiento de nuevo, Aristarco hubo de tirar del brazo de su amigo para que descansara sus posaderas.


  Las trompetas atronaron, rasgando el murmullo creciente del público. Una de las compuertas laterales se abrió, dejando ver una serie de carros de combate precediendo las cordadas de esclavos. Cada uno de los carros tiraba de una larga cuerda en cuyo extremo iban atados tres de los reos. Cuando estuvieron alineados frente al palco, el cónsul bajó el brazo que mantenía en suspenso y la frenética carrera comenzó, arrastrando los cuerpos de forma salvaje. Cinco vueltas bastaron para que los infelices quedaran literalmente destrozados, estampados a menudo contra la empalizada de protección.


  Luego les tocó el turno a las fieras. Varios carromatos llenos de hombres y mujeres se diseminaron por el escenario, junto con cuatro columnas en ligera pendiente, sobre un soporte móvil. En lo alto de estas, varios hombres permanecían atados. Cuando las primeras fieras llegaron a la arena, el público gimió, asombrado y atónito. Los leones pronto olfatearon a los desdichados. El hambre pujaba en sus estómagos. Durante un tiempo fueron alimentados por la carne de los esclavos ajusticiados en las cruces, pero hacía días que no probaban bocado alguno.


  Las leonas fueron las primeras que se acercaron, analizando la ventajosa situación. Los gritos y los rugidos llenaron el aire, tiñendo de sangre la arena. El mayor espectáculo lo ofrecieron los altos maderos, utilizados por las fieras que trepaban en busca de su presa. A causa del peso y la inclinación, los leones se escurrían una y otra vez, pero con cada embestida la madera arañada se hacía cada vez menos escurridiza. Las hembras, menos pesadas que los machos, fueron las primeras en llegar hasta los aterrorizados esclavos.


  Cuando todo hubo terminado, los arqueros acribillaron a algunos de los ensangrentados animales. Otros fueron lanceados por las jabalinas de los soldados que salieron a darles caza, dando muestra de gran valor. La muchedumbre, exaltada, se preparó para el siguiente número.


  Aristarco y Graco estaban horrorizados. ¿Qué placer puede proporcionar ver cómo un hombre indefenso es despedazado por una fiera salvaje? Sin embargo, el público festejaba la carnicería, comiendo y bebiendo el vino que una cohorte de criados dispensaba, yendo de acá para allá a través de los pasillos interiores que comunicaban con los diferentes niveles de las gradas.


  El enorme grupo de jóvenes muchachas, seleccionadas entre las más hermosas y fuertes del contingente de esclavos capturado, fue conducido hasta el centro de la arena a golpe de fustas y sarmientos. En sus rostros se reflejaba el miedo absoluto. Muchas de ellas temblaban de los pies a la cabeza. Otras sollozaban.


  Un centenar de fornidos hombres igualó el número de aquellas, rodeándolas por completo. A un ademán del cónsul, dio comienzo el bochornoso espectáculo. Los agresores se abalanzaron sobre el festín que les aguardaba, golpeando y desgarrando las pobres vestimentas de las esclavas. Algunas corrían como veloces gacelas, perseguidas por sus voraces depredadores, quienes hacían bromas ante las risas del público. Este arengaba a los violadores con todo tipo de abominables propuestas.


  Todas las mujeres fueron forzadas de las más variadas maneras, o sodomizadas. Después, los verdugos desaparecieron y un grupo de fieras hizo el trabajo sucio.


  Lo que siguió enardeció a la masa. Docenas de esclavos embreados salieron al círculo mortal. Los arqueros disparaban sus flechas encendidas hacia los agitados blancos. Cuando esto tenía lugar, el fugitivo se convertía en una antorcha humana. Los fuegos iluminaron el ocaso, sumándose al cielo enrojecido.


  Graco deseaba despedazar con sus propias manos al cónsul. Su ira apenas podía ser contenida, pero tuvo que hacer acopio de fuerzas para asistir a su amigo, quien vomitaba en aquellos momentos, víctima de los alaridos y del penetrante olor.


  Cuando la arena se hubo rápidamente limpiado, la enardecida y sofocada muchedumbre gritó y aplaudió al generoso grupo de nuevas víctimas que hacía su aparición, esta vez perfectamente armado. La nueva situación dejó perplejo al público, que aguardó expectante los nuevos acontecimientos.


  El pequeño portón de las fieras se abrió de nuevo, y una diversidad de animales se diseminó frente a los que aguardaban su turno de vivir o morir. Mientras hombres y bestias se tanteaban, el cónsul hizo la promesa de indultar a todos los que sobrevivieran a la terrible confrontación. Graco desconfió de la palabra dada, creyendo que se trataba de un ardid para proporcionar mayor tensión a la pelea. Así se lo hizo saber a Aristarco.


  Fue una lucha encarnizada y cruel. Los esclavos defendieron su vida con agallas, hasta perderla. La carne se les caía a trozos y aun así permanecían en pie, esperando un milagro. Sus esfuerzos fueron recompensados para algunos pocos que, en número de siete, aguardaron el merecido indulto.


  —¡Son demasiados! —gritó Publio Rupilio—. ¿No lo creéis? —preguntó a su público.


  La ebria muchedumbre corroboró el pensamiento de su líder. Complacido, jugueteó en el aire con su mano izquierda y, al poco, dos espléndidos animales irrumpieron el espacio abierto, en medio de un atronador rugido de satisfacción y asombro general. Hasta aquel momento nadie de este lado de la civilización había visto unas fieras tan hermosas. Los dos tigres se movieron en línea recta hacia las siete figuras; primero cadenciosamente, después tomando carrera. Uno de ellos saltó hacia el que estaba más separado del compacto grupo, aplastándolo contra el suelo. Aprovechando el momento, el otro arremetió contra el resto y atrapó al más débil. Exhaustos y malheridos, los que quedaban en pie apenas podían hacer frente a las energías abrumadoras de los felinos. Las tremendas fauces se abrieron sobre otro de los supervivientes. Uno de los tigres sangraba por uno de los costados, aunque parecía indolente a la herida abierta. Nadie del anfiteatro parecía dudar que alguno de los esclavos pudiera salir indemne de la pavorosa batalla.


  Un estruendo llegó desde la lejanía.


  Al poco, otra gran explosión, precedida de pequeños truenos, ensombreció los cielos moribundos. Los tigres interrumpieron su ataque mucho antes de que una fuerte brisa azotara las gradas, apagando algunas de las antorchas del recinto. A continuación sobrevino una imperceptible vibración que sacó gemidos de la madera. Parte del público se puso en pie, intuyendo el peligro. La fuerte sacudida que siguió abrió por la mitad el anfiteatro con un crujido espantoso, logrando que parte de las gradas se viniera abajo, tragando a su aforo. Los cuerpos caían apelotonados, unos encima de los otros, entre una maraña de astillas punzantes que sirvieron de arma mortal, ensartando a muchos de ellos. El fuego prendió con rapidez en las telas, y los aceites lo hicieron correr deprisa, devorando todo lo que encontraba a su paso.


  Aristarco y Graco tuvieron su oportunidad en el temple de los nervios, aguardando su momento en medio del caos. Una de las gradas cayó y formó una cuña, gracias a la cual pudieron acceder a uno de los corredores traseros. Los supervivientes, sintiéndose como fieras enjauladas, corrían despavoridos entre alaridos histéricos, golpeando a su vecino en su deseo de escapar del infierno. Graco tuvo que deshacerse de algunos cuantos antes de poder llegar al extremo opuesto. Las llamas se agitaban en los niveles superiores, lamiendo el aire a través de las arcadas. No podían hacer otra cosa que saltar y descolgarse por las aristas creadas en el armazón. Sin perder un instante, se deslizaron como expertos escaladores entre los salientes retorcidos, hasta alcanzar el nivel inferior. Cuando pisaron suelo firme pudieron comprobar que una densa y oscura nube proyectaba un manto de profundas sombras sobre la cresta del acantilado, asfixiando la vida que escapaba a sus pies. La multitud corría desconcertada en medio de estridentes chillidos de pánico, pisoteando sin compasión a los que tenían la desgracia de haber rodado por los suelos. Era una sensación de opresiva angustia, que daba la impresión de que el día del fin del mundo hubiera llegado para los insensatos humanos, a quienes, ahora, las fieras sueltas daban caza a su antojo.


  Corrieron en dirección al Hexapilón, perseguidos por el griterío. A sus espaldas, la ciudad no parecía afectada por el temblor de tierra. Apenas unos intensos puntos de luz en alguna de las zonas daban muestra del anómalo acontecimiento. Graco esbozó una sonrisa perversa antes de cruzar la brecha abierta en uno de los costados del fuerte. La situación en el interior era igual de caótica. Alguna de las torres se había venido abajo y sepultado los barracones de la guarnición. Del otro lado, el muro mostraba serias resquebrajaduras, y alguna porción del mismo yacía a los pies del patio, inundándolo de cascotes. Alguien dio la voz de alarma. La piedra de una de las almenas comenzó a caer, lanzando una densa polvareda. Los soldados corrieron para evitar ser aplastados por la máquina que se precipitaba al vacío. Esta chocó estrepitosamente contra el suelo, pero antes, en su descenso, activado el mecanismo de sostén, disparó su carga contra uno de los costados del patio, llevándose por delante un buen número de soldados.


  Aprovechando la confusión, cruzaron el endemoniado lugar como poseídos, viendo cada vez más reducidas las posibilidades de salir de allí con vida. Los caballos corrían despavoridos, arrollando a cualquiera que se pusiera en su camino. Algunos soldados intentaban inútilmente controlarlos, mientras otros atendían a los heridos. A punto de alcanzar la brecha, un soldado les dio el alto. Graco se detuvo, presintiendo el final.


  A pocos metros de él, un arquero apuntaba su flecha en dirección al pecho. A esa distancia no podía fallar. No había escapatoria posible. Eran dos contra el soldado, y era evidente que uno de ellos caería abatido sin remisión. Aristarco hizo intención de interponerse, pero Graco lo detuvo con un ademán de su mano.


  La flecha se tensó en la cuerda.


  Un profundo estertor se escuchó a la izquierda, del lado en el que impactó la piedra de la máquina, y una cara se compuso entre las tinieblas de la adversidad. El rostro del tigre afloró entre la humareda, contemplando la escena. Todos quedaron petrificados. El animal se acercó pausadamente y miró al arquero con sus amarillentos y fríos ojos, pues le llamaba la atención el arma que sostenía en las manos. Después observó a Graco fijamente. La distancia era equidistante, pudiendo elegir con facilidad entre uno de los dos. Lo mismo le ocurría al soldado. Si agredía al intruso, el tigre caería sobre él de inmediato, siendo poco probable que se lanzara sobre los otros dos. Tal vez, si disparaba su flecha hacia el animal tuviera más probabilidades de no ser muerto, pensó.


  En aquel instante, el tigre eligió por los tres.


  


  
    •
  


  


  El camino del norte discurría a lo largo de abundantes sembrados y espaciosos viñedos. Los ligeros vientos de poniente arrastraban hacia el mar las nubes y el humo. Un perla anaranjada se divisaba en la lejanía, apenas un punto encarnado en medio de la noche.


  Aristarco sorteaba las dificultades con proceder milimétrico. Cualquier hombre normal habría conmocionado sus cimientos con las experiencias recién pasadas; sin embargo, para él, una vez vencida la situación, formaba parte del pasado. Un lastre con el que no debía cargar. Su mente se ocupaba ya del presente, vislumbrando parte del futuro y coordinando las acciones a seguir. Así se juntaran los cielos con la tierra, nada lo apartaba de su investigación. Los aconteceres peligrosos formaban parte de su trabajo; algo que asumía sin más, sin crear molestos sedimentos. Su inteligencia hacía que dejara atrás las preocupaciones y emociones innecesarias, para condensarla en el tema principal: el misterio de los renacidos.


  Graco caminaba en silencio junto al investigador. Ya no sentía el peligro a sus espaldas. El tigre no representaba una amenaza. En los ojos de aquel animal volvió a mirarse a sí mismo, desvelando una desconcertante relación. Estaba seguro de que era la fiera que acariciara en el puerto. Sus reflexiones se vieron asaltadas por la enrojecida luz frente a él.


  Según los griegos, Tifón, el monstruo que habita en las entrañas del Etna, era el causante de los frecuentes terremotos y erupciones. No era esta su creencia. Pero había algo oscuro y siniestro agazapado en su sombra. Y en aquel preciso momento se encaminaba hacia el coloso de fuego y nieve, adentrándose en los límites de sus propios sueños.


  16. La Fragua de Hefesto


  En aquella hora de la mañana la nube de residuos lanzada por el volcán se desplazaba hacia el norte, rumbo a la madre Roma. Aristarco, algo resguardado de la vía principal que los conduciría hasta Catana, examinaba el recorrido hasta la ciudad situada al pie del gigante, ahora despierto. La tensión acumulada la noche anterior había dado alas a sus pies, poniendo tierra de por medio entre ellos y el conflicto a su espalda. Exhaustos, dormitaron al raso, en las cercanías donde se levantara la antigua Megara Hyblea, a una veintena de kilómetros de la conmocionada Siracusa.


  No era una cuestión de alancear los términos en los que se movían los sucesos, pero Graco necesitaba saber, de una vez por todas, por qué se dirigían hacia la Montaña de Fuego, y por qué para Aristarco todo cobraba sentido. A punto de hablar, su amigo le pasó las lentes.


  —Un panorama poco halagüeño, como podrás comprobar.


  —Nunca lo es en esta isla.


  —El trazado a seguir es claro y la distancia relevante.


  —Y como veo, siempre caminando hacia el conflicto —dijo Graco, atento a cada detalle del paisaje.


  La principal ciudad a los pies del Etna se afianzaba en la costa oriental de la isla con denodado tesón, pues no era la primera vez que el gigante vertía su cólera sobre ella. Sobre el pequeño promontorio, Graco contempló la amplia franja de la llanura que tenían ante sí: un territorio totalmente llano hasta las mismas faldas del volcán; en su mayoría, una gran extensión de tierras palúdicas y malsanas.


  Estudió con detenimiento el recorrido costero hasta Catana, rodeada de un territorio más fértil, cuya salubridad se adosaba al mismo pie de la montaña. La ciudad amurallada extendía sus cuadrículas hacia el lejano volcán, como si sus arterias esperaran ser llenadas con la sangre del coloso.


  —Por el lado norte de la ciudad discurre la vía hacia Inessa, el punto al que nos dirigimos. Desde allí podrás ver el camino que se abre a la derecha, rumbo a las regiones arboladas —indicó Aristarco, recogiendo el equipaje. Graco desvió su atención hacia los dos sistemas fluviales de la llanura y el lago junto a la ciudad.


  —¿Cómo sabes el camino que debemos tomar? —preguntó.


  —La parte más suavizada hacia las tierras oscurecidas se encuentra en la cara sur. No tiene sentido encontrarlo en un punto del todo impracticable.


  —El territorio de la bestia… —murmuró Graco, siguiendo el camino indicado, hasta perderlo entre el espeso manto verde que se agolpaba junto a la tierra ennegrecida.


  —Digno lugar de quien planea con similar argumento la destrucción de los hombres. Una letal simbiosis —manifestó Aristarco, poniéndose en marcha—. Nos quedan unos cuarenta kilómetros más hasta la ciudad. Mejor espabilemos.


  Antes de hablar, Graco miró una vez más los jirones de humo que se condensaban en la cúspide del Etna.


  —¿No crees que es algo descabellado meternos en los mismísimos infiernos? Los primeros desventurados serán aquellos que se arremolinen junto al volcán.


  —Nada nos asegura la vida misma —se limitó a contestar Aristarco, caminando ya por la calzada. Graco corrió tras él y le entregó el espectrovisor.


  —Tal vez nuestro hombre haya escapado. Es lo más sensato.


  —No lo creo. Esto altera sus planes, y por lo tanto nos otorga algo más de tiempo.


  —¿Así lo crees?


  —Tan cierto como que andas a mi lado.


  —¡Por Júpiter, que admiro el aplomo con que dejas caer tus convicciones!


  —Ciencia a lomos de mi «instinto razonado». A pesar de lo que pueda parecer, la rabia de Hefesto nos hará más fácil seguir el rastro.


  —Hora es de que me hables con claridad sobre la poderosa razón que nos impulsa hacia el Etna —exigió Graco, que cada vez se perdía más en las extrañas conjeturas de su amigo.


  —Ciertamente —asintió Aristarco—. Tiene que ver con el compuesto de las vainas. Permíteme que te recuerde mis pesquisas en la villa. Hay un compuesto gaseoso que reacciona con el agua, produciendo un ácido de olor fuerte y penetrante, muy corrosivo. Los alquimistas lo llaman acidum salis; nosotros, cloruro de hidrógeno. Curiosamente, nuestros estómagos contienen un pequeño porcentaje de este ácido con el fin de ayudar a la digestión de los alimentos. Este olor se concentró en las charcas del bosque y decoloró ligeramente la textura de algunos tallos. Por otra parte, la exposición a ciertos niveles produce una coloración azul en la piel y necrosis en la córnea de los ojos. ¿Te resulta familiar? —Graco recordó el pavoroso aspecto de los renacidos—. Cuando se expone al aire, este curioso gas forma densos vapores corrosivos de color blanco. —Aristarco desvió su mirada hacia la montaña—. Se trata de uno de los gases primordiales que liberan los volcanes.


  Graco reflexionó sobre aquel dato y anexionó su mirada a la de su amigo. La deducción fue inmediata:


  —Y piensas que esa comadreja tiene su madriguera cerca de la fuente principal de suministro.


  —Hay otros componentes en la aleación de la vaina, como el antimonio, que se encuentra en numerosos minerales; aunque es un elemento poco abundante, que la mayoría conoce como stibium. Aun así, los babilonios conocían bien su resistencia al fuego y a la corrosión. Los egipcios también han elogiado sus propiedades, siendo el ingrediente principal del kohl, la pasta negra que suelen usar para el maquillaje de los ojos —explicó Aristarco, haciendo unas ruidosas inspiraciones al caminar, al tiempo que expandía su tórax y sus brazos—. Mejor oxigena tus pulmones ahora, mientras podamos. Me temo que el buen aire nos faltará cuando nos apretujemos contra la montaña.


  —¿Se trata por ventura de una de las mercancías importadas? —preguntó Graco, imitando al investigador en sus ejercicios.


  —Así es. Y en grandes cantidades —repuso Aristarco—. Pero la fórmula que utiliza, me temo que bebe de fuentes más oscuras. El polvo de vidrio que recubre la carcasa en su interior forma una finísima capa flexible, protectora y aislante, guardando el letal condimento. Un gas venenoso que emplea elementos del cuerpo humano. —Graco, consternado, miró a su compañero y detuvo los ejercicios respiratorios—. Me refiero a la bilis.


  —¿La bilis?


  —Una sustancia que produce nuestro hígado, dedicada a la absorción de las grasas y que ayuda a completar la digestión. Y algo de gran importancia: también neutraliza el exceso de ácidos y actúa contra las infecciones e intoxicaciones.


  Graco se tocó el estómago, desconcertado por su falta de conocimiento sobre su propio organismo.


  —Se trata de una víscera, pequeña y hueca, situada justo aquí. —Aristarco punzó con su dedo índice la zona por debajo del hígado—. Diría, por el tamaño que ostentas, que tu hígado produce un litro de bilis al día. Y a nuestro enigmático hombre le hace falta dicho material, que le llega de tierras egipcias en esos pequeños recipientes sellados. No ha de faltarle dicho suministro en una tierra en la que se eviscera a los recién fallecidos.


  —Toda esa ponzoña me revuelve las tripas —se quejó Graco, asqueado por las inquietantes explicaciones. Su vista se perdió entre las aguas turquesas del mar a su derecha.


  —Déjame que te dé unos detalles más. —Aristarco cotejó mentalmente sus propios apuntes—. Las paredes de la vesícula son como membranas musculares, cuyo revestimiento mucoso forma pliegues semejantes a los del estómago. Algo muy parecido es lo que hallarás en el interior de uno de esos proyectiles orgánicos.


  —Parece tan extraño como tenebroso.


  —Y lo es, en gran medida —ratificó Aristarco—. También hallé en las carcasas restos de hydrargirium, un componente alquímico, erróneamente tachado de mágico, ya que solo se trata de mercurio. Lejos de contener propiedades místicas, su ingesta deteriora la salud física y mental. Los vapores de mercurioson todavía más nocivos, pues llegan directos al cerebro, dañándolo irremisiblemente. Quienes han estado expuestos a los mismos han mostrado signos de irritabilidad, delirio y alucinaciones, junto con tendencias violentas y suicidas.


  —Igual que los renacidos —corroboró Graco.


  —Como verás, no se trata de muertos venidos a la vida. Aunque, en verdad, hay algo de muertos vivientes en esos pobres desgraciados —convino Aristarco—. Por el momento, es todo lo que puedo decirte. Albergo ciertas sospechas sobre la personalidad de nuestro enemigo, pero resulta prematuro sacar conclusiones a falta de más pruebas.


  —Tengo suficiente por el momento. Más de lo que puedo asimilar —admitió Graco, que apuró su caminata, presa de un sentimiento incontrolado. Aristarco se pegó a sus talones, sin dejar de observar la humareda que se cernía sobre la cumbre de la lejana montaña. Una nube blanca y grisácea, desprovista de la tonalidad anaranjada que advirtieron la noche anterior. Signo indiscutible del fuego que hervía bajo ella.


  


  
    •
  


  


  La rica y próspera Catana se veía convulsionada bajo los efectos del terremoto. Los tejados de muchas casas se habían venido abajo, dejando un rastro de muerte y desolación. La perfecta simetría del trazado hipodámico de la ciudad había evitado males mayores, apenas vulnerando el concepto lógico y matemático del pensamiento arquitectónico de su creador: el gran Hipodamo de Mileto.


  Aristarco admiraba la claridad y simplicidad con la que el antiguo arquitecto había revolucionado el concepto urbanístico de las ciudades griegas. Un diseño basado en la funcionalidad: calles anchas cruzándose en ángulos rectos, formando una gran retícula. En aquellos momentos, a la vista de la catástrofe, se percató de las muchas vidas que el planteamiento urbano había resguardado.


  La población entera había tomado las calles, atareadas en apilar los cadáveres y desescombrar las zonas más castigadas, que eran las más próximas a la costa. En esta zona, parte del muro se había precipitado contra la dársena y destruido una buena porción del embarcadero.


  La espaciosa vía principal recorría la ciudad de este a oeste, como una flecha apuntando al dilatado macizo, el cual parecía guardar reposo tras el estruendoso vómito. Ascendieron por ella, en medio del tumulto, rehuyendo de los soldados, aplicados en salvaguardar el orden. En una de las intersecciones a su derecha fueron testigos de la rápida ejecución de un maleante al que habían sorprendido en flagrante delito. El botín incautado fue a parar a manos de un fornido centurión, que enseguida lo inspeccionó ávidamente. Aristarco y Graco desaparecieron de inmediato, antes de que el soldado pudiera percatarse de los molestos testigos. El pillaje era castigado severamente en tales ocasiones; aunque resultaba evidente que se ejercía por ambas partes, imperando la ley del más fuerte.


  Cercanos ya a la puerta occidental, una taberna llamó la atención de los agotados caminantes. Las miradas se complacieron mutuamente en el sentimiento común, y decidieron reposar unos instantes en aquella zona más tranquila, en vísperas de acometer el camino hacia Inessa. El posadero, un hombre de aspecto saludable, celebró que los clientes accedieran nuevamente a su local, haciéndole retomar su ocupación. Sirvió algo de fruta y queso, junto con un cuartillo de vino tinto y agua. El vino de Panormus no era para los clientes, quienes pidieron agua, sino para el propio comerciante, el cual se sentó en la mesa, deseoso de trabar algo de conversación.


  —Nada parece apaciguar la ira de los dioses —se lamentó, bebiendo con fruición—. Todo por culpa de ese apestoso esclavista.


  —¿A quién te refieres, buen hombre? —preguntó Aristarco, tomando una porción de queso de oveja macerado en yerbas aromáticas.


  —A ese mal nacido de Damófilo, con sus vajillas de plata y sus camas púrpura. Con toda esa pompa y lujo, propio de los persas. Hombre insolente y cruel donde los haya. Espero que se esté pudriendo en los mismos infiernos —maldijo el posadero.


  —Perdona nuestra falta, pero somos extranjeros y no sabemos la historia —dijo Aristarco, algo interesado.


  —Ya me percaté —contestó el inesperado acompañante, dando un rápido sorbo al contenido de la pequeña jarra. Después los miró seriamente—. Ese hombre y su esposa, Megallis, se complacían en maltratar a sus innumerables esclavos privándoles incluso de comida y vestidos. Damófilo torturaba cada día a uno de sus sirvientes sin otro motivo que el malsano placer que le procuraba. Todos sus esclavos eran marcados al hierro, como animales. Al final, cuatrocientos de aquellos hombres enloquecidos pusieron en marcha la revuelta, buscando una revancha a los malos tratos. El resto ya es sabido. Una guerra que ha cubierto de sangre la isla entera.


  —¿Qué fue de ese mastuerzo? —preguntó Graco, antes de coger unas cerezas.


  —Euno, el cabecilla de la revuelta, torturó a Megallis y luego la entregó a sus compinches, antes de despeñarla desde una de las torres de Enna —relató el posadero, dando muestras de gran satisfacción—. En cuanto a ese diablo de Damófilo, parece ser que pudo escapar; aunque dicen que se llevó un terrible recuerdo grabado en las carnes.


  —¿Un recuerdo? —inquirió Graco, ahora sugestionado por el relato.


  —Poco antes de huir, respaldado por los suyos, uno de los hombres de Euno le cruzó el rostro con su espada, abriéndole una tremenda brecha.


  Graco y Aristarco cruzaron sus miradas ante la revelación que les era dada. El posadero advirtió la tensión en sus dos clientes.


  —¿Ocurre algo?


  —¿Y dices que tajó su rostro? —interrogó Aristarco.


  —Así es. Según dicen, el lado izquierdo quedó desfigurado por el golpe.


  —Diógenes… —Graco se tensó en su asiento.


  —¿Cómo dices? —preguntó el posadero, llenando su jarra con más vino de la tierra.


  —Me recuerda a un tipo sin escrúpulos que conocí hace tiempo —respondió Graco—. Ese Damófilo recibirá, tarde o temprano, lo que le corresponde. Puedes estar seguro.


  La mirada de Graco se enturbió en el recuerdo, y Aristarco creyó que era hora de dar por terminada la esclarecedora charla, en vías de esquivar el advenimiento de más problemas. Era un hecho irrefutable que Diógenes y Damófilo eran la misma persona. La cicatriz, el oscuro pasado, sus lacayos, el refugio en la fantasmal Selinunte y la misma iniquidad, que a punto estuvo de costarles la vida. ¿Por qué el destino parecía trazar su propio plan?, se preguntó Aristarco en aquella hora. ¿Qué tipo de energías parecen confluir en la vida de los hombres, guiándolos hacia unos fines tan precisos como imprevistos? Bien cierta era la extrañeza de haber hecho un alto en el camino en el justo lugar en el que iban a ser debidamente informados de todo aquel asunto. Ahora, la cuestión era si Graco podría permanecer impasible ante tal descubrimiento; en otras palabras, si podría resistirse a su impulso de tomar venganza por los millares de muertos.


  Con tan desazonadora reflexión, Aristarco encaminó sus pasos fuera de la ciudad, seguido por un pensativo Graco y una infinidad de ojos vigilantes, cuyas intranquilas miradas se posaban sobre el manto de quietud que, extrañamente, parecía envolver al volcán en aquella hora.


  


  
    •
  


  


  Un río de gentes inundaba parte del camino, descendiendo hacia la costa. El lamentable conjunto se movía con imperceptible rapidez, la mayoría arrastrando sus pertenencias sobre las espaldas o en improvisadas parihuelas. Los más afortunados lo hacían en carromatos tirados por famélicos jamelgos, o bien por sus esforzados dueños.


  La penosa comitiva los vio pasar junto a ellos, reflejando en sus semblantes una cierta curiosidad por las dos figuras que bogaban a contracorriente, rumbo a la desdicha. La mayoría se preguntaba qué tenían en la testera aquellos lerdos individuos, adentrándose en el peligro a paso firme. Los niños, en cambio, tornaban de inmediato sus caritas pesarosas por muecas de pasmoso divertimento.


  Media hora más tarde, el sendero se tornó silencioso, pues ni siquiera los dos osados exploradores cruzaban palabra alguna. La meditabunda caminata se prolongó hasta los mismos aledaños de la población, todavía muy alejada de la tierra yerma y oscura que delimitaba los dominios de la Montaña de Fuego. El día comenzaba a palidecer y se ahogó en las tenues nubes llegadas del mar, las cuales velaron los últimos rayos de sol. Su impulso era continuar, pero temían lo que la noche podía traerles en aquellas regiones desiertas y perdidas.


  La sombras descendieron por la falda del monte y pronto cayeron a su alrededor y difuminaron los contornos del camino. Los flancos de la siniestra mole se convirtieron en una mancha perdida en la oscuridad, mientras un resplandor rosado crecía y perforaba el manto de la noche, iluminando las caras fatigadas de los intrusos. Ebrios de cansancio, caminaron entre escoria y ceniza hasta aposentar sus cuerpos en una de las casas mejor conservadas, cuyo techo, parcialmente derruido, traslucía el bello e inquietante haz anaranjado.


  No hablar de Diógenes supuso ciertas contrariedades para Aristarco, pero lo erradicó de su mente, centrándose en el comentario de Graco.


  —Esta luz infernal me produce gran desazón —dijo al acomodarse en un precario jergón—. En cualquier momento ese demonio puede exteriorizar su furia y provocar el desastre.


  —Esa niebla dorada sobre los mares de fuego no debe inquietarte. Por el momento no corremos peligro alguno, pues nada ha de acelerar la catástrofe que tanto te intimida —apaciguó Aristarco, arrellanándose en su rincón—. Descansemos la imaginación en brazos de la ciencia.


  —¿Cómo puedes estar seguro de que una grave amenaza no se cierne sobre nuestra cabezas? La desproporcionada violencia que puede alcanzar ese gigante, bien podría pulverizarnos en un abrir y cerrar de ojos, llevándose consigo una buena parte de la vida en esta isla —hizo ver Graco.


  —El exceso de ideas puede ser tan negativo como su escasez —filosofó Aristarco, observando los mágicos contraluces—. No soy un experto en la materia, pero tampoco soy un torpe aficionado. Mis conocimientos en este campo me otorgan cierta capacidad de sano juicio. Hasta la fecha, la historia de las erupciones nos dice que los verdaderos cataclismos podemos esperarlos en el transcurrir de días o meses, tras un proceso inicial relativamente moderado.


  —¿Te parece moderado el temblor de tierra que ha sacudido nuestros pies? —La pregunta de Graco lo agitó, al punto de hacerlo saltar del camastro.


  —Toda verdad debe ser indulgente con las raíces de su propuesta —contestó Aristarco, sin amilanarse un ápice ante el alarmismo de su buen amigo—. Tranquila o enérgica, el volcán ha experimentado dicha fase y ha quedado en trance. Podemos augurar ahora un período de receso, suficiente para llevar a cabo nuestra pesquisa.


  —Espero que estés en lo cierto.


  —No soy infalible ante las fuerzas sombrías y maléficas de la naturaleza, pero mis aciertos hablan por sí solos. Mi probada inteligencia suele agredir lo obtuso, provocando todo tipo de reacciones adversas. Lamentaría contarte entre la filas de los desaliñados.


  Graco miró a su amigo, sintiendo el peso de su razonamiento y el suyo propio, producto de los perversos avatares padecidos. Cargando con el peso de sus recuerdos, el pasado siempre le traería tristeza; aunque, a fin de cuentas, es lo que le esperaba a cualquier ser humano con la suficiente vida sobre sus espaldas, se dijo.


  —Lamento mis torpes razonamientos —se excusó, dejándose caer nuevamente en el lecho.


  —No son tan ciegos. El Etna nos deparará toda suerte de peligros.


  


  
    •
  


  


  A pesar del agotamiento, trasnocharon en aquellas horas serenas, alzando recuerdos, edificando previsiones y acumulando esperanzas. El Árbol de las Voluntades llenó el aire de susurros y suspiró quedamente en los oídos de los dos hombres, como si los conocimientos que se defienden a sí mismos doblegaran su escudo en las horas adormecidas. Tiempo de profunda intimidad, alejados de fachadas e imágenes distorsionadas, sentados en el linde de un profundo vacío desde donde podían contemplar la soledad de que los acompañaba. Y, sin embargo, aunque no podían engañar a su ente individual y solitario a través de la verdadera amistad, sentían que su camino era más llevadero estando juntos. Fue un último pensamiento, fundido en negro. A la oscuridad le sobrevino la bruma y después una tenue luz.


  El día asomó claro y brillante.


  Muy de mañana hicieron acopio de provisiones en la grata despensa que tenían ahora a su alcance y prosiguieron su camino con paso rápido y decidido. Discurrieron entre senderos amables, abiertos en medio de terrenos fértiles y salpicados a menudo de exuberante vegetación. Los cielos despejados alegrarían el espíritu en condiciones normales, pero en aquellos momentos envolvían la atmósfera con un halo de reflexiva quietud que les hacía mirar constantemente la pétrea formación a su izquierda. Ningún pájaro planeaba en las alturas, ni se escuchaba sonido alguno. Parecía como si la vida se retrajera, huyendo del peligro. El silencio de los cielos forjaba una especie de mortaja alrededor de la gran montaña, cuya considerable altura crecía mientras viajaban hacia el norte. De vez en cuando paraban y examinaban la ruta que los acercaría a la depresión abierta en el lado oriental del macizo: el llamado valle de la Muerte. Este parecía la única opción para ascender los más de tres mil metros de alzada que poseía el gigante. Conforme se acercaban, la nube encaramada en la montaña parecía guardar los misterios insondables de la misma, a la par de ofrecer una hermosa estampa que parecía llamarlos, incitándolos a desvelar sus secretos. Esta subyugación pugnó con el natural instinto de conservación, hasta hacer prevalecer en ellos el fuerte aroma de la aventura, el placer del riesgo y la excitación de todo descubrimiento. No hubo palabras, pero ambos compartían un mismo amor por el peligro que ofrecía la exploración de lo desconocido.


  Tres horas más tarde descansaron al pie de la senda esculpida en la suavizada ladera, sembrada de hayas y abedules, formando un muro arbóreo trepando a su frente. Más allá de esta compacta masa de árboles, algunas lomas adustas descansaban a orillas de un mundo descarnado y gris. A sus espaldas, el mar ofrecía un contrapunto hermosísimo y esperanzador, oxigenando el ambiente enrarecido que respiraba la montaña. Observaron que la majestuosa cima del coloso ya no albergaba ningún resto de nieve perpetua, evaporada en aquellos momentos por las caloríficas emanaciones de su agitado vientre. Hacia su derecha, la región poblada de espesos bosques perdía intensidad gracias a una lengua de tierra, desierta y árida, que se adentraba entre las regiones arboladas, deshojándola y consumiéndola. Posiblemente fue un antiguo río de lava el que marcó aquella cicatriz en el mundo vegetal, que ahora pugnaba por recuperar el territorio arrebatado por el fuego primigenio.


  El calor arreciaba conforme se acercaban al límite del repliegue boscoso colindante con el valle. Un ligero olor azufrado viajaba en el aire, avisando anticipadamente al viajero que se adentraba en el territorio prohibido. Una serie de abetos bajos y torcidos se aferraban a los salientes de los últimos riscos, bajo los cuales, la masa oscura de la tierra volcánica señoreaba como una gigantesca laguna lamiendo los contornos de la vida. Una vida que, odiando la oscuridad, se retraía, creando una brusca escisión en la naturaleza, amortajada por las nubes de gases que exhalaba aquella tierra desolada. Los pesados vapores, condensándose a varios metros por encima de las grietas, levitaban a intervalos regulares a lo largo y ancho del infernal lugar. Ennegrecidas por el fuego, las piedras parecían surgir de las profundidades del mundo, adoptando formas tan amenazadoras como irreales. Para ambos expedicionarios, el vómito de la tierra, bello y estremecedor, componía allí el más extraño paisaje que sus ojos habían contemplado jamás. Estaban ahora a dos mil quinientos metros de altitud, muy cerca de un canal de fina arena volcánica que descendía hasta el fondo del valle, flanqueado por empinadas paredes. A lo lejos, podían apreciarse algunos conos humeantes.


  —Terrible —murmuró Graco ante la visión.


  —La fuente de la vida. Sin esta materia no existiría la vida vegetal; sin los vegetales no habría herbívoros; sin estos no habría carnívoros, y, siguiendo el razonamiento, tampoco existiría el hombre —explicó Aristarco, maravillado ante el espectáculo de la creación.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Graco, desconcertado por el paisaje.


  —Por lo que observo, su herradura tiene unos cinco o seis kilómetros de largo, por siete u ocho de ancho, entre rígidas paredes de más de mil metros —dijo Aristarco, que escudriñaba con los anteojos los pormenores del lugar.


  —El calor sube por momentos y el aire se hace menos respirable —señaló Graco.


  —No es coherente permanecer en este lugar, ni creo que alguien con suficiente inteligencia se esconda en una región tan inhóspita. Con toda seguridad, las últimas palabras de la mujer indicaban un punto referencial; un lugar cercano y a la vez resguardado. —Aristarco analizó el canalón de fina arena volcánica que descendía hacia el fondo del valle—. Deberíamos regresar.


  —Es lo más sensato. No deseo terminar en este pozo infecto, aunque tampoco está en mi ánimo volver con las manos vacías, tras el largo camino y los grandes peligros que hemos sorteado.


  —No habremos de cejar en el empeño, querido Graco. La enjundia que perseguimos abrirá sus puertas dentro de poco —dijo Aristarco, ya afianzándose en las grietas que lo llevarían al camino de vuelta.


  El áspero sendero se pobló de matas espinosas y malas hierbas, lo cual dificultó el descenso hacia la estrecha cañada que bajaba al encuentro del aliento petrificado de la montaña. Del otro lado de la lengua volcánica, el denso macizo de arbustos se les antojaba una barrera infranqueable, induciéndoles a pensar en lo que podía esconderse dentro de aquel ancho y profundo abetal.


  Súbitamente, alzándose claro y penetrante, un grito brotó del silencioso bosque como preludio de una amenaza inminente.


  17. El origen del misterio


  La luz resplandecía sobre los árboles, moteando el suelo del bosque con un sinfín de contraluces. Avanzaron despacio entre el enmarañado conjunto de árboles entrelazados, adentrándose en el silencio de su reinado. Rastreaban el terreno en busca de alguna huella que les orientara en medio de aquella virginal vegetación, y caminaron en medio de una densa hojarasca en la que se pudrían las ramas secas, tintando el piso con una tonalidad ocre. Sus pasos eran lentos y ruidosos entre el tapiz de un tiempo vencido.


  Inesperadamente, un nuevo grito estalló en la espesura y el aleteo rápido y cortante de su gemido viajó hasta ellos y se perdió en las alturas, para luego desvanecerse entre el soterrado parloteo de las hojas. Al seguir la estela de aquel sonido impreciso se desviaron ligeramente hacia la derecha, puesto que, de la misma forma en la que no sabrían precisar si se trataba de un chillido humano o animal, tampoco podían ubicar el lugar exacto de su procedencia.


  Más adelante, el nudo del bosque se hizo menos denso y la maraña de troncos y ramas dejó ver entre ellos lugares de apacible verdor, entrecruzados con los cuerpos caídos de algunos viejos árboles. Graco y Aristarco intuían el peligro que provenía del bosque, pudiéndolo sentir en la piel a cada paso que daban. Un rumor débil y confuso fue acercándose hasta ellos y se entretuvo en sus oídos, desmenuzándoles lo que los ojos no podían ver todavía: el sonido de unas voces susurrantes y un continuo gimoteo envolviéndolas.


  Los dos hombres, ataviados con finas pieles de la cabeza a los pies, sonreían ante su presa, a la que daban patadas y escupían. Uno de ellos tensó su arco y la flecha puso fin al lamento del que reptaba en el suelo. Sabiendo que resultaría imposible seguir a los cazadores sin ser detectados, y sin saber a qué obedecía todo aquello, Graco decidió arriesgarse.


  La primera impresión de los dos hombres fue de total desconcierto, pero rápidamente cambiaron su extrañeza por hostilidad, conforme el intruso se acercaba. Graco vio crisparse las manos en las armas. Antes de que pudiera disparar, lanzó su cuchillo hacia el pecho del cazador que lo apuntaba. La flecha se elevó en las alturas. Empuñando una espada deslustrada, el otro se abalanzó hacia él como una bestia rabiosa. Graco hundió la rodilla en el mullido lecho y tajó el vientre del vehemente agresor. Este cayó sobre la hojarasca, retorciéndose como una culebra, poco antes de que la espada de Graco atravesara el espinazo del moribundo, ahorrándole sufrimiento. El ruido de veloces pisadas le hizo girar, a tiempo de ver cómo la pequeña hacha rozaba su cuerpo y se incrustaba en uno de los troncos enmohecidos. Al mismo tiempo, el traidor caía de bruces gracias al certero disparo de Aristarco. Tras esta acción, todo quedó en silencio. Aristarco aguardó un tiempo, antes de abandonar su posición encubridora. Cuando observaron la horripilante faz de la presa abatida por aquellos extraños hombres, sus sentidos y esfuerzos se vieron recompensados. ¿Quiénes eran aquellos que daban caza al renacido en un lugar tan remoto?


  Desde aquel punto les fue más fácil rastrear el suelo salpicado de heridas, que los llevó hasta el cuerpo sin vida de otro infectado. ¿De dónde provenían aquellos infelices? Buscaron la respuesta explorando una vasta zona del bosque, pero no hallaron nada hasta que se internaron en una ligera bruma que parecía concentrarse en los matojos y la base de algunos árboles.


  El sabor amargo en la boca destelló, antes que el olor, en la mente de Aristarco.


  —¡Azufre! —exclamó.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Graco, sorprendido por un hecho tan singular.


  —Nada es imposible para la naturaleza. Los volcanes poseen muchas bocas secundarias, así como túneles y grietas por las que respiran. Sus raíces pueden extenderse y retorcerse bajo el suelo como las de un gigantesco y centenario árbol —explicó Aristarco.


  —Este bosque me parece tan vacío de vida como los propios renacidos. Pero puedo sentir su amenaza, más fuerte ahora. —El estímulo de Graco se inundó con una intolerable sensación de peligro.


  —Hemos estado buscando en la superficie lo que se oculta bajo la tierra. —Aristarco, avanzó un trecho hacia su izquierda, donde la niebla se despejaba—. Estamos cerca.


  Cuando cruzaron el arco neblinoso la luz atravesó con fuerza el techo del bosque y mostró una imagen menos agraciada y desprovista de color, a modo de un mar proceloso de tintes grises y metálicos. Y allí, en medio de tal decoloración, se alzaba la enervante silueta de un vetusto caserón enmohecido, envuelto en guijas y helechos. La humedad y cierto grado de calor favorecían la vida vegetal, que proliferaba en todos los rincones de aquel mundo fantasmal y encantado. Las exageradas protuberancias de la flora parecían desear arrebatar el espacio cercano aún disponible. No era de extrañar que las plantas trepadoras y el moho se abrieran paso hacia las alturas y revistieran las dos plantas del edificio hasta alcanzar su techo. Un pequeño terraplén parecía sostener las espaldas de la vieja edificación, impidiendo rodearla. No parecía estar vigilada; seguramente porque nada podía temerse en aquel recóndito lugar. Antes de introducirse en el cubil del lobo, decidieron ocultar sus pertenencias en lugar seguro y fácilmente discernible, a cierta distancia de la casa.


  


  
    •
  


  


  Penetraron sin dificultad, yendo a la zaga de un zumbido que parecía venir de las profundidades. Tras una sólida puerta, una escalinata de piedra adosada a uno de los muros los condujo hacia un sótano repleto de raros instrumentos, cajas de madera y paquetes sin desembalar. Más allá, una verja de hierro dividía la estancia en dos, delimitando el área de la casa y la que se extendía del otro lado: una especie de ojo oscuro, débilmente iluminado.


  La grieta descendía hacia las profundidades, como un largo pasadizo hacia la noche. Habiendo recorrido como un kilómetro, al contar de los pasos de Aristarco, el pasillo desembocó en una amplia caverna cuya oscuridad se veía paliada por múltiples antorchas y aceiteras. En aquel instante percibieron el pálpito de la tierra pulsando bajo sus pies. Un profundo fragor, insondable e inquietante, apenas audible.


  La luces ascendían hacia un nuevo túnel abierto en el otro lado de la gruta, de donde parecía provenir el zumbido, más bien una especie de silbido. Un grupo de hombres y mujeres faenaba en el fondo de la bóveda envuelto en insondables ocupaciones, interponiéndose entre ellos y el otro pasillo. Agachados tras una de las rocas de aquella estancia subterránea, examinaron las posibilidades de alcanzar con éxito el túnel. Tarea difícil si alguno de aquellos hombres se volvía. Pero debían intentarlo. Habrían recorrido unos cuantos metros, cuando el metal de las armas de Graco rozó ligeramente la piedra, con una expansión acústica de considerable proporción. El sonido reverberó mucho después de haberse producido el desafortunado incidente, provocando la alarma general.


  Armas en ristre, los hombres se precipitaron hacia ellos.


  —Podemos dejar que la vida nos atraviese y nos llene con su experiencia, o permanecer como un rígido árbol, agrietado por la existencia, a la espera de que sus ramas se quiebren. —La voz llegó a sus espaldas, repleta de ecos y de un tono impostado, el cual permaneció flotando en el vacío posterior.


  Una figura alta y pálida, de ojos dilatados y turbadores, se cernió sobre ellos, rodeada de un nuevo grupo de hombres armados.


  —El hombre inteligente sabe cuándo deponer sus armas… Sí, tiene que saberlo —dijo, meciéndose sobre tal razonamiento.


  La certeza de la afirmación y el interés por desvelar quién era el desconocido y qué designios lo guiaban hicieron que Aristarco bajara el brazo armado de Graco. De pelear, podrían ser muertos o, en el mejor de los casos, quedarse sin las respuestas que tanto ansiaba. Supo con total seguridad que aflojando energías y rindiéndose tendrían mejores oportunidades de averiguar lo que deseaban saber y, tal vez, salvar la vida. Si había de morir, al menos deseaba hacerlo con la mente aquietada. Y no podría relajarla, a menos que el misterio desvelara sus secretos.


  Fueron conducidos de vuelta a la casa y maniatados a unos avejentados sillones de madera, en medio de un cochambroso salón. La impresión reinante era de perversa dejadez. El polvo, las telarañas y los residuos se abrían paso entre los resquicios, conminando a sus moradores a un acto que parecía providencial, pues el orden y la limpieza no parecían ser lo suyo. Entre aquellas hediondas paredes, el hombre alto se les antojó el mismísimo Hefesto. Su aspecto desaliñado no escondía las tribulaciones que afectaban a su organismo, maltrecho y cansado. Algo que no parecía afectar al resto de sus ayudantes.


  —No creía que pudierais llegar tan lejos —confesó, de espaldas a ellos y deambulando pensativo entre sus propias palabras—. Fui un necio…, pero tenía un propósito… Un propósito.


  Sus movimientos temblequeantes parecían ir a la zaga de sus reflexiones, dando a entender que alguna anómala afectación tenía lugar en su cabeza. Aristarco no tuvo duda de que la exposición prolongada a los diferentes gases y sustancias nocivas había dañando partes del cuerpo y cerebro en aquel hombre siniestro.


  —Insólito es… —De nuevo se perdió en sus conjeturas, renqueando por la sala—. Habéis buscado mucho, y bien. Demasiado bien —reconoció, acercándose más—. Aún no entiendo cómo pudisteis salir con vida del poblado. —Sus ojos acerados recorrieron los detalles de los cautivos—. ¿Quiénes sois para perseguirme con tal saña?


  El silencio de los hombres bajo su dominio lo atrajo más aún, y pegó su rostro al de ellos. Los estudió con detalle, asombrado por sus dotes manifiestas.


  —Me llamo Aristarco de Alejandría.


  —Aristarco… de Alejandría —repitió, rebuscando en su memoria.


  —¿Y tú?


  —Graco —escupió secamente el romano. Si tenía que morir, no lo haría ocultando su nombre.


  —Interesante… Un griego y un romano… ¿Quién os envía a la muerte?


  La pregunta demostró sin cortapisas el cariz de quién la formulaba.


  —La intriga —respondió Aristarco—. La misma que llamó a nuestra puerta desde el mismo instante en que pisamos esta isla.


  La aviesa figura se balanceó entre ellos y los examinó con sus manos deformes. Casi podía oírse el crujir de los huesecillos cuando las movía.


  —Hombres inteligentes…, astutos…, valientes, sí…, pero también irrespetuosos con su sabiduría al quedar a merced de otros.


  —Son aconteceres mutuos —replicó Aristarco con firme sagacidad—. Desnudamos el peligro, impelidos por nuestro afán creativo, hollando un nuevo horizonte, lejano e inescrutable.


  El hombre alto contempló la verdad de tal razonamiento. Un sentimiento de mutua conflagración. Esto lo achispó ligeramente y sustrajo de su extático proceder.


  —Sean las presentaciones completadas —dijo con sosiego—. Alcibíades es mi nombre. El último que escucharéis antes de partir hacia vuestro más largo viaje. No me queda mucho tiempo, no… —reconoció, entre toses—, pero quizás alguna porción… ¿Puedo? Sí, creo que sí puedo.


  La patente disnea de su anfitrión los envolvió con su deuda de oxígeno, haciendo menos respirable el ambiente.


  —Veo que el antimonio y el cloruro de hidrógenoha hecho su contribución en la fatiga que padeces. Y no menos cierto, que tu mente se ha resentido con la exposición al nefasto mercurio.


  Las palabras del investigador resonaron certeras en la cabeza de Alcibíades. Su semblante recobró parte de su tersura, espoleado por la certidumbre de su prisionero.


  —No te falta razón, aunque otras sustancias han cobrado su amargo tributo. Veo que eres hombre versado… Sí…, interesante, y peligroso. Hay que erradicar el peligro.


  —El mayor de ellos puede venir de uno mismo. —Graco se revolvió en su asiento.


  —Tienes tu razón, romano. Un veneno para el hombre poco atento.


  —Aunque ese no es tu caso —afirmó Aristarco—. Sé quién eres, pero aún no entiendo tamaño despropósito. ¿Cómo un hombre de tu inteligencia puede perder el dominio de sí mismo y la razón?


  Las débiles luces de los candiles parecieron demostrar su beneplácito con los vacilantes ademanes de Alcibíades. Su rala silueta, alta y encorvada, parecía mecerse ondulante entre hombres y mobiliario.


  —¿Cómo puedes conocerme? Extraño…, desconcertante.


  —Largo ha sido el viaje hasta aquí —manifestó Aristarco—. Tiempo para transformar las conjeturas y la audacia de su propuesta en firmes postulados, a falta de tan solo unas pequeñas comprobaciones. El eslabón que faltaba lo encontré en el sótano. Idénticos diseños, los mismos trazos en la escritura, manifiesta y atrevida imaginación, gran intelecto. Y la edad, pareja a la mía.


  Aristarco hizo una de sus célebres pausas para crear mayor expectación. Todos los hombres reunidos en la sala prestaron atención al cautivo, incluyendo a Graco.


  —Arquímedes ha sido una de las pocas mentes privilegiadas que ha cautivado mi atención, en algunas áreas —explicó, mirando a su amigo—. Tuve nociones de que su hijo, al igual que mi padre, no heredó los dones de su progenitor. Una lástima. Pero hete aquí, que su nieto, un joven culto y prometedor, pareció ser el abanderado de la magna sabiduría de su notable ancestro. Alguien que de forma inexplicable desapareció hace mucho a los ojos de mundo, sin que nada más se supiera. Todo resulta ahora demasiado evidente. ¿Cabe añadir algo más? Sí, tal vez averiguar los motivos que inducen a un ser humano de mente superior a planificar un genocidio de tales proporciones. Y, en otro orden de ideas, saborear los pormenores de sus inventos: las vainas, de las que tengo una parte de sus secretos, no así de la singular máquina que las proyecta.


  Aristarco supo injerir sus necesidades con sutileza, causando el efecto deseado en el nieto de Arquímedes de Siracusa, quien lo observó con verdadera admiración.


  —Mi abuelo fue Aristarco de Samos —desveló, acto seguido, el resuelto investigador.


  —Todo se aclara —remarcó Alcibíades—. Las conjeturas dejan paso a la verdad, consumiendo su faz inextricable. Nuestro pasado común nos devuelve al estigma del presente… No es un encuentro casual… Las leyes de la probabilidad… El final para ambos… —dijo, resollando y prorrumpiendo en un ataque de tos. La sangre contaminada afloró en sus labios.


  —Desátalo —dio orden Alcibíades a uno de los lacayos, refiriéndose a Aristarco—. El romano permanecerá atado y con grilletes en los pies.


  


  
    •
  


  


  Aquel habitáculo natural se extendía con todo lujo de comodidades, dando muestra de un sentido de la proporción envidiable. Enseres, máquinas, biblioteca, mesas, bocetos, dormitorio; todo se desparramaba con perfecta objetividad, a pesar de que se advertía el barullo ocasionado por el temblor de tierra. Un pasillo secreto conectaba con el sótano de la casa, cuyos muros no dejaban advertir el acceso. Ni siquiera pudieron entrever la forma en la que parte de la pared se abrió, permitiéndoles la entrada al universo del extravagante descendiente del gran ingeniero y matemático siracusano.


  Aquel hombre, enajenado por la oscuridad que guiaba sus propósitos, parecía haber perdido parte de sus capacidades. Pero toda mente dotada de grandioso intelecto ansia reconocimiento. Sucumbe a una de las más elementales emociones humanas: la vanidad. Aristarco saboreó el triunfo de su argucia con mirada y mente inquisitiva, degustando la sabiduría allí oculta y concentrada.


  —Soy un fiel reflejo de Hefesto, lo sé —dijo Alcibíades sin lamentos al recorrer sus viejos y fieles artefactos, sus queridos diagramas y sus sentidos rollos de papiro—. A diferencia de este, mil úlceras y deformaciones en piel y huesos no son producto del arsénico. Habría perdido la vida hace ya mucho, de no ser por ciertas pócimas que utilizo para ralentizar el proceso que destruye mi cuerpo. No hay antídoto, ni receta, ni don divino que me salve.


  En aquella estancia, la enjuta y aborrecible figura se veía algo menos acurrucada, pareciendo haber recobrado parte de su esbeltez original, así como su lucidez.


  —Muchos de los inventos y fórmulas de mi abuelo descansan aquí —habló con cierta paz mientras paseaba entre los cachivaches y farragosos mamotretos, llenos de apuntes y garabatos—. El tornillo, su célebre garra para abatir embarcaciones, el rayo de calor, sus diseños del Siracusa, el barco más grande jamás construido por el hombre —acarició una bella reproducción a escala—, el odómetro, el polipasto, la catapulta hiperbólica… Y aquí —señaló una vetusta estantería— descansan gran parte de sus trabajos escritos, entremezclándose con los míos: Catoptrica, Ostomachion, El contador de arena, Teoremas mecánicos, Cuerpos flotantes, La esfera y el cilindro, Equilibrio de los planos… y uno de los mejores: Sobre hacer esferas.


  Aristarco se lanzó de cabeza sobre los escritos. Uno de los guardias estuvo a punto de cerrarle el paso a golpe de espada, pero Alcibíades levantó la mano y retuvo el impulso de su ayudante.


  —¡Es increíble! —exclamó, vibrante ante lo que sus ojos veían y sus manos tocaban—. Deduzco que la gran biblioteca de Alejandría solo posee copias de algunos de estos volúmenes.


  —Así es. Tus manos tocan el auténtico legado de mi abuelo —dijo el nieto con profunda satisfacción.


  Mientras deslizaba los pergaminos, el griego dórico de las obras llenó las pupilas y la mente de Aristarco, por unos instantes feliz por completo y ajeno al temible peligro que corría. Los esquemas del tornillo que irrigaba el valle del Nilo descomponían la envergadura del invento, consistente en una larga hélice dentro de un conducto inclinado y accionada mediante un manubrio en el extremo superior. Al hacerlo girar, el agua en las grandes estrías del tornillo ascendía hasta rebosar por arriba.


  La quebrada fraseología de Alcibíades lo abstrajo de la lectura.


  —Justo es que los infractores paguen con la vida… La vida… Todos hemos de perderla… —De nuevo, la personalidad de aquel hombre se tornó hosca y distante, como si antiguos puntos de sutura en su cerebro cedieran ante una brecha incontenible—. Nada ha de devolver la gran pérdida —prosiguió—, la tierra ensangrentada…, el yugo romano…, la mano asesina…, todos han de morir, sin excepción. —El brillo que destellaba de cuando en cuando en sus fríos ojos se apagó.


  —No ha de haber justificación alguna ante semejante proceder —comentó Graco, totalmente impedido por sus cadenas.


  —La vida es una tragedia…, ¿no lo sabías? Todo resulta complicado, y la vez, perfectamente sincronizado. ¿No lo ves?


  Aristarco se volvió a deslizar en los escritos, impregnándose de la sabiduría de Arquímedes y acrecentando la suya. Un prototipo de tornillo centró su avidez. A cada paso de vuelta mediante la palanca giratoria, el artilugio podía elevar grandes pesos. En uno de los márgenes del dibujo podían verse las anotaciones del inventor, relacionando la porción alzada con el paso de rosca del tornillo.


  Graco y Alcibíades seguían hablando, pero las voces se hicieron distantes en la mente del investigador, que concentraba toda su atención en los esquemas, los cuales devoraba, extrayendo sus secretos. Como mejores sustitutos a la polea, Arquímedes barajaba otras ideas, tales como la doble o triple polea. La ventaja mecánica era evidente; aunque se necesitaba jalar varios metros de cuerda para elevar el peso un solo metro. Tal vez por esto el inventor concentró su atención en un cilindro en el que se enrollaba la cuerda. El «torno mecánico» obtenía una ganancia superior, en equivalencia al diámetro de su tambor y al del círculo descrito por el manubrio. Con una fuerza de diez kilos podría alzarse un peso de ochenta kilos.


  Pero si algo captó el interés y asombro de Aristarco fue una máquina que lograba ascender y bajar pesos a voluntad a través de un complejo sistema de poleas y agua a presión, el cual lograba mover un disco de metal en el interior de un cilindro, obteniendo el esfuerzo motor. El movimiento, así conseguido, se trasmitía a las poleas.


  Un golpe en la espalda lo arrancó de su abstracción con una celeridad que ya quisieran para sí muchas de las invenciones humanas. Muy a su pesar, Aristarco no tuvo más remedio que unirse al grupo que lo aguardaba.


  Alcibíades se dirigió a una puerta ennegrecida, seguido de la pequeña comitiva. Al abrirla, una ráfaga de aire abofeteó gusto y olfato; aunque no para el genio loco que los precedía, el cual permaneció inmutable a la fetidez, como si padeciera alguna atrofia en el sentido del olfato. Sonrió a la redonda al mostrar aquel mundo incierto y sobrecogedor a la mirada de los hombres. Aristarco se percató de la escasa luz reinante, procedente de unas pocas aceiteras encapsuladas en esferas de cristal. De las bocas superiores se deslizaba un tenue hilillo de humo, apenas visible. Su mirada revoloteó sobre los diferentes elementos, diseminados sobre largas bancadas y en elaboradas mallas dispersas por los techos. Se trataba de un heterogéneo conjunto de cachivaches, muestras volcánicas, antiguos pergaminos y utensilios metálicos. En una de las mesas podía verse el cascarón a medio confeccionar de algunas vainas; en otras, una serie de frascos parecía contener diversas sustancias, cuyas ásperas tonalidades incitaban al rechazo inmediato.


  Aristarco tenía muy claro ciertas cosas, no interesándose en exceso por el proceso de elaboración de las vainas y su contenido. Las miraba con aire distante mientras buscaba contestación a otras cuestiones que pujaban en su cerebro. Por este motivo se abalanzó sobre los pergaminos e interrogó con la mirada a su dueño. Alcibíades accedió con un leve movimiento de cabeza, orgulloso de mostrar los secretos de su santuario a quien podía apreciarlo.


  Uno de los viejos escritos llamó la atención del investigador.


  —En el cosmos no existe la muerte… No hay muerte…, solo destrucción y renovación perpetua. Algo que tu abuelo sabía muy bien —dijo Alcibíades, al observar la lectura escogida por Aristarco—. El cosmos es un ser vivo inmortal y, por lo tanto, no puede morir parte alguna de este viviente… No puede morir, no. Y el hombre forma parte del cosmos.


  Aristarco sabía que la apocatástasis era una manifestación típica de la religión egipcia y de las teologías solares.


  Leyó unos pasajes referenciales a la diosa Isis:


  …el receptáculo universal de la gran diosa. En su seno solo ha de haber cabida para el cambio eterno, el movimiento y la generación. La materia es el elemento pasivo del cosmos, aquello que necesita ser nacido y activado por la energía incorpórea.


  Los cuerpos poseen distinta cantidad de materia, medida por la intensidad de los cuatro elementos, mezclados y disueltos eternamente debido a la velocidad de movimiento del cosmos.


  La tierra es el soporte del cosmos, la nodriza de los seres vivos, el receptáculo de los muertos.


  —Los elementos —murmuró Aristarco, satisfecho—. Tierra, aire, agua y fuego. El bueno de Aristóteles y sus maravillosas esferas —rememoró, mirando a su amigo Graco. En sus ojos brillaba la chispa del júbilo. Sus hábiles dedos extrajeron otro avejentado texto que hablaba del mercurio, el azufre y la sal como equivalentes del espíritu, al alma y el cuerpo. De nuevo, miró a Graco satisfecho; aunque este andaba más preocupado en cómo salir de aquella difícil situación.


  —Tal pareciera que hubieras hallado el gran vellocino de oro —habló Graco, revolviéndose en sus cadenas.


  —Textos herméticos —contestó, alzando en su mano el rollo, como si fuera un trofeo—. ¡Alquimia! —matizó—. Manipulación de los tres principios a través del fuego y la destilación, vigilando los aspectos planetarios. Una vez tratados individualmente, deben ser unidos de nuevo para formar la sustancia inicial, la cual dicen que adquiere ciertos poderes.


  Los ojos de Aristarco buscaron los de Alcibíades. Lejos de cualquier reprobación, el científico enloquecido dio muestras de satisfacción a través de una queda sonrisa.


  —Nuestros abuelos…, ellos nos han colocado en lugar concreto. Curioso es… que los que fueron amigos hallen su enemistad en la descendencia… —El habla se anudó en su garganta, a la que siguió un continuo carraspeo—. Mi tiempo se acaba… Todo termina para mí en este ciclo… Y aquí estás tú, el descendiente de…


  —No tiene por qué terminar así —intervino Graco—. Aunando energías podéis alcanzar las mismas estrellas. El legado de los hombres sabios debe prevalecer, como monumento a su destreza y legado para lo venidero.


  —Y lo dice un romano. —Un viso de maldad floreció en el pálido semblante—. Vosotros, que aplastáis la hierba, ahogando la vida que no os pertenece.


  Las manos del científico sostuvieron una de las vainas.


  —Cápsulas ternarias —dijo a colación Aristarco—. Sus tres capas atrapan el letal contenido. Es claro, por su forma, que basaste su diseño en las temibles bombas volcánicas. —Algunas muestras fusiformes de aquellos cometas naturales que expelía la tierra convulsionada se veían en un banco más alejado—. No entiendo cómo el temblor de tierra no las ha dañado, vertiendo su ponzoña.


  —La reacción de la fórmula necesita que todos sus elementos se mezclen…. La fusión es llevada a cabo poco tiempo antes de partir. Lo suficiente como para permitir el correcto sellado de la vaina —explicó el científico, rodeando el banco de los frascos y mirando las mallas del techo—. Los pequeños terremotos… que provocan el magma ascendente y las variaciones en la emanación de los gases… Es una medición…, aviso de peligro… Puedo predecir… La casa y las cuevas están seguras…, reforzadas con…


  La mente de Alcibíades parecía haberse quedado anclada entre dolorosos recuerdos y nubladas pesadillas. Dueño y acreedor de todo su emponzoñado universo, podía sentirse la angustia física y emocional que lo corroía. Aristarco se movió hacia un lateral de la cámara, seguido de cerca por sus custodios. En aquel punto, una serie de varillas y aros metálicos se concentraban a los pies de un lienzo, enmarcado sobre un sólido bastidor. Los dibujos y cálculos atraparon al investigador, como la miel a la mosca; más bien como la sangre al mosquito, pues en Aristarco la avidez de conocimiento en algunas áreas era una necesidad tan vital como el propio alimento. El científico dejó que estudiara el lienzo y los diferentes apuntes, tras lo cual Aristarco cogió algunos de los círculos metálicos y se asombró de su notable ligereza. Algunos de ellos se plegaban sobre sí mismos y se articulaban en varias posiciones.


  —Así que esta es la máquina —dedujo, recorriendo los detalles que le eran familiares—. Es muy ligera; pero no entiendo… —Comprobó algunos matices y los contrastó con los incomprensibles cálculos en la tela—. Los engranajes diferenciales sirven para compensar velocidades… Y los círculos concéntricos…


  Aristarco recordó las ondas en el agua y algunos de los estudios de su abuelo sobre las orbitas de los planetas.


  —No termino de…


  —Término —repitió con voz hueca el nieto de Arquímedes—. La máquina se basa en los principios desarrollados por mi abuelo y el tuyo… Ideas que al ser conjuntadas logran la hipérbole necesaria para… El final se acerca… Aún tengo mucho por hacer.


  La reflexión del científico pareció perderse en remotos y desolados rincones de su mente desquiciada, cuando arrastró su incapacidad física y pulmonar por el entramado de la cámara.


  —No puedo perder más el tiempo con vosotros, pero… en virtud de vuestras vidas, las extinguiré con la fórmula apropiada a cada cual. —Miró a sus reos sin ánima aversión, despojado de sentimientos. No había signos de resentimiento, solo una mirada estólida y a la vez calculadora.


  Fueron conducidos a la caverna en la que fueron apresados, iluminada por los haces de luz que se filtraban por los resquicios en las alturas. Era evidente que se ultimaban los preparativos para una expedición de incalculable repercusión en la vida sobre la isla.


  —Te llevaremos al pozo de fuego —hizo ver Alcibíades a sus lacayos—. Allí tendrás la oportunidad de estudiar los procesos naturales del planeta… hasta el último instante de tu muerte. Un digno final para un hombre de ciencia.


  Graco vio cómo maniataban a su amigo y lo conducían hacia el hueco que nunca pudieron alcanzar. Una vez en lo alto, desaparecieron de su vista, y Alcibíades se volvió hacia él.


  —Para ti tengo reservadas cosas menos generosas, muy acorde a la condición de tu pueblo.


  La amenaza, libre de emociones, recorrió la columna de Graco como el fuego se abre paso en el hielo.


  18. La espada de Damocles


  El cuerpo desnudo permanecía atado a un árbol, ofreciendo la espalda al látigo. Los verdugos insultaban a Graco y le escupían, mientras descargaban algún que otro puñetazo en sus costillas. Uno de ellos lo asió por el cabello y golpeó su frente contra la áspera corteza del tronco. Un hilillo de sangre enturbió su mirada.


  Los restallidos del látigo en el aire anunciaron el principio del tormento. El primero de los latigazos era siempre el más doloroso. Graco contrajo con fuerza su musculatura dorsal para impedir que los golpes penetraran en la carne más de lo debido. Mientras lo azotaban, hablaban de violentar a su familia y cosas por el estilo, de las diversas atrocidades que iban a infligirle antes de darle muerte.


  Después del doceavo azote, Graco aflojó las piernas y se dejó escurrir en su poste de tortura. Podría haber aguantado algunos golpes más, pero, de ser cierto lo que aquellos dos seres mezquinos prometían, buscarían agotar su resistencia antes que matarlo a latigazos. El hombre que sostenía el látigo paró en seco, dudando si descargar otro golpe. Se miraron entre ellos y, al cabo de unos instantes, decidieron liberarlo. «La ignorancia siempre se abre camino», pensó Graco antes de recibir un fuerte golpe en la cabeza. Aturdido, rodó por el suelo del bosque. Los divertidos matarifes orinaron sobre su cuerpo maltrecho, haciendo que las heridas escocieran, pero también reavivándolo más de la cuenta. Ahora, los desaprensivos hablaban de someterlo a otras vejaciones, tal como sodomizarlo y después cortarle la piel a tiras. Puesto que la fisonomía del romano les parecía tan atractiva como peligrosa, decidieron atarlo para mayor seguridad.


  Uno de ellos le retrajo los brazos para anudarlos a la espalda, y de aquí al cuello mediante un elaborado lazo. El otro fustigaba despiadadamente sus glúteos con algunas ramas, lanzando obscenidades a sus oídos. De improviso, el cuerpo entero de Graco se distendió, como si la vida hubiera escapado de él. La flojedad fue advertida por el que intentaba maniatarlo y, antes de que pudiera reaccionar ante aquel imprevisto, la inerme y desvalida figura se revolvió con un tremendo y furioso espasmo.


  


  
    •
  


  


  Una cortina de humo parecía interponerse entre la cordura y su instinto destructor. La rabia lo consumía, devorando cualquier atisbo de sensata reflexión. En aquellos momentos, su vida se le antojaba una pérdida de tiempo, una farsa, un cúmulo de errores bañados en intereses ajenos. Una burla cruel que le abofeteaba con saña. Sus ojos, inyectados en sangre, miraban a través de su mente, componiendo la telaraña de sus errores y bondades, pagadas con mentiras y desprecio.


  Nada podía devolverle tan lamentable pérdida. Para su escarnio, las heridas permanecían abiertas, débilmente suturadas con el paso del tiempo. Nunca pudo demostrarle su valía a su padre. Su temprana muerte le arrebató algo más que un ser querido. Este afán de superación lo arrastró a una vida de equívocos, a unos esponsales de conveniencia, a una relación fallida que empañó su reputación y destruyó gran parte de su ganada fama como ciudadano noble y altruista. Quien no sabe llevar las riendas de su vida, lo proyecta en la esfera política. Este era el pensamiento común.


  Podría haber amado a aquella mujer, pero al final llegó demasiado tarde. Tarde para tener una digna descendencia, tarde para consolidar su querido partido reformador y su ambicioso planteamiento agrario, tarde para salvar a su amigo Aristarco y a Maela. Tarde para salvar a todos los que habían creído en él y para recuperar a su familia: a su amada madre, Cornelia; a Sempronia, su dulce hermana, y a su querido hermano, Cayo.


  Todos le creían muerto. Y así era. Estaba realmente muerto, excepto para su conciencia. Una conciencia que surgía de la tumba en la que mantenía una enconada reyerta con su yo más profundo. Una batalla entre la razón y el instinto, entre la aceptación y el desespero, entre la moralidad y el sentido de culpa.


  Se sintió como un renacido, saliendo de la crisálida de su anterior vida con un impulso de aterradora devastación, como nunca antes lo había sentido. Miró los cuerpos caídos y supo de inmediato lo que debía hacer. Fue un proceso sereno y firme; no había titubeos en ninguna de las acciones y ni tan siquiera sintió un gran dolor cuando se aplicó en algunas zonas de la espalda el ungüento de su amigo para las heridas y cicatrices.


  


  
    •
  


  


  La casa permanecía adormecida, envuelta en un paño de silente quietud. Una pesada atmósfera, cuya densidad apenas era quebrada por los hombres que patrullaban su contorno. Este hecho ponía en evidencia que los últimos acontecimientos habían logrado poner en alerta a la confiada comunidad, haciéndoles contemplar por vez primera la vulnerabilidad de su escondrijo.


  La inquietante figura observaba atentamente cada uno de los movimientos de los vigías, mientras la noche se acercaba, aliándose con las sombras. Ninguno de aquellos hombres habría podido advertir el punto oscuro que acechaba desde la maleza, planificando con calculada frialdad la extinción de sus vidas. Amparados en su mayor número, esperaban al intruso, sin intuir la inexorable guadaña que se cernía sobre sus cuellos.


  Un bulto rodó sobre las hojas hasta los pies del guarda más alejado. Este quedó sobrecogido al observar la cabeza, y su espanto no terminó de medrar, puesto que una hoja silenciosa rebanó su cuello desde atrás. Poco tiempo después, un imperceptible silbido rasgó el crepúsculo y otro de los guardas se desplomó, atravesado por la mortífera saeta; la primera de las que siguieron con idéntica precisión.


  Media docena de hombres quedaron tendidos en diferentes lugares, arrellanando el silencio de su mortaja. De las sombras enmohecidas surgió un retazo de oscuridad que, caminando entre los cadáveres, se dirigió a la entrada principal de la vieja casa. A punto de cruzar el umbral, una mujer se perfiló del otro lado. Su sorpresa apenas duró un instante; el tiempo que le llevó a su verdugo seccionarle la yugular.


  La oscuridad penetró en el infierno con paso decidido y se movió entre los rincones del lóbrego edificio en busca de las almas que lo habitaban. En una de las estancias principales de la planta baja, tres hombres se vieron sorprendidos por un demonio que los ensartó con su enrojecida mirada. Vestía como ellos, pero toda su piel era negra como el tizón. Y aquellos ojos, insondables y sangrientos, calaban en el ánimo, inundándolo de temor.


  La aparición saltó furiosamente sobre ellos, con todo el poder que manaba de su espíritu vengativo centelleando en sus brazos. El filo de las hojas suspiró entre la carne, envenenando la sangre. Dos de los hombres se desplomaron entre las sillas mortalmente heridos, arrastrando consigo parte de los utensilios de un mueble cercano. El tercero intentó defenderse con su cuchillo de cazador, apuñalando al voraz agresor. Este se ladeó y la punzada mortal se hundió en la madera de una gran mesa. En el tiempo requerido por un parpadeo, una hoja silbó en el aire y el hombre perdió su cuchillo y también su brazo. Después, la vida.


  El terror invadió a la gruesa matrona. La olla cayó de sus manos y el guisado se vertió por los suelos. Intentó huir, pero la daga fue a su encuentro y la enmudeció para siempre. Dos hombres armados irrumpieron en la cocina, alarmados ante los ruidos. La situación no daba lugar a equívoco, por lo que se lanzaron de inmediato sobre el intruso, intentando reducirlo.


  La terrible patada hizo crujir el pecho del más aguerrido, proyectándolo sobre la despensa. Cayó, envuelto en alimentos y utensilios culinarios, sin poder levantarse. La bestia, sedienta de sangre, placó el ataque del siguiente y envolvió el brazo armado con el que, a su vez, sostenía el cuchillo. De esta forma, la axila quedó expuesta a la hoja, que desgarró músculos y tendones.


  Sonido de pasos.


  La muerte viró en redondo e hizo silbar la hoja de su espada, abriendo en canal a su enemigo, el cual cayó en plancha sobre la mesa, volcándola.


  Más pasos precipitados.


  La parca escondió su guadaña en la vaina a su espalda para saborear el combate cuerpo a cuerpo y oler de cerca a sus víctimas mientras les arrancaba la vida. El recién llegado cayó en picado sobre su destino. Su vehemente arremetida fue utilizada en su contra por la fuerza destructiva, que lo esquivó y proyectó contra el fogón. Las llamas atraparon a la nueva pieza y la envolvieron ávidamente con sus lenguas. Los angustiosos gritos fueron ahogados de un cuchillazo, y el cuerpo quedó tendido sobre el hogar, tostando las carnes.


  La siniestra figura prosiguió su carnicería en el piso superior, puerta por puerta, habitación por habitación, dejando tras de sí una impúdica orgía de sangre. Ni siquiera parecía mirar a sus víctimas, como si tuviera la vista perdida en algún punto distante en el vacío, despreciando a los que iban a morir. Tampoco solía esperar los ataques. Con turbadora decisión iba al encuentro de la ingenuidad emboscada, limpiando de ratas el lugar. En una de los cuartuchos más alejados encontró, absortos, a dos ardorosos amantes en posición animalesca. La hoja cercenó la cabeza de él y su punta se hundió en el corazón de la mujer. Sin inmutarse, la aparición salió de la estancia, dejando atrás la espada atravesada en el camastro.


  En el pasillo central, dos nuevas presas salieron al encuentro de la pérfida silueta, pincelada en negro y escarlata. El hacha voló por los aires y produjo un golpe sordo cuando impactó en el pecho desnudo del más cercano. A continuación, el depredador continuó pasillo arriba, dispuesto a cobrar su siguiente pieza.


  En general, los movimientos de los moradores del caserón resultaban lentos e imprecisos en relación a los de la aterradora máquina que los devastaba con uno o dos golpes, a lo sumo. Sin embargo, en aquella ocasión, el despliegue fue mucho mayor. Tras zafarse con facilidad de la errática estocada, un aluvión de golpes a mano desnuda llovió sobre el hombre en pie, arruinándolo por completo. Antes de que pudiera percatarse, la muerte le rompió el cuello.


  Silencio.


  Como un felino, la torva figura quedó detenida, escuchando su propia respiración y aguzando los oídos. Lentamente, la sombra se desplazó hacia la escalera. Alguien saltó desde ella, rozándola con su puñal. Una caricia que la negra silueta no pareció sentir, pues desequilibró al asaltante y aplastó su cabeza contra la pared. El cuerpo rodó escaleras abajo, entorpeciendo la ascensión de un nuevo huésped al atroz festín. La oscuridad extrajo la daga del cinto y la lanzó a las piernas. El certero impacto frenó la subida y permitió a la muerte bajar al encuentro de aquel desdichado. El infeliz intentó agredir lo inasible y su brazo fue descoyuntado, produciendo un áspero chasquido que arrancó gritos de dolor. Un golpe a la nuez asfixió la vida con rapidez endiablada.


  El manto negro se deslizó hacia el nivel inferior, como el hálito de la peste busca nuevos anfitriones que devorar. En el sótano, varios hombres embalaban objetos, extrañas piezas y lustrosos pergaminos repletos de números y esquemas. Al verlo llegar detuvieron su quehacer y lo miraron con estupor. No iban armados, por lo que la sombra enfundó sus armas ensangrentadas, igualando algo más la confrontación. Aquellos se miraron entre sí, pudiendo sentir el pálpito de la muerte, la necrosis que ya los envolvía con su halo de finitud.


  El inflexible impulso que guiaba al intruso y su atemorizante aspecto los venció mucho antes de entrar en combate. Cayeron, uno a uno, con las piernas o las muñecas rotas, los brazos desencajados o los cuellos torcidos. Esta vez, la muerte pareció mostrar misericordia y dejó atrás a los heridos y a las mujeres que habían permanecido al margen de la batalla. A punto de traspasar la verja y adentrarse en las profundidades de la tierra, se detuvo. Dio media vuelta y desparramó las aceiteras sobre hombres y fardos. Después cogió una de las antorchas y la dejó caer, prendiendo fuego al conjunto. Las llamas devoraron con deleite todo lo que estaba a su alcance, y lo que no pudo atrapar, el demonio lo devolvió a los mismísimos infiernos, tras lo cual cruzó el enrojecido umbral, encaminándose al inframundo. Fue una transposición irreal y sin testigo alguno, una comunión íntima entre el alma y la carne.


  Muerte a la muerte.


  Graco pareció sellar su destino.


  


  
    •
  


  


  Ansiaba un mundo perfecto, de ideas y leyes perfectas, de juicios perfectos. Pero a su alrededor acampaba la imperfección, el sórdido plan del hombre y su caos. A estas alturas era imposible modelar el pútrido jergón donde yacía el alma humana, con lo cual, la solución práctica era sencillamente quemar algo de la maleza y esparcir sus cenizas al viento.


  Sus escrutadores ojos se perdieron en el halo de sus pensamientos y se posaron sobre el caldero que bullía sobre las llamas, el cual esparció un tufillo almibarado por la lóbrega estancia. Observó el punto de ebullición, y a continuación extrajo del fuego el letal condimento, al que dejó enfriar en agua. Al encontrarse los opuestos, los vapores ascendieron y sus esmeradas reflexiones de volatilizaron por unos instantes junto a las volutas de humo, dedicándose con precisos movimientos a la extracción, entre el espeso condimento, de la humeante cápsula. Una vez colocada sobre la piedra, la roció con el líquido seroso de los cadáveres. La esfera vegetal ahora se dilataba y contraía por el brusco cambio de temperatura, dando la impresión de que algo palpitaba en su interior. Al contacto con la nueva poción, las hojas parecieron estremecerse y tersaron su fisonomía tras la redecilla que la envolvía, pero, al poco, se tornaron ralas y comenzaron a exudar lenta y continuadamente.


  Poco más tarde dejó escurrir el líquido supurado en el recipiente, que tapó y llevó por ensombrecidos pasadizos hasta un habitáculo frío y profundo, donde lo dejó a buen recaudo tras una férrea y sólida puerta, tan ennegrecida como los propios muros que la sustentaban.


  Mientras aguarda la finalización del proceso, retomó sus pensamientos y los envolvió en el anhelo de quien se acerca a la meta, tras una larga y paciente espera. Su labor, ardua y onerosa, lo encaminaba hacia el éxito, sin malbaratar posibilidades, aunque debería utilizar su ingenio para no desestabilizar el orden natural, pues la tierra podría quejarse a causa de los mayores desórdenes que aún estaban al llegar. Por este motivo intentaba equilibrar la fuerza del compuesto con su radio de acción. Necesitaba mayor efectividad, pero sin destruir la naturaleza, necesaria para restituir la ignominia del hombre, cuyo paso había devastado la fertilidad de la vida.


  De nuevo en la gran caverna, mientras las nuevas cápsulas completaban su ciclo y los dos intrusos dejaban de ser un problema, observó los diferentes ámbitos luminosos de la gruta, en los que su consciencia se acrecentaba al huir de los peligros que representaban la luz y la alegría. Como el negro representaba la ausencia de todo color, se erigía en el valiente contrapunto pictórico de un mundo cargado de liviandades coloristas, carentes de personalidad y de la fuerza necesaria para unificar criterios. En este sentido, la casa no podía estar en mejor lugar, en medio de aquella escala de grises.


  La pequeña y caliente brisa que acarició sus cabellos logró que sus postulados levitaran íntimamente sobre el entramado humano al que pretendía agredir. En aquel instante se sentía como ave en la noche planeando sobre sus ominosas metas, por lo que dejó a su mente correr libre para que se deslizara por los espacios donde legitimaba su derecho. Por fin llegaba el día en el que haría rendir cuentas a romanos, esclavos y mercaderes. Los licenciosos e indolentes no tendrían mejor trato. Cierto era que siempre habría víctimas inocentes, pero se trataba de un mal menor en vías de un nuevo renacer en manos de que volvían de la muerte. Sonrió por la situación. ¡Qué ironía, morir a manos de los más allegados! Pero, en justicia, no podía ser de otro modo.


  


  
    •
  


  


  Alcibíades daba los últimos retoques a su plan. Su voz retumbaba en la gran caverna, conminando a sus lacayos a que ultimaran con velocidad los preparativos de las tres máquinas que lanzarían el veneno a lo largo y ancho de Siracusa.


  Cuando lo vieron emerger entre las sombras, su jefe dio orden de acabar con él. Los hombres fueron en su busca como una turba de animales furibundos. La luz vacilante de las antorchas procuró un cúmulo de sombras danzantes en medio del griterío y el crepitar de las espadas. Un baño de sangre, bajo la hirviente mirada del que quedó en pie.


  Los ojos de Alcibíades apenas daban crédito a lo que veían. Aquella figura irreal, más parecida a la de un ser surgido de los confines enrojecidos de la tierra, caminó hacia él a paso lento.


  —Muerte, a la vida busca —pronunció el desconocido. La mirada del científico buscaba explicaciones en su torturada cabeza—. La espada de Damocles cae hoy sobre ti. Roto ha sido el fino hilo de crin que la sostiene.


  —No puedo morir aún —balbuceó Alcibíades con aire entrecortado—. Todavía tengo mucho que hacer… Ahora no… No terminé de… No lo entiendes… Toda mi vida ha estado dedicada a… No puedo morir, estando tan cerca.


  —La vida nos lo roba todo. Todo lo que nace, condenado está —sentenció Graco.


  Al término de la frase la espada se hundió en el pecho, buscando el órgano vital. El cuerpo de Alcibíades se desmadejó antes que su atribulada mente, la que continuó experimentando el brusco proceso de la muerte tiempo después de caer al suelo.


  Su verdugo lo contempló con cierta satisfacción, pero la sombra de su sonrisa se desvaneció rápidamente a la escucha de nuevos pasos. El hombre que llegaba no tenía el aspecto de los otros. Su nariz, regia y elegante, apuntaba con aires de superioridad hacia el hombre armado y sangrante. Tras ella, unos ojos escrutadores contemplaban la escabechina.


  El poder deductivo de Aristarco hizo el resto.


  —¿Graco? —preguntó el recién llegado.


  Al oír el nombre, el romano quedó como petrificado. Luego, con imperceptibles movimientos, los brazos se distendieron en los costados. La mente urdió enseguida las conexiones apropiadas.


  —¿Aristarco?


  El investigador se acercó hacia su maltrecho amigo, medio en cueros y tiznado de pies a cabeza, examinando su estremecedor aspecto.


  —Parece que vinieras del averno. Tu aspecto es deplorable.


  —Estás… vivo —dijo Graco, todavía saliendo de su trance.


  —A punto estuve de tan nefasta consecución; sin embargo, pude convencer a este pobre loco de que le concediera un último deseo a su víctima. Este fue que me permitiera acceder a los textos de su abuelo antes de subir al cadalso —relató Aristarco, contemplando el cadáver de Alcibíades—. Me dejó en su museo, custodiado por uno de sus hombres. Cuando llegaron los ecos de la lucha, mi guardián se distrajo y aproveché la ocasión para dejarlo inconsciente.


  —Cuando te vi desaparecer en las alturas creí que era la última vez que nos veíamos —explicó Graco, elevando su mirada hacia el pasadizo superior.


  —Y pudo serlo. De no ser por mi poder de convicción, mis carnes estarían ahora cocidas a fuego lento. —Aristarco observó el débil resplandor rojizo que llegaba desde el fondo de aquel pasaje—. No quieras saber de las mortales bellezas que allí se esconden. Acallaré tu curiosidad diciendo que esa boca culebrea en la tierra entre enormes e irregulares masas de basalto, hasta llegar a una gigantesca sima, en cuyo insondable fondo se agita el fuego primigenio, entreverado de gases y el restallar de enormes burbujas. Muchos metros por encima se abre el azul del cielo, empañado por las constantes emanaciones de gases. El calor allí es insoportable, por lo que utilizan unos ropajes untados en un extraño líquido que tiene la propiedad de refrescar la piel y filtrar el aire contaminado.


  —Es una bendición de los dioses que hayas salido con bien de ese lugar.


  —Fueron mis buenas dotes persuasivas las que obraron a favor —remarcó Aristarco—. He de hacer notar que aquellos simples me encadenaron a una roca, algo cercana al borde del pozo, desde la cual podía escucharse el ahogado rugido de la tierra. Esperaban que la masa ígnea trepara en breve desde las profundidades e inundara las cavernas del volcán; motivo por el cual debemos marchar cuanto antes. Según los cálculos de Alcibíades, el Etna está a punto de entrar en erupción.


  —¿Y las vainas? —recordó Graco, preocupado.


  —No hay tiempo que perder. Esperemos que el fuego lo destruya todo. Tal y como he calculado, y teniendo en cuenta el ángulo de inclinación de la cueva, la roca derretida llegará hasta aquí, tarde o temprano, purificando este insano lugar.


  Un sonido largo y penetrante llegó desde algún punto lejano; más bien un silbido chirriante que parecía crecer. Pronto las grietas comenzaron a humear y enrarecieron la atmósfera. Un penetrante y desagradable olor los envolvió rápidamente y los empujó hacia la salida, en medio de toses y un fuerte escozor en los ojos. Cuando llegaron a la verja que daba acceso al sótano de la casa, el maloliente olor desapareció, pero el sabor amargo de la boca y la ardiente sensación en los pulmones persistió. Aristarco reparó en las llamas azuladas de las teas sujetas en las paredes, advirtiendo del letal peligro.


  —¡Maldición! No podré rescatar los escritos —se lamentó, con la mirada puesta en el pasadizo hacia la cámara de Alcibíades.


  El suelo retembló con fuerza por vez primera.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Graco.


  —Emanaciones de azufre. Narcotiza el olfato, consiguiendo que su presencia en el aire pase desapercibida, hasta que ya es demasiado tarde. Por suerte, he visto su reacción en la llama.


  Del pasadizo surgió la figura de un hombre ligeramente aturdido. Apenas hubo despabilado, Graco le descargó un enérgico puñetazo en la mandíbula y el individuo regresó al silencio de las sombras. El ruido a sus espaldas arreció y el calor subió con rapidez.


  La tierra tembló por segunda vez, dejando ver que andaban sueltas unas fuerzas inconcebibles.


  —¡No hay tiempo que perder! ¡Salgamos de aquí! —gritó Aristarco.


  Corrieron hacia las escaleras, empujándose el uno al otro, hasta alcanzar la salida. Un denso vapor subía desde la colina tras la casa, ocultando ya las copas de los árboles.


  —¿Y nuestro equipaje?


  —En lugar seguro —repuso Graco, encaminándose hacia el bosque—. De hecho, salvó mi vida.


  Aristarco no quiso preguntar. Ocasión habría, si salían de allí.


  —Parece ser que en otro punto del bosque estas gentes tienen caballerías y diversas dependencias en las que cultivan y crían animales —dijo Aristarco, mientras su amigo recobraba las pertenencias de ambos—. Oí que esperaban la llegada de los jinetes que transportarían las máquinas y las vainas. Parece que no está muy lejos de este lugar.


  Saliendo al claro en el cual se levantaba la casa, bajo un cielo anómalamente tintado de rojo, pudieron ver un sendero que parecía estremecerse entre los árboles. El camino se retorcía como una serpiente zigzagueante entre la profusa lacería, y los sonidos que por él viajaban los guiaron hasta un cercado bordeado de cobertizos, donde un enjambre de hombres y animales inquietos pujaban por controlar sus impulsos. Algunos se cobijaban en los rincones de los corrales, presos de pánico; otros, en cambio, corrían temerosos de un lado a otro, intuyendo el peligro que se cernía sobre sus vidas. En los establos, las caballerías se mostraban igualmente inquietas, dificultando los preparativos.


  El piso del bosque se estremeció cuando la tierra se lamentó por tercera vez.


  En esta ocasión, el hálito del dragón llegó hasta ellos y su estertor hizo tambalear las precarias estructuras. La vibración resquebrajó algunas paredes y algún techo se vino abajo. Uno de los cobertizos cerrados llamó su atención. De él llegaban gruñidos espantosos y los ojos de los hombres parecían vigilarlo con especial atención. Aristarco y Graco bordearon las edificaciones, protegidos por la vegetación, la niebla y la confusión. En un momento en el que las miradas dejaron de confluir hacia aquel punto, se deslizaron a hurtadillas en el interior del cobertizo. Allí hicieron un espeluznante descubrimiento.


  Separados en cubículos individuales, una docena de renacidos aguardaba un incierto futuro. Se preguntaron si serían especímenes para la experimentación, o bien individuos de aquella comuna, infectados por descuido. Lo que estaba bien claro era que les sería difícil escapar si no equilibraban las fuerzas, puesto que estaban al filo de las suyas.


  Una gran explosión sacudió la vida. Otras más pequeñas le sucedieron.


  Graco pateó las tablas del armazón hasta crear un agujero por el que escapar. Siguiendo sus indicaciones, Aristarco se deslizó por él. Cuando quedó solo, Graco miró a los inhumanos enjaulados, quienes clavaban en él sus miradas vacías. Realizó unas inspiraciones cortas y rápidas y, como una flecha, fue abriendo cada una de las jaulas sin mirar siquiera su contenido. Después se precipitó hacia el hueco.


  Como era de prever, los renacidos se dirigieron hacia el exterior, impulsados por su afán destructor. Sus ojos sin vida parecieron querer ver y recorrieron por unos instantes el escenario frente a ellos, antes de abalanzarse hacia los hombres y mujeres que luchaban por salvar sus vidas y enseres. El desconcierto se sumó a los temblores y lejanas explosiones que parecía llegar en manadas. Aprovechando el caos, Graco y Aristarco se hicieron con un par de reticentes cabalgaduras, a las que doblegaron con la fuerza de la necesidad, espoleándolas con saña para escapar de aquel infierno en el que los vaciados de mente se lanzaban como bestias sedientas sobre los vivos.


  Los caballos dejaron atrás el conflicto y corrieron al galope entre el denso plantel de árboles, guiados por su agudo instinto y la conducción de sus jinetes. En el desespero, los viejos árboles que se cernían sobre ellos con sus huesudos y ásperos brazos creaban la impresión de un enemigo que deseaban abatirlos.


  —¿Hacia dónde? —gritó Aristarco, al ver cómo los árboles apretaban sus filas en medio de la creciente humareda.


  —¡Debemos ganar el camino hacia la costa! —gritó Graco, deteniendo su corcel.


  —¡La visibilidad comienza a ser nula! ¡Creo que debemos ir hacia nuestra izquierda! ¡Al frente parece haber un pequeño paso! —indicó Aristarco.


  En el lugar señalado la apretada formación parecía dejar una brecha lo suficientemente grande para un hombre y su montura. A punto de entrar, el bosque entero se tiñó de rojo y los caballos se negaron a continuar, por lo que se vieron en la necesidad de tapar los ojos de los animales a fin de poder llevarlos consigo entre la espesura.


  Cuando por fin llegaron a una zona reconocible, vieron que la lengua de tierra ennegrecida era ahora un río de lava hirviente, un canal por el que la sangre del volcán se deslizaba lenta e inexorablemente hacia las tierras bajas. Algunos terrenos boscosos ya habían comenzado a arder y las llamas corrían de hoja en hoja, de árbol en árbol, con gran rapidez. Al ser arboledas compactas, el fuego se apoderaba con facilidad de todos sus habitantes.


  Los caballos se encabritaron al olor del peligro.


  —No podremos pasar por aquí —señaló Aristarco.


  —La única vía de escape reside en poder adelantarnos al río de fuego y cruzar al otro lado, donde la tierra desnuda nos dará mejores opciones.


  —No lo conseguiremos sin las cabalgaduras. Esa roca fundida es ligera en espesor y avanza rápido.


  —Derramemos sobre las monturas el agua que llevamos e intentémoslo. No veo otra opción.


  Una vez humedecidos, los caballos parecieron relajarse. Montaron con cuidado y discurrieron por el linde boscoso, vigilando el río mortal que bajaba hacia el mar. Enseguida espolearon delicadamente a los animales hasta imprimir el trote que necesitaban. Fue una travesía tensa y arriesgada. Las crines de los sementales ardían por el asfixiante calor, y al poco, los atemorizados equinos comenzaron a resoplar y sus extremidades se tornaron temblequeantes. La montura de Graco comenzó a renquear. El sudor se escurría por la testuz del animal buscando los ojos, y al final, entre sacudidas de cabeza, se dejó caer sobre sus cuartos traseros, medio asfixiado.


  El río les ganaba terreno. Volver grupas no era una opción. Los dos comprendieron que la débil esperanza de salvación la tenían al frente, así que decidieron continuar a pie, protegiéndose del calor con los precarios ropajes. Varios cientos de metros por delante, el río ardiente pareció dudar en su avance a causa de los acusados repliegues del terreno. Al percatarse de ello, corrieron hacia allí, jugándose el todo por el todo. El destino o la mala fortuna quiso que la lengua de fuego se decantara por el lado boscoso. Un pequeño afluente se encaminó hacia los árboles, mientras corrían con todas sus fuerzas, intentando cruzar la temible línea antes de que prendiera fuego a la arboleda y quedaran definitivamente atrapados. A su espalda y a los flancos, el mundo parecía arder envuelto en llamas. Medio ahogados en su propio resuello, alcanzaron la meta con un brevísimo margen de tiempo. Tan solo un par de metros los separó del final.


  Ya del otro lado, contemplaron la peor suerte de los caballos. Uno de ellos se precipitó relinchando hacia el río, el cual lo consumió dentro de una rápida y fugaz llamarada. A punto estuvieron ellos de correr idéntica suerte, por lo que, agradeciendo su buena estrella, miraron hacia el cielo abierto en busca de la vida.


  Conforme descendieron por el lugar menos poblado de vegetación, el hierro al rojo que los cercaba pareció aflojar su yugo. El aire de la noche estimuló de nuevo los pulmones, y el mayor oxígeno fue como un bálsamo a sus padecimientos. Una brisa cálida arreció en las capas altas y desplazó parte de la gigantesca humareda, dejando entrever las luces del firmamento sobre el vasto mar. Estando ahora algo más alejados, el espectáculo era tan aterrador como bello. Muchas áreas boscosas ardían, iluminando la noche. El coloso sangraba por las heridas abiertas en su cabeza, a modo de caprichosas cintas encarnadas sobre los cárdenos cabellos. De todos los ríos de lava, el que habían atravesado era la mayor de las corrientes incandescentes, deslizándose por la antigua cicatriz hacia la llanura.


  19. El final como principio


  Al clarear el día, un viento de levante se arremolinó en las capas bajas y enfrió la roca fundida. Parecía que una parte de la propia naturaleza buscara restituir el dolor en la piel de la tierra, concediendo un tiempo de gracia a los seres que la acariciaban con sus vidas. El flujo incandescente seguía manando de las bocas principales del volcán, creando un manto de nubes tóxicas que la brisa arrastró lentamente hacia el noreste, confundiendo mar y cielo. Aristarco y Graco encontraron refugio entre un maraña de rocas apiñadas en mitad de una desértica landa, a cierta distancia de la costa. Todavía conmocionados por la vital experiencia de la noche pasada, se desperezaron con torpeza. Aristarco perdió su mirada entre la neblina marítima y buscó oxigenar la mente, más que su cuerpo maltrecho. Un punto se perfiló en la lejanía en dirección al estrecho de Messana, apenas un grano entre la bruma. El pequeño indicio de vida humana se convirtió en una esquirla negra, y Aristarco buscó rápidamente en el equipaje.


  —¡Por las barbas de Arquímedes! —exclamó, presa de un gran asombro mientras enfocaba su artilugio hacia la silueta—. Por las barbas de… —repitió, absorto en lo que veía.


  —¿Quién tiene barbas? —preguntó Graco, todavía saliendo de su letargo.


  —¿Qué? ¡No seas berzotas! ¡Espabila! ¡No vas a creértelo!


  Graco se puso enseguida en pie flexionando las articulaciones agarrotadas, tomó el espectrovisor que le ofrecía Aristarco y apuntó hacia el lugar que señalaba el índice de su amigo.


  Como si el final fuera solo el principio, una insolente mancha oscura se aclaró en el horizonte marítimo.


  —¡Por Júpiter! ¡Es la Gorgona! Pero, cómo… —El cuerpo de Graco se movió espasmódicamente, recorrido por una invisible energía.


  —¡No preguntes! ¡Debemos dar gracias por la buenaventura! Pero mejor boguemos a toda prisa hacia barlovento aprovechando la oportunidad! ¡El arco! —indicó el investigador.


  Corrieron hacia un lugar en el que aún existían algunos rescoldos y confeccionaron unas flechas incendiarias con los harapos de sus ropajes.


  —¿Crees que podrás…? —interrogó Aristarco, preocupado por la distancia.


  —Lo intentaré. —Graco tensó la saeta en la cuerda.


  —Espero que sus ojos estén despiertos —deseó Aristarco, que no dejaba de mirar la silueta de la Gorgona a través de las lentes.


  El dardo salió hacia las alturas y describió una amplia curva en el cielo. Sin perder un instante, lanzaron las dos siguientes, esperando que en el barco pudieran advertir la conocida señal.


  La negra embarcación continuó deslizándose sobre las aguas sin vislumbrarse cambio alguno en su rumbo. A punto de cruzar la línea en la que se encontraban los náufragos de la tierra, la proa de la Gorgona pareció virar a sotavento. Poco tiempo después, la duda se convirtió en certeza.


  —¡Nos han visto! —gritó Aristarco, alborozado.


  —¿A qué distancia estamos de la costa? —quiso saber Graco, alarmado por el gran trecho a cubrir.


  —Una media hora a paso ligero. Tal vez un poco más. ¿Nos quedan saetas?


  —Dos más.


  —Reservémoslas. Nos harán falta.


  —Deberíamos desprendernos de todo aquello que no fuera útil —hizo ver Graco.


  —Tienes razón. Coloquemos todo lo preciso en un solo atado —convino Aristarco, quien fue desechando sobre la marcha los útiles innecesarios.


  La enérgica caminata a lo largo del accidentado desnivel, comunicante con la misma franja costera, fue dura, sostenida por la mera obstinación de sus mentes. A mitad del recorrido, con un poco de yesca y pedernal obtuvieron fuego para las dos flechas restantes. Las energías se les escapaban por momentos. Graco utilizó las pocas que le quedaban en el arco. Como respuesta, los nuevos dardos ardientes cruzaron el espacio avivando su flaqueza. Un cuarto de hora más tarde, al cabo de sus fuerzas, corrían por la playa alzando los brazos, rumbo a la barca que llegaba en su busca. En ella, Enestos los saludaba con ávidos ademanes.


  


  
    •
  


  


  Ahiram los recibió en cubierta, dando muestras de una sincera alegría. Sus ojos expresaban la emoción del feliz encuentro y las palabras se mezclaron con los efusivos saludos. Los hombres entrechocaron sus brazos con franca disposición, dejando atrás cualquier otro cuestionamiento que no fuera la emotividad del momento. Muchas eran las cosas a relatar y pujantes las preguntas, pero los amigos rescatados necesitaban reponer sus fuerzas antes de dar respuesta a los mutuos interrogantes.


  Desde el barco todo se veía distante. Habían sido recogidos en un punto intermedio entre Tauromenium y Catana. Las tierras sicilianas no representaban ya un peligro con el mar de por medio, y el Etna, visto así, parecía menos agresivo, a pesar de sus rojizos mechones y las compactas emanaciones de gas. Por fin podían sentirse a salvo después de mucho tiempo.


  Lavados, vestidos y alimentados, curaron las heridas. Otras, más profundas, no pudieron aliviarse, pues las cicatrices que todo hombre acumula, siempre permanecen. Viajan con él hasta el final de los días. Lo único que varía es la percepción sobre ellas.


  Ya en el camarote del capitán, los hombres enfrentaron su curiosidad.


  —¿Qué pasó? —preguntó Graco, abriendo la rueda de preguntas.


  —No pudimos atravesar el estrecho. Las columnas estaban fuertemente vigiladas por vuestra flota. Imposible pasar sin ser detectados —respondió Ahiram.


  —¿Y nuestros amigos? —se interesó Aristarco.


  —Los desembarcamos en un lugar cercano y protegido —les informó Enestos.


  —El druida es hombre de recursos. No le será difícil hallar embarcaciones y hombres dispuestos que lo lleven a su tierra natal —hizo ver el capitán—. El pequeño y él parecían estrechar lazos con rapidez. Les irá bien.


  —¿Y tu anhelada expedición?


  Ahiram adoptó un aire de resignación ante la pregunta de Graco.


  —Tal vez no fuera el momento propicio. Mejores oportunidades habrán de llegar, sin duda —dijo Aristarco. El capitán agradeció íntimamente la oportuna observación.


  —Tampoco he de quejarme. El viaje ha sido todo lo provechoso que podía ser. Las transacciones han sido muy beneficiosas.


  —¿Y vosotros? ¿Disteis con vuestro misterio? —preguntó Enestos.


  —Larga ha sido la carrera, por lo que hemos podido escuchar —dijo a colación Ahiram.


  —Más de lo que debiera —se quejó Graco—. Muchos han sido los peligros. Demasiados avatares en un mismo cesto.


  —Nuestros oídos están prestos —dijo el capitán—. Tenemos tiempo suficiente. Fondearemos aquí hasta que la niebla escampe.


  El relato que siguió fue breve. Aristarco expuso los puntos más significativos de la aventura, ayudado de un Graco parco en palabras. Cuando la historia concluyó, los rostros de los hombres de mar mostraban su asombro; algo digno de encomio, teniendo en cuenta el tipo de narraciones a las que estaban acostumbrados.


  —¡Es una proeza magnífica! —alabó Enestos.


  —Desde luego —corroboró Ahiram—. Me alegro de que todo haya terminado felizmente. Sin tener nada mejor que hacer, será un placer llevaros hasta vuestra isla. Desviarnos hasta Samos no representa ahora problema alguno.


  —Todavía no —dijo Graco.


  Las miradas de sorpresa se centraron en el romano, pero su rígido semblante no dejó entrever el motivo de tal negación.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Aristarco, confundido.


  —Tengo un asunto pendiente es esa isla —se limitó a responder.


  —¿Un asunto? —Aristarco palideció.


  —Debo saldar una deuda de sangre.


  La dura mirada de Graco se posó sobre su decisión, tanto como en los rostros expectantes que lo observaban.


  —Me temo que no entendemos bien tu parecer —dijo Ahiram, mirando a los demás.


  —Así es —confirmó Enestos—. ¿Podrías ser más explícito?


  —Los muertos son muchos, demasiados. El responsable sigue aún con vida y sé dónde se esconde. El débito de sangre clama justicia.


  Nadie sabía de qué hablaba, excepto Aristarco, quien instintivamente pensó en el rastro de cadáveres hallado en la casa de Alcibíades cuando escapaban, preguntándose si su amigo buscaba algún tipo de redención por las muertes habidas. En tal caso, sería una pequeña parte en la cuenta de sus pecados.


  —Diógenes —pronunció.


  —Damófilo —corrigió Graco.


  —¿Por qué interesa tanto a nuestro amigo? —preguntó Ahiram.


  Aristarco puso en antecedentes a los marinos. Cuando hubo terminado, los dos hombres miraban al romano, pensativos.


  —Así se junte el cielo con la tierra, iré a por ese bastardo. He de saldar cuentas con él —dejó bien claro Graco.


  —Buscar la noble justicia no debe ser tarea de hombres sumidos en la venganza.


  Graco se volvió hacia el capitán.


  —Algo que tú ya sabes; no obstante, el cordón que los une es muy débil.


  Ahiram miró en su interior y comprendió el sentir del romano. A pesar de no conocerse mucho, la sensación era de total afinidad.


  —Creo que tenemos una escala obligada —reconoció—. Levemos anclas cuanto antes —dijo, mirando a su segundo oficial.


  En aquel justo momento se hicieron audibles una serie de aullidos y rugidos, a los que siguieron unas sacudidas sordas que culminaron en estallidos furiosos. Todo el mundo se precipitó a cubierta.


  La cima del Etna se veía llena de incandescencias restallantes, tras lo cual, un silbido casi ensordecedor se adueñó del ambiente, llenando de angustia los corazones.


  Entonces sucedió.


  Una explosión sin precedentes que hizo temblar las aguas y la embarcación. Llamaradas transparentes ascendían al cielo a través de los cráteres, proyectando una enorme columna de gases encendidos. El colosal manto formado por las nubes tóxicas y la ceniza se elevó como un torbellino hasta millares de metros de altura, ante los atónitos marineros. A continuación, la colosal erupción propició una peligrosa lluvia de fuego, derramando cenizas ardientes sobre las tierras adyacentes.


  La voz de alarma sacó a todos de la abstracción.


  Los primeros proyectiles volcánicos cayeron sobre la playa. Aristarco se percató de que las impetuosas deyecciones describían trayectorias suficientemente amplias, como para transportarlas a decenas de kilómetros. Las que caían cerca de la orilla no levantaban vapor alguno, lo cual significaba que el material incandescente se había enfriado en el gran recorrido. No por ello resultaba menos peligroso.


  La tripulación entera se puso a faenar para llevar el navío mar adentro. Muchos de los hombres ocuparon las bancadas de remos, ante la imposibilidad de cargar las velas, pues debían evitar a toda costa un incendio en la nave o la pérdida de la fuerza impulsora. Mientras tanto, nuevos jirones de lava se desparramaban por las laderas de la montaña; un torrente de fuego que consumiría la vida, ayudado por la gigantesca nube tóxica. Aristarco sabía que las altas temperaturas alcanzadas en su interior por los agresivos gases aniquilarían todo lo que alcanzara en su veloz desplazamiento. Una muerte tan letal como rápida.


  La Gorgona alcanzó aguas más profundas, siempre midiendo la trayectoria y alcance de los ennegrecidos proyectiles. Un surtidor de fuego coronaba ahora la cúspide del volcán, enmudeciendo a la tripulación. La avalancha de lava era sobrecogedora. El barco quedó suspendido en una repentina bonanza, sumándose al silencio de los hombres. La extraña quietud rebuscó en la mente de Aristarco. En ella, los montes de fuego se elevaban sobre la tierra como monumentos de piedra a la memoria de un tiempo pretérito no recordado por la mente, pues hombre alguno podría revivir hechos tan colosales y devastadores. Su abuelo había estudiado con fruición el movimiento del cosmos, además del tiempo y trayectorias del Sol, la Luna y los planetas conocidos. Y su vista no solo acaparó el insondable espacio cernido sobre la vida del ser humano y las diversas especies que lo rodean, sino también el que yace bajo sus pies. Estudiando el comportamiento del planeta que habitaba, su abuelo comprendió mejor el universo que lo envolvía, convirtiéndose en un hombre adelantado a su época, ensimismado con resolver otro tipo de misterios. Una herencia que recorría su sangre.


  En el recuerdo de tales conocimientos, Aristarco puso en antecedentes al capitán y le pidió que dejaran aquellas aguas a la mayor brevedad. Para mayor sorpresa de los hombres de mar, la desusada quietud fue rota bruscamente por unos oscuros surtidores, que rompieron en la hirviente superficie del mar y expulsaron a miles de metros por encima de sus cabezas una materia negra y enloquecedora. Un haz sombrío se levantó hacia el cielo, moteado de manchas de inmaculada blancura, condensando vapores. Antes de poder salir de su asombro, el haz despidió varios proyectiles, algunos de los cuales aterrizaron en la cubierta y el puente de la Gorgona.


  Una torre colosal surgió entonces del mar bullicioso y retorció su cuerpo a través de millares de volutas, arremolinadas y vibrantes. La gigantesca estructura fue desgarrada por incesantes flujos y explosiones que surcaron sus entrañas, dando forma a una especie de mano gigantesca cuyos dedos siniestros y puntiagudos se cernieron sobre la embarcación. La luz disminuyó, atrapada por la descomunal garra. El hervor de las aguas, soliviantadas por la presión en los abismos, crecía imparable, creando una lluvia plagada de gemidos. Los relámpagos en el interior de la nube se perdían en la densidad de esta, como si una malevolente fuerza ahogara los destellos de luz, asfixiándolos antes de nacer.


  La Gorgona, con sus velas desplegadas al viento y la pujanza en el ánimo de sus tripulantes, partió a toda velocidad, envuelta por un velo de finas cenizas.


  


  
    •
  


  


  Tras haber salido bien librados de la furia del volcán, la tripulación en general se hallaba eufórica. A pesar del nefasto cataclismo, todos eran conscientes de haber sido testigos de un hecho sin precedentes. El propio Ahiram, aprovechando la ocasión, se encargó de difundir la leyenda de la Fragua de Hefesto, explicando que los golpes sordos, escuchados desde tiempos remotos en la boca principal del Etna, eran debidos a los estrépitos de las masas de lava en fusión, golpeando cadenciosamente las paredes de los pozos que se hunden hasta el fondo del cráter. Unos pocos acogieron tales deducciones como lógicas. La mayoría, en cambio, sonrieron ante lo que entendían como una sarta de necedades. Sin embargo, un mismo sentimiento recorría el espíritu de aquellas valerosas almas: la sensación de que eran hombres dueños de su destino y que este se hallaba ligado al de su capitán. Por dicho motivo, nadie cuestionó las nuevas órdenes, ni temió poner de nuevo su pie en aquella tierra convulsionada.


  Fondear en la antigua Selinus era un asunto a tratar. No deseaban poner en sobre aviso a Diógenes y sus esbirros, viéndose en la necesidad de tener que tomar la prieta ciudad al asalto, puesto que su ubicación sobre el saliente de mar los delataría desde muy lejos. La única posibilidad la tenían al abrigo de la noche, realizando una navegación de baja altura; por lo cual, una vez rebasado Heraclea Minoa, soltarían anclas en la primera rada cercana, antes de alcanzar el cabo junto al que se guarecía Thermae Selinuntiae, en el decir de los romanos.


  La noche tintó las aguas y barrió la superficie con lejanos destellos celestes. Las velas de la embarcación hincharon sus ligeros cuerpos e impulsaron la nave hacia el cabo. Antes de alcanzarlo, la Gorgona pareció adosarse al manto oscuro y adormecido de las aguas con un movimiento sinuoso y preciso. El último tramo lo hicieron a golpe de remo, dejando que la embarcación costeara por su propia inercia, antes de echar anclas. Tiempo más tarde, un pequeño bote dobló la punta de tierra y se dirigió a la ciudad muerta, a la que llegó con total sigilo, para seguidamente varar la barcaza en el estuario cercano.


  Un puñado de hombres capitaneados por Ahiram pisó tierra y se dirigió en silencio hacia la entrada de la ciudadela. Poco tiempo después, los muros de la acrópolis se irguieron inmutables hacia el cielo nocturno, dando cobijo a los que se aprestaban furtivamente a su pie. Fue una suerte que el portón estuviera abierto, evitándose escalar la muralla. A una señal de Graco los tres centinelas fueron enmudecidos, y acto seguido se adentraron entre las calles de la antigua ciudad con total impunidad. El romano los guio con sigilo entre las casas, seguido de Ahiram y el resto del grupo, quienes, al amparo de las fachadas, buscaban siempre las zonas más oscurecidas, cuidando de hacer el menor ruido posible. Cuando llegaron a la altura de los templos se escuchó una voz de alarma y el grupo entero aprestó sus armas. De los rincones ensombrecidos surgió una fuerte oposición armada y rápidamente la vía principal se convirtió en el escenario de una batalla campal, bajo la imagen serena de los santuarios. La noche se llenó con el fragor del encuentro, reviviendo las viejas contiendas en el devenir de los tiempos. La sangre se escurrió sobre las hojas, en medio de los gritos y el resuello de los contendientes. Ambos bandos se debatían con furia, demostrando su experiencia en aquel tipo de lides, en las cuales la supervivencia era una cuestión de habilidad y destreza. La de Graco competía con su extrema frialdad y el infalible sexto sentido que lo conducía fácilmente a la victoria. Un grupo de hombres lo acorraló con el fin de extinguir al elemento más peligroso de los asaltantes. Entretanto, Ahiram se las veía con el mismísimo esclavista que habían ido a buscar. Rodeado de algunos de sus más leales vasallos, Damófilo se sintió seguro ante aquella pobre manada que había caído en sus garras, pero cuando reconoció al capitán del barco fenicio, su entereza flaqueó, comprendiendo que no se trataba de una bandada cualquiera de malhechores. El pulso de su cobardía le instó a guarecerse tras los suyos, justo cuando una jabalina cruzó el espacio y abatió a uno de los secuaces de Damófilo. Esto le dio una mejor oportunidad al bravo capitán cartaginés, que midió sus fuerzas con los otros dos hombres que protegían a su señor.


  Graco empleó su técnica contra aquel tipo de situación, en la que el enemigo lo encajonaba. Huyendo del que más le hostigaba al frente, arremetió contra el que se encontraba en el flanco izquierdo, quedando su parte diestra más expuesta a los ataques traicioneros, y por lo tanto, con mejores posibilidades de una defensa. Esta vez, mientras cruzaba su afilada gladius, la mano izquierda cruzó por debajo de la derecha, clavando su otra espada en el vientre del que venía por detrás.


  La tensa situación de Ahiram fue advertida por Graco, mientras abatía velozmente al que tenía frente a él. Después se acuclilló, segó las piernas del que lo atacaba por la retaguardia y lanzó un estridente grito de advertencia. Al oírlo, Ahiram, quien terminaba de herir mortalmente a su contrincante, se volvió, a tiempo de evitar la cuchillada mortal de Damófilo. La hoja del puñal atravesó el antebrazo izquierdo del marino y alcanzó las costillas flotantes. Ahiram sintió la punzada, cortándole el aliento, pero se revolvió contra su agresor y le descargó un golpe mortal con la espada de su mano libre. Graco, a su vez, acribilló a golpes al último de sus atacantes, desmenuzándolo como ave de corral.


  Al ver a su jefe caído, los seguidores del esclavista pusieron pies en polvorosa y se diluyeron en el reino del cual emergieron. Las sombras quedaron silenciosas, al igual que las figuras en la calle, sometidas solamente a sus acuciantes respiraciones. Mientras sus hombres lo asistían, Ahiram vio cómo el romano cercenaba de un golpe la cabeza de Damófilo y la ensartaba con una jabalina en una de las puertas adyacentes.


  


  
    •
  


  


  De vuelta a la Gorgona, los hombres fueron atendidos por el resto de la tripulación, que les prodigó todo tipo cuidados. Cinco heridos y un muerto fue el balance de la expedición, siendo la herida del capitán la peor de todas. Tal y como vieron Aristarco y Enestos, la hoja asesina atravesó limpiamente los músculos del antebrazo, amortiguando la incisión en las costillas. De no haber sido desviada por este providencial movimiento, el ángulo de la cuchillada habría incidido en las últimas costillas torácicas y alcanzado el riñón. Fue también una suerte que el sanguinario esclavista fuera zurdo, puesto que la herida causada al aguerrido capitán en los músculos extensores no le permitirían mover los dedos, ni la muñeca, durante un buen tiempo. Al ser diestro, la incomodidad se atenuaba.


  Los curtidos hombres de mar son hábiles en la cura de sus heridas, pero en este caso concreto los ungüentos y bebedizos de Aristarco reforzaron tal sabiduría, consiguiendo una patente mejora en las siguientes horas, entretanto la Gorgona descansaba a la espera de que algunos de sus tripulantes recobraran las fuerzas.


  Cuando la luz del nuevo día comenzó a esparcirse sobre el filo inquieto de las aguas, Aristarco comprobó el brazo herido. Por el rictus que adoptó su expresión, el diagnóstico era positivo.


  El segundo entró al camarote para dar las nuevas al capitán.


  —Todo listo para zarpar —dijo, al tiempo que advertía las miradas favorables de sus nuevos pasajeros.


  —Nuestro valiente capitán curará satisfactoriamente de sus heridas —informó Aristarco—. ¿Podemos llenar ahora nuestros estómagos? Un poco de energía extra no habrá de hacernos mal alguno.


  —Haré traer algo de alimento —contestó Enestos, quien buscó la aprobación en la mirada de su superior.


  —Sois hombres de bien, leales y decididos —afirmó Ahiram, intentando mover sus atrofiados dedos—. Luchar junto a este romano ha sido una grata experiencia.


  Graco asintió con la cabeza en señal de agradecimiento.


  —Por lo que veo, ni uno solo de aquellos bribones rozó tu piel —comentó, satisfecho—. De nuevo, ganas mi admiración y respeto. Te debo la vida.


  —Y tú mi gratitud, que será recordada, pues jugaste la vida en mi favor.


  —Era una causa justa.


  —Que merecía el triunfo de los que saben conquistar su grandeza —dijo a colación Aristarco—. El hombre notable no es nacido con tales dotes, sino que las doblega, luchando contra toda adversidad.


  —Un buen razonamiento —comentó Enestos, sirviendo algo de queso y vino recién traído, junto con unos panecillos y algo de fruta.


  —Pero no todos seremos recordados de igual manera, ni seremos medidos con la misma balanza —opinó Graco, tomando unas ciruelas maduras. Su mente era un océano de divagaciones y nostalgia.


  El graznido de las gaviotas llegó con la mayor luz, advirtiéndoles de que la vida latía un día más para todos ellos. Un flujo que hizo llenar las copas.


  —No te falta razón —dijo Ahiram. Ambos hombres ostentaban un pasado atribulado, haciéndoles comprender que su grandeza no sería tenida en cuenta.


  —Cómo nos recuerden no ha de importarnos —adujo Aristarco—. El espíritu de cada generación fenece con ella, por lo cual nuestros valores desaparecerán de todos modos. Lo mismo ha de ocurrir con la historia de los renacidos, ahogada en las guerras de esta isla. Ante los ojos del mundo, apenas una leyenda envuelta en el misterio. Creo, mis queridos amigos, que lo verdaderamente importante es vivir nuestro tiempo con franqueza y apurarlo según un modelo de conciencia adecuado.


  —¿Cuál es tenido como tal?


  —Mi querido capitán, la respuesta es obvia: no dejar que el mundo sensible engañe al intelecto —argumentó Aristarco con cierta pompa, llevando a los labios un poco de vino dulce.


  —Pero ¿cómo hacerlo? En todo lo que aprendemos intervienen los sentidos y las emociones —manifestó Enestos, dando muestra de cierta sensibilidad.


  —Como citaba Epicuro, un buen amigo de mi abuelo, la sensación es la base de todo conocimiento, y sus imágenes deben llegar claras, al igual que las ideas y la postrer deducción —aclaró Aristarco, congratulándose de habérselas con aquellos atípicos aventureros de la mar—. En cuanto a las emociones y los sentimientos, todo dependerá de nuestra reacción ante tales sensaciones, ya fuere placer o dolor.


  —Hacía mucho que no platicaba con un hombre tan interesante —confesó Ahiram, animado por la charla—. Nuestro anterior encuentro estuvo medido por la parquedad de las palabras. Algo que lamento ahora.


  —Aceptar el dolor de las malas decisiones significa responsabilidad —dijo Aristarco—. La mía debe restituir parte del mal ocasionado, puesto que mi querido Graco me exhortó al aprendizaje de sus nobles artes y, lamentablemente, desestimé tal cosa. En una labor de conjunto todas las partes deben estar en equilibrio. Confieso que muchos de los peligros a los que hemos estado expuestos habrían presentado un rostro menos áspero.


  —Oír eso alegra mi espíritu… y mi cuerpo —bromeó Graco, comenzando a desprenderse del pesado cascarón que envolvía su ánimo—. Justo es reconocer que yo mismo he necesitado de todos mis errores para alcanzar este momento.


  —Forman parte de nuestro aprendizaje. Sin ellos no podríamos contrastar lo aprendido, ni alcanzar cierto grado de sabiduría —afirmó Aristarco.


  —Bebo por ello. —Ahiram apuró su copa con el brazo sano.


  —Como decía Demócrito, «una vida sin regocijo es un largo camino sin posada» —citó Graco, bebiendo de la suya.


  A este lado de la vida, nuevos amigos llegaban para recibir al recién nacido. Además de su polifacético amigo, Graco parecía haber encontrado en el capitán cartaginés a otro buen aliado.


  —Vivir razonablemente sin desperdiciar el tiempo, sin estar sumidos en divagaciones, en anhelos inalcanzables y perezosas fórmulas es lo sensato. Aunque todo sabemos que no es sensatez lo que impera en la mente del hombre —enfatizó Aristarco, que hincapié en una de sus reiteradas obsesiones.


  El inquieto y ávido investigador no solía diluirse en cosas triviales. La efímera existencia humana lo espoleaba y conducía a un estado en el cual la inanición mental era prácticamente inexistente. Conociendo lo limitado de su tiempo, rechazaba de plano todo lo que no le interesaba, incluyendo su bien ganada fama. Sabía que los sucesos importantes, como los banales, eran medidos por la hoz del segador, manifestándose y volatilizándose en el entramado humano. Así pues, una simple hora de su tiempo, medida en el rasero de su peculiar balanza, tenía para él la misma consideración, en el flujo natural de la vida, que cualquiera de los momentos de mayor auge. Horas altas y bajas eran solo eso: una fracción valiosísima de tiempo.


  —No quisiera interrumpir tan elocuente charla, pero creo que debemos emprender camino —apuntó Enestos, quien hasta ese momento había estado muy atento a las filosofías expuestas en la mesa—. Los vientos nos son favorables en esta hora.


  —Así sea. Da la orden de zarpar —comunicó Ahiram.


  Fijado el rumbo, el segundo ascendió a cubierta, donde lo aguardan los hombres, dispuestos a recibir las órdenes de marcha. Sin perder un instante, todos ocuparon sus puestos. Se izaron las anclas y se cargaron las velas, mientras se disponían los obenques, el aparejo y las amarras. Con un viento estable de popa, el navío se impulsó con lentitud hacia el sureste, cabeceando ligeramente. Los cabos de escota fueron manipulados para orientar el velamen, y el casco se recostó de estribor, orzando su proa. Puesta al viento, la Gorgona aumentó rápidamente la velocidad, vibrando con el impulso.


  —Uno de los grandes batallares del intelecto tiene lugar contra uno mismo. Se ostenta una gran peligrosidad al creerse tan inteligente como para elevar un templo a nuestras verdades. Solo el verdaderamente sabio se contempla a sí mismo con desconfianza. Conocedor de que la mayoría de sus verdades son solo suyas, no las siembra como abono; todo lo contrario, comprende que toda buena filosofía debe orientarse hacia el descubrimiento personal, anteponiendo siempre en sus reflexiones dicho saber y sana modestia —decía Aristarco, realizando en aquellos momentos una aclaración al interesado capitán.


  —Lo que redunda en acusada extrañeza —incidió Graco con buen humor, mirando a su buen amigo—. Lo que por boca sale, debiera hacerle justicia.


  —Soy conocedor de que la controversia que suscito es una de mis mejores cualidades. Algo de lo que me siento muy satisfecho —repuso Aristarco con firmeza—. Muchas de mis loables exposiciones van orientadas a la mente natural, en general poco cultivada. Lejos de sobrevalorarme, mi especial sabiduría me otorga el nivel de excepción por el que debo reconocer mi intelecto. Como tal, estoy exento de las lecciones que imparto a mis alumnos.


  A través de la conversación, el cartaginés tomó contacto con el personal mundo del investigador. En sus viajes y abundantes relaciones, no había conocido a hombre igual. Pensó lo grato que sería si el destino les reservara algún día una aventura común.


  Por su parte, Graco, en un momento crítico de su existencia, estaba expuesto a la filosofía de su especial amigo. Esta comenzaba a introducirse en su cabeza, alterando su perspectiva de la vida. Necesitado de nuevos planteamientos, iba dejando caer los que adosó en su fracasada vida anterior.


  —¿Qué planes tenéis? —preguntó Graco al capitán.


  —En principio, recuperarme de esta herida —dijo, mirando su mano adormecida—. Después de dejaros en vuestra Samos, proseguiremos viaje hasta Alejandría. Esperemos que las cosas allí se hayan calmado. Griegos o egipcios, todos han de ser bien recibidos. Somos comerciantes y hacemos un buen servicio.


  —Aunque que el poder siempre muta su faz e implanta en otros la semilla de un mismo rostro —comentó Aristarco—. Sabiendo lo que germina en el corazón de los hombres cuando son tentados por la riqueza y los altos cargos, útil os será no perder de vista tan peligrosa alianza.


  —Tampoco vosotros lo tenéis fácil —añadió Ahiram—. Roma amplía su poder y anexiona nuevos territorios, gestando alianzas que pueden ser traicioneras para muchos. Nuestro mundo se empequeñece cada día.


  —Problemas no han de faltar a los que pisan este belicoso suelo —adujo Graco, relajándose en su asiento. El paladar y los sentidos agradecieron el nuevo trago de vino.


  —Todo ello forma parte del juego. —Aristarco se sirvió algo más de queso y miel—. Como tal, debemos demostrar nuestra destreza para sobrevivir, esquivando lo evitable y degustando lo disfrutable. —De un sorbo, apuró la mitad de su generosa copa. Las mejillas del investigador habían recobrado parte de su buen tono, y su aspecto era francamente óptimo para la arriesgada aventura vivida. Graco sonrió y se preguntó si sería debido al alimento o a la charla.


  —En el día de hoy hemos estrechado nuestros lazos. Las fuerzas primordiales de la existencia quieran que nuestros destinos vuelvan a cruzarse en días venideros. —El capitán formuló la sentida petición alzando su copa, que fue recibida por la de sus amigos e invitados.


  Poco después, terminada la charla, mientras ascendían por la escalera que llevaba a la cubierta, Aristarco hizo su petición:


  —Si es posible, me gustaría ahondar en los secretos del ingenioso dispositivo de buceo.


  —No he de poner trabas a alguien como tú —le respondió Ahiram, aspirando el aire del mar—. Estoy a tu disposición.


  La vela mayor se alzaba esbelta, recibiendo los vientos del cuadrante de popa. El capitán subió al puente y dio la orden de orientar la vela enarbolada en esta zona del barco, con el fin de aprovechar los vientos transversales que comenzaban a soplar. La embarcación se balanceó ligeramente. Aristarco se acomodó junto a su amigo, quien asía uno de los cabos cercanos a la baranda de estribor.


  —Regresemos a casa —pronunció Graco.


  Los inesperados sentimientos crearon una grata emoción en Aristarco, que por vez primera creyó en la recuperación emocional de su buen amigo.


  —Mi corazón se llena con tales palabras —fue todo lo que pudo decir.


  —¿Recogiste algún trofeo? —se interesó Graco, recordando el gran interés de su amigo por coleccionar objetos de sus aventuras, que luego exponía en el peculiar museo de su hacienda.


  —Conservo la muestra de las vainas y esto… —En la palma de Aristarco apareció una pequeña esfera metálica confeccionada con aros concéntricos. La luz del día destelló sobre los pulidos anillos, avivando la mirada del romano. Graco no pudo relajar mucho su curiosidad en los detalles del artilugio, puesto que enseguida fue guardado en la saca, junto con el bastón arrojadizo de Alejandría.


  —Me alegra que lleves tu recuerdo. El mío es igual de sentido —dijo, tocando su pecho.


  —Los dos lo guardaremos por siempre en el lugar que le corresponde —confirmó Aristarco, al observar que algo en Graco había cambiado, y sospechando que mucho tenía que ver la vital experiencia en el bosque. Llegado el momento, le preguntaría por aquel suceso. Por ahora, se limitaría a bajar al camarote y consignar la experiencia vivida.


  Enestos transmitió la orden de dar más vela y el espolón del barco arremetió contra las bravías aguas y rasgó la verdosa piel del mar, provocando un rugido rítmico y saludable para los navegantes. La espuma se arremolinaba alegre a los costados del barco, creando una estela burbujeante tras la popa, antes de ocultar el rastro de su paso. Ahiram sabía que el mar amaba a la Gorgona tanto como sus tripulantes anhelaban las aguas. Ambos se pertenecían por igual. Cruzó miradas con los timoneles, quienes conducían con pericia bajo la exultante mirada de sus oficiales, mientras la isla de Sicilia se empequeñecía, dejando una mota anaranjada tras ellos.


  Graco supo que no importa cuánto corriera, o que tan lejos huyera, porque el pasado y los recuerdos siempre lo encontrarían. Pero también aprendió que, al igual que los renacidos, habría una regeneración, pues vida y muerte entrelazan su destino eternamente. Comprendió que su nueva vida tenía sentido y significación. Quizás, en tiempos futuros, pudiera reencontrarse con Maela y ver de nuevo a su añorada familia. El amor al peligro lo impelería hacia la meta a través de nuevos y sugerentes caminos. Su vista se deslizó hacia el horizonte infinito, y en aquellos precisos instantes, en el iris de sus ojos se reflejó el pálpito de una nueva, brillante y poderosa luz.


  Desde la lejanía le llegó la familiar voz de Aristarco:


  —… en el año 4868. Apuntes al expediente de los renacidos. Caso vigésimo sexto en los haberes de quien escribe. Tras una larga y esforzada…
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    José Ramón Sales, escritor, ensayista y maestro de artes marciales, ha publicado durante años artículos deportivos y filosóficos en revistas especializadas. En la década de los ochenta fundó el JKD Club de España, y escribió y editó para los socios cien fascículos de corte privado sobre artes marciales y filosofía. Creador del jeet contact, un sistema de defensa personal homologado, impartió su enseñanza durante treinta años en su centro de Valencia. Existencialista vital, colaboró entre 2012 y 2017 en el blog Escaparate Valenciano, escribiendo ensayos sociales, y es el creador de la saga del investigador griego Aristarco de Alejandría.


    Imágica ediciones ha reeditado la saga completa de Aristarco, integrada por En la noche, La sonrisa del chacal, Renacidos y Al filo de la tiniebla, y publicará el quinto volumen, que permanece inédito. También ha publicado, bajo su sello de Alberto Santos el libro Bruce Lee. La senda del luchador (2018).
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